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IllTROOUCC ION 

A lo largo de la historia de la educación en México ha existido una con~ 

tante preocupación por mejorar los sistemas y métodos de enseñanza. Ello 

ha conducido a la realización de estudios y al diseño e instrumentaci6r. 

de programas con el fin de apoyar la resolución de problerr.as esenciales 

en el contexto educativo. 

AsL la educaciór. b~sica ha pasado, f;ntrc otros procesos, por la búsqueda 

de la definición de mecanismos que tendieran a lograr la obligatoriedad y 

el laicismo, por el uso de métodos sintéticos y anal\ticos en el proceso 

enseñanza-aprendizaje, as\ como por la ampliación y restricci6r. de conte­

nidos en los programas especificas y por la implantación de estrategias 

que compensen la oferta y la demanda de educación. 

Si bien a la fecha, la cobertura de la matricula a nivel b~sico se ha in-

crementado también se observa una tendencia a la deserción, es decir, que 

aím existe una gran cantidad de niños que abandonan la escuela antes de 

concluir los seis grados obligatorios de educac1cn pf'i111a.1·i.:i. lo o.u~ rPrrP 

senta uno de los problemas rn~s graves que ocupa al secto1· 2dt.::ati•1a en 

nuestros d\as(I). En México, para la generación 79-85, la eficiencia te.e_ 

minal a nivel nacional en primaria fue del 54%, registr~ndose una pérd1d.; 

(1) El problema de la deserción escolar no r;s exclusivo de México, sino 
que se presenta también en otros paises, prueba de el lo es la diver­
sidad de investigaciones que sobre el tema se han hecho. L. Pauili et 
M. A. Brimer. La de¡;erdition scolaire un probléw.e mondiale. Une étude 
préparée por le Bureau lnterñat:-fonaf0.-~5(lucat1on. ffé'PMlr.:ment de péd~ 
gogie Ecole de psychologie et des sciences de l 'éducation. Université 
de Géneve (Suisse), UtlESCO: BIE. Parls-Benéve.\971; Marcella Lembert, 
Contexto conceptud de la deserción escc 1 ar.México, CC.ilAFE, 1988, en-
tre otros. · ----
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en la matricula del 31% en los tres primeros grados( 2 ), lo que implica 

considerables fracasos sociales y pérdidas económicas para el pals. 

Cuando un alumno abandona la escuela antes de concluir el nivel escolar 

se incrementan los costos de los servicios educativos, además de que, si 

el abandono se da durante los tres primeros grados de educación primaria 

se está contribuyendo al incremento del analfabetismo funcional. Asimismo, 

como lo menciona Marcella Lembert (~t)el problema de la deserción esco­

lar, aunque se da en todos los niveles educativos, en la educación prima-

ria resulta ser mtis grave ya que es la instílncia más accesible y contrib~ 

ye a que cada dla sean menos los estudi3ntes atendidos por los grados su-

cesivos. 

Es por el lo que este trabajo está orientado a explicar los procesos que 

dan cuenta del fenómeno de la deserción escolar. Sin embargo, hay que 

mencionar que éste surge y tiene su punto de partida (como antecedentes) 

en cuatro investigaciones que se !1a.n ! levado a cabo en el Consejo Nacio­

nal de Fomento Educativo (CONAFE)( 3 ), las cuales presentan elementos que, 

por un lado, orientan la exploración en este campo y, por otro inician la 

explicación clel fer.6rneno. En este sentido cabe mencionar en términos gen!!_ 

rales los aspectos QUE en ellas se incluyen, asimismo la manera como éstas 

invitan a continuar la indJguci6n a través de enfoques cualitativos. 

(2) 

(3) 

Información estadlstica, SEP en: De la Madrid, 2º Informe de ~obierno 
1984. Sector Educativo, Presidencia de la República, y De la ega He­
rrera, "Deserci6n educativa y desnutrici6n" UllM Iztapalapa, M~xico,Efl: 
La Jornada. sección "Oob 1 e Jornada", lunes 8 de mayo de 1989. 
Aunque exic;te una inve-o:;ti(_]ari6n de este tema, previa a las que se pre­
sentar~n. Niño-Martínez, e.et.al. Análisis de flujos escolares en ni­
ños de cursos comunltarios.CotJ,'\FE,~-ra no se incluye eñ-rapre­
sentac16n rorma.·T~aQUeSe refiere exc 1 us i vamente al área rural en U'Xl 
de los programas que opera la Institucí~n. Aderr.ü'.': de que no toma parte 
directa en el origen del presente trabajo. 
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El primer estudio( 4 ) presenta un panorama general rJe la investigación se-

bre deserción escolar en la escuela primaria (perlado 1970 a 1985) en el 

que se detecturon tres tendencias: 1) la rela<:lonada con factoi·es exóge-

nos en donde se estudian los fenómenos de la desigualdad social y perma-

nencia en el sistema educativo. considerando a la escuela como un espacio 

neutro; 2) se anal izan los factores internos y el rendimiento escolar, 

viendo el fracaso escolar como problema individual. En estas dos tenden-

cias se enfatiza el an~lisis cuantitativo, aunque Jparecen relaciones cu.Q_ 

litativas. Es decir. que se identifican datos que caracter'tzan al fen6me-

no, sin embargo, su expl icaci6n es u nivel porcenturJl y no tanto lo que 

impl icarI a la pre sene ia de una caracter i sti e a det12n:; i nade. 3) La tercera 

tendencia pi antea 1 a necesidad de ana 1 izar procesos internos de la es cu~ 

la, consider~ndola como un espacio privilegiado de interacciones sociales. 

El autor profundiza en esta ú 1 tima tendencia y propone que 1 a investiga­

ción sobre este tema debe estar centrada en la reconstrucción de los ;iro­

cesos escolares, en su cotidianidad para ia recreación de estrategias re­

levantes con el fin de que el alumno permanezca en el sistema escolar. 

El segundo fue un estudio comparativo acerca de niños desertores en el 

D. F. (5 ) cuya finalidad fue identificar las causas por las que una mues­

tra de niños desertores abandona la escuela primaria "normal" y la frecuH1-

cia con que éstas se presentan. En él se aplicaron, por un lado, 908 encu.;s 

tas a niños desertores y 863 a sus padres, con población perteneciente al 

(4) A. Navarrete Zumárraga, Panorama de la investigación sobre la deser­
ción en la escuela primE!ria, CONAFE, México. 1 86. 

(5) Guadalupe Aguilar y P. ycoraboradores, Estudio sobre niños deserto­
res en el D. F. CONAFt:, México, 1986 
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Sistema de €ducaci6n Acelerada de Primaria (SEAP 9-14). Y por otro, se apli_ 

c6 a 459 niños desertores y a 438 padres, estos últimos niños fueron loca-

\izados en plazas, calles jardines de diversas zonas del O.F. Para ambos 

la encuesta incluyó; la historia de su trayectoria escolar individual :f f~ 

miliar as\ como las causales de su deserción. Como parte de las conclusio­

nes se lleg6 a una tipología del niño desertor en la que se pueden ubicar 

problemas de lndo\e institucional y familiar( 6 l. 

Paralelamente al estudio anterior, se real izó un tercero(?), en el que se 

expone la opinión de los padres de niños desertores (incorporados al SEAP) 

en relaci6n a los a:pectos que influyen para que se dé la deserción escolar, 

de acuerdo a la experiencia vivida con sus hiios. Para recopilar dichas opi­

niones se aplic6 la técnica de discusiones colectivas, con la que se resca­

ta la expresión, tal cual, de los participantes. Es as! que, mediante esta 

técnica se lograron identificar aquellos aspectos que para los padres de 

familia son razón significativa para que sus hijos abandonen la escuela. 

El trabajo concluye que el problema de \a deserción es un proceso que pasa 

por la estancia del niño en la institución escolar hosta que se presenta 

una situación problemHica que afecta su aprovechamiento y lo obliga 

abandonar la escuela. Si bien el texto ya se ocupa de elementos cual ita ti-

vos que implican un rroceso. aun no ~t= 1·.::t.J::;: el h0r:hn rle interpretarlos 

únicamente de manera porcentual. sin incluir mJyores e:-:plicñci.ones que den 

cuentil de como se entrecruzan las causas del abandono escolar, sobre todo 

que son solamente bajo la visión de \os padres de familia. 

~~- 30-3:,. Los St.1\P, CGíi"O '.:.'J r..omtire lo indica es una opción pa­
ra---Que los nirics f\UC desert.'.:n de L1 escuela primaria o que nu11co se han 
inscrito en ella cursen su nivel primario t:rt un pertodo menor al de seis 
años con un horario más .1c<.:.•:sible y men0r al del sistema regular. 

(7) Guadalupe Cruz M. y Colaboradores, Estudio sobre nU1os de;ertores en el 
~l~~~-c,cil_~i_V:'.' co_n padresaeramrrra;-cmri\lT.-1-1¡;-;¡rco;-"f1IBU:-
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El cuarto y último estudio( 8) es de carácter estadlstico, presenta una 

aproximación cuJ.ntitativa de ld deserción con base en las estaúisticas 

oficiales en un periodo comprendido entre el ciclo escolar 1975-1976 y 

1985-1986. En él se presenta la evolución que ha tenido el nivel prima­

ria en los últimos 10 afias, en cuanto a la matricula de alumnos, maes­

tros, escuela, grupos e Indices de ·reprobación. 

Los resultados arrojan un c~lculo del número de ni ríos desertores por año, 

otro por grado en relación a si son aprobados o reprobados, y un último, 

de acuerdo a la edad CJUe presentar. en cada grado. Con estas divétscts me-

diciones los autores ofrecen una forma distinta (a la tradicional) de 

calcular los Indices de deserciór., es decir, ya no lo hacen únicamente 

con la diferencia entre la matricula inicial y la final (pasados seis 

años), sino que van incluyendo el rezago que se da en una generación de 

educación primaria. 

Acerca de esta cuarta investigación es importante señalar que los auto-

res exponen ·en la parte introductoria, una serie de 1 imitaciones a las 

que se enfrenta su trabajo: a) la deserción es un problema eminentemen-

Le cud 1 i tat i va; b J la manera de conceptual izar la de5erc i 6n marca 1 a f o_c 

ma de cuantificarla; e) se le considera como un proceso dinámico que di-

ficulta su cuantificación, ya que con el tiempo cambia; por último, d) d;l_ 

do que su base de información la constituyen las estadisticas oficiales, 

los c§.lculos que p!'esent..:i sv11 determinados por ellas. 

(8) Rafael Reyes Cll. y Ju! io Boltvinik K., Deserción y eficiencia termi­
nal en el nivel primaria. (Un análisis estadístico), ·cilW\H, México, 
nm~--···------



12. 

Haciendo una revisión minuciosa de las cuatro investigaciones citadas, se 

encuentra que es necesario realizar reflexiones que permitan profundizar 

en el anAlisis cualitativo del fenómeno de la deserción escolar, dando 

cuenta de los elementos que intervienen en el proceso por el que pasa un 

sujeto escolar que deja de acudir a la escuela y que den explicación a la 

dinAmica de flujos cuantitativos, registrados a nivel nacional. 

Por otra parte, al revisar los casos que se consideraron para la inves­

tigación de Niños desertores en el O. F. (v. anexo No. 1) se puede apre­

ciar que con el los se dispone de datos espec!ficos acerca de niños dese.r:. 

tares y sus familias, donde se presentan una variedad de causas que inte.r:. 

vienen en la deserción escolar, con lo que se infiere que no es una sola 

causa 1 a que determina el fenómeno. si no que influyen, di versos factores 

como la trayectoria esca! ar del nir1c, los antecedentes escolares de su f!!_ 

milia, as! como la situación socioecon6mica que la caracteriza. 

Sin embargo, el uso de estos datos se limitó, en los rpsu!tado:, ;: rE­

gistrar razones de abandono en una tipolog!a del niño desertor, lo QUE 

lmpl ica que el fenómeno se esquematiza y aparece como un "proceso esUt.!_ 

co", que no permite observar la expresión de las interacciones dinAmicas 

existentes entre las causales de la deserción escolar. 

Cabe hacer mención que los resultados de cada una de estas investigacio­

nes (y algunas otras que se incluyen -=n apartados posteriores) represen­

tan un insumo para el presente trabajo, en este sentido no se pretende 

buscar las causas que provoon la deserción escolar, mas bien profundizar 
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en Jos problemas que se relacionan con ella, tanto en las instancias es­

colares, como en las familiares y en las socioecon6micas. 

Dichas instancias, al interrelacionarse, generan un complejo de situacig_ 

nes que definen el proceso por el que el niiío pasa del ~mbito escolar al 

abandono o rechazo de la propia institución. 

Por lo anterior, es conveniente partir de una concepc i 6n integral sobre 

el niño, ya que como sujeto social ha ido conformando su identidad median 

te Interacciones y relaciones con diferentes grupos sociales: ia familia. 

la escuela y el barrio, entre otros. Desde este punto de vista no podemos 

considerar de manera fragrr:entada la historia del niño y esquemctizar las 

causas de su deserción escolar. 

El car~cter de di cha concepción del niño y su historia como desertor nos 

lleva al terreno de la investigación cualitativa, en la que se debe, y es 

posible recoger elementos de su vida cotidiana en su especificidad y en 

sus interrelaciones en diversnc; dlrn':'nc_::innes y nivi:-li:~. J\.dem~~. ccn:!dcrJr 

al niño como sujeto social implica asutnirun enfoque analitico de tipo 

soc io-pedag6g ico. 

Este estudio, por lo tanto, requirió de una serie de aproximaciones, fo­

ses, y etapas que permjtieron reconstruir situaciones y con ellas elabo­

rar el an~lisis cualitativo dE los elementos señalados para cc.nstruir ca 

tegorias y ejes analfticos que pudieran brindarnos explicaciones especi­

ficas y profundas sobre lu deserción. 
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Mediante esta investigación se busca contribuir con una. aproximación al 

entendimiento de lo que sucede en los diversos ámbitos quf:- conforman al 

sujeto escolarizado y cómo influyen éstos en su deserci6n; es decir, se 

pretende profundizar en el conoc ím i ento de 1 a i nteracc i6n de factores 

que intervienen como causas de deserción, a través de la exploración cu2._ 

litativa en sujetos desertores; por otro lado, se pretende contribuir en 

el terreno educativo con la discusión y apronmación ct lo Gefinici6n de 

la deserción escolar y de las caractertslicas cualitativas que la provo­

can, para que sirvan como base pard la Lú1i,u de dccision~~s y diseño de m~ 

canismos e instrumentos que permitan disminuir y prevenir la presencia 

de la deserción f!scolar; y finalmente, se espera que este trabajo pueda 

aportar lineas de investigaci6n que inviten a continuar la indagación en 

aspectos que por su complejidad requieran un tratamiento exclusivo y más 

amplio (por ejemplo el papel del docente corno sujeto individual en las 

interacciones en el aula). 

La opción metodológica que sustentó el desarrollo de la presente invest_!. 

gación partió de una perspectiva cualitativa del análisis, a través de 

1 a cua 1 se examinaron aspectos que intervienen en e 1 proceso por el que 

niños escolarizados abandonan o son rechazados por la institución esco­

lar. Ei rastreo de elementos significativos implicó indagar directamen-

1::~ en i as rea i ida des con e retas de 1 os sujetas i nteractuantes que cot id iE_ 

namentc construyen una historia individual y soc1al. 

Para recuperar y reconstruir dict1os elerr.entos se retomaron aspectos de la 

mctodolog'\a etnográfica, ya que u través de ella se puede uno referir 
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11 tanto a una forma de proced·2r en la ínvestigaci6n de carr,po como al pro­

ducto final de la investigación"(g). Además de que ella permite un ni­

vel de profundidad m~s amplio. De esta manera se l levarori a cabo obser­

vaciones y entrevi;.tas a nivel participativo y, paralelamente, se fue­

ron rev l sando aspectos teór ices que contribuyeron a la interpretación 

del documento etnogrM ico. 

En este caso, se plantea la posibilidad de tener una aproY.imación emp\­

rica a los procesos cotidianos del sujeto desertor que, reconstruidos, 

den cuerpo a una serie de categorlas, y éstas, a su vez, den pauta a la 

construcción de ejes ana 11 tices que expliquen teórl camente e 1 proceso 

de la deserc i6n. 

En este sentido, y sobre todo en la construcción de "relatos de vida", 

este trabajo presenta caracterlsticas descriptivo-anal lticas y se cor.i­

plementa con una serie de reflexiones que fueron surgiendo a lo largo 

del proceso lnvestigativo. 

El desarrollo de la investigación tuvo una duración de dos anos, en los 

que, de mdyo de i9ü7 .:i febrera de 1998, 5P m;mtuvo un contacto directo 

con los sujetos dese-rtcres. en la última escuela en Que estuvo inscrito 

en la colonia que habita; asimismo, como ya se mencionó, se revisó de ma­

nera paralela material bibliográfico y, con la conjugación de ambos, se 

reconstn.!:,·crsn las ci i v..;r-;;¡ s situaciones qut: dan i:uenta de 1 proceso ele 

des ere ión. 
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Aun cuando las actividades fueron realizadas en forma paralela, la cons­

trucción del documento final (de marzo de 1988 a mayo de 1989) implicó 

una continua reestructuración y enriquecimiE,nto de manera sistemática 

conforme se encontraban nuevos e 1 ementos. 

Este trabajo quedó integrado por cinco capitulas. En el primero se pre­

tende establecer una aproximación al objeto de estudio en dos niveles: 

por un lado, como proceso histórico, y por otro, como aspecto que resta 

efectividad al sistema educativo; esto es, la deserción considerada co­

mo fracaso escolar. 

El segundo capitulo incluye la parte metodológica de la investigación, 

en la que se desarrollan tanto las caracter!sticas de la metodologla 

etnográfica como la justificación de su uso, as\ como la manera como se 

adaptó ésta al proceso de indagación en si. 

Los aspectos teóricos que dan cuenta de la conformación del sujeto a 

nivel social e institucional se incluyen en ei tercer capitulo; es as! 

como éstos, en un primer momento, perfilan aspectos que fungen como in­

dicios para explicar ei fenómeno de la deserción escolar. 

En el c.;pltulo cuarto, aparecen tanto el contexto geogrl!fico (la colo­

nia) en que se ubican los niños desertores, como sus respectivos "re la­

tas de vida", ambas partes se presentan en un sentido descriptivo-anal.!_ 

tico y proporcionan elementos para construir el capitulo posterior. 
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El capitulo quinto incluye Ja reflexión y análisis acerca de Jos diver­

sos elementos que intervienen en la deserción, as! como las conclusio­

nes y consideraciones que de ellos surgen. 

Finalmente se presentan ocho anexos que contienen. cada uno, una presen­

tación en Ja que se especifica la manera como se construyeron y Ja util.!_ 

dad que tuvieron para el presente trabajo. 



"Sólo nos es dada la esperanza por 

aquel los que no tienen esperanza" 

- Y RECUERDALO bien 

Hay otros temas 

lPcr qué obstinarse 

en la fugacidad y el sufrimiento? -

Me dijo Prometeo 

sus cadenas 

resonaron de nuevo 

cuando e 1 buitre 

reanudó su tarea antrañable 

José Emi 1 io Pacheco. 
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l. llPROXJMAC!ON l\ LA DESERCION ESCOLAR COMO OBJETO DE ESTUDIO 

Aunque la finalidad de este estudio es explicar, mediante la reconstrucción 

de ·•relatos de vida 11 de sujetos particulares identificados como desertores, 

el proceso que siguen para separarse! 1:Je la escuela, se hace necesario pu!:_ 

tir de la visión histórica del fenémeno de la deserción escolar, ya que 

cada uno de 1 os casos ana 1 iza dos es t.jn mu ti za dos por' ese proceso hi s tór i -

co caracteristico del sistema escolar mexicrno, por le que se ver~ la 

deserción como proceso tanto social como individual. 

En este capitulo se presenta un panorama general de ia deserción esco­

lar en el contexto nacional mexicano y su ubicación como parte dei 

conocido fracaso escolar. 

1. Panorama de la deserción en el contexto nacional mexicano. 

Con el fin de comprender el significado que adquiere la educación y 

los probier.ias q,;c ésta c0nl leva (entre los que están la reprobación 

y la deserción escolar) es conveniente real izar un breve recorrido y 

análisis sobre los vinculas que se establecen entre educación y soci~ 

dad, en virtud de que el papel que desempeña la educación está deter­

minado por el contexto social mexicano en su proceso histórico. 

Retomando la premisa: "El hecho histórico es una suma dG elementos 
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politicos. sociales, económ1cos y culturales 11
, (

10) se identifica que es-

tos e 1 ementos i nf I u yen y determinan el proceso educativo. De aquí que 

sea necesario clarificur algunos aspectos de la conformación del estado 

mexicano, la cual se puede identificar por periodos(ll), cuyas caracte-

rfsticas son muy particulares de acverdo a1 momento que se trate, tal 

caso serla el siguiente: 

( 10) 

(11) 

a) La formación del Estado mexicano (1810-1867), se carac­

teriza, preponderantemente por las ideas de la Ilustra-

ci6n, en la que se concibe o J,1 educac.i6n corno f~ctor- de 

progreso e independencia, pero que se ve. e sene i a lmen te. 

como un fenómeno individual. 

b) La canso! idación del Estado mexicano ( 1867-1910), etapa 

en la que el positivismo fue la ideologia ii11perante y cua~ 

do se institucional izó la educación. En este periodo sur­

gió la instrucción pública con bases legales como una ins­

titución social m~s al servicio y control del propio Esta-

do mexicano. 

c) Constitución oel Estado contemporAneo ( 1910-1940). En este 

perfodo la Revolución mexicana marca cambios profundos en 

la concepción educativa. La educación a sectores popula-

res adquiere: una L-;1portancia primorJial. Ld búsqueda 

de la identidad nacional caracteriza los pro-

Julio Ochoa Franco y Jesús Martínez. "Aportes p¿:ra 1-:; periodizdción 
del pensamiento educativo mexicano".México, El Coleyio de México,1977. 
ldem. (La clasificación de los tres primeros periodo':>, asi como parte 
de la concepción d2 cada uno de el los es retomada d-2 este autor). 



gramas, impulsándose el nacional i srno y recuperándose 

las ralees prehispánicas. En el caso de las ciencias 

sociales, aparte de incorporar ideologlas diferentes 

a las de la positivista, se instituyen los programas 
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de alfabetización masiva y se funda la Universidad 

Nacional, para más tarde ( 1929) conquistar su autonomla. 

d) Modernización del Estado méxicano (1940-1988). El pro-

ceso de industrial izaclón presente en el actual periodo 

impulsa el desarrollo de escuelas técnicas (comenzada 

por el establecimiento del lnsti tuto Poi itécnico Nacio­

nal lPN), la fundación de escuelas privadas no religio­

sas y universidades e institutos de educación superior 

diferentes a la Nacional. Se incrementa la matricula a 

nivel primaria, se satisface la demanda potencial pero 

con grandes deficiencias cualitativas. 

Durante el periodo de consolidación del Estado mexicano, la educación 

elemental tuvo un auge muy importante, ya que de 1878 a 1907 las escue-

las primar'i<lS µúbllcos St:: Ju~licoton, Je~ 498 4u~ :iat.ía se llegaron o 

conformar 9 541, (l 2) lo que c0nstituy6 un indicador del carácter masivo 

que la enseiianza pública iba adquiriendo, el cual se legitimó e insti­

tucionalizó durante el porfiriato. Sin embargo, debido a que la inver-

sión de capital cxtrJ.njcro en la industria rr.cxicana contribu1a a que 

ésta se desarrollara más ampliamente, la IJrtvalizñción cJe la. enseiianza 

comenzó a i ncremcntarsi::~. Por otro lado, da comienzo 1 a burocra ti zac i ón 

~ry Vaughen, "El estado y la pol!tica sobre IJ enseñanza en México 
en el siglo XlX", en: Estado. clasec sociales y educación en México, 
México. Fond 0 de Cultura F.CoñiímTCa;-r~tis-:---p:-9~--
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de la enseñanza pública a través de sus organismos de control (inspec­

tores, funcionarios y consejeros de vigilancia) que se encargaban de 

asegurar la asistencia de los niños a la escuela, aplicando multas o 

pri~.ión a los padres que no acataran dicha disposición. Esta y otras 

medidas quedaron contempladas en la Ley de Instrucción Pública de 1891! 13 ) 

Para 1911, "La obl igatoríedad de la enseñanza, se dijo, tenla como co­

rolario el laicismo y la gratuidad: e! laici,mo para evitar se culpara 

a la educación de ser contraria al credo familiar, la gratuidad para im­

pulsar al gobierno a faciliar la instrucción obligatoria, por una ayuda 

para alimentar al niílo y acortar sus horas de trabajo a fin de que pudie­

ra asistir a la escuela". (l 4 ) 

Ya desde tiempos de México revolucionario (1911-1913), en el que se pre­

tend!a dar gran auge a la educación primaria a través de las escuelas 

rudimentarias, se observaban altos índices de deserción: "Para segundo 

afio quedaban el 53.17%, en tercero el 33.62% en quinto sólo el 10.16%; 

de los inscritos en primarias sólo terminaban 16 alumnos". ( 15 ) 

En 1914 se estructuró el Reglamento lnteri<"r de Escuelas en el Distrito 

Federal, cuyas ncm"J:i íentre otras) dignas de m2nción son: la prohibi­

ción a directores y rn,Jestros de emplear a los alumnos en ocupaciones aje­

nas a las labores escolares; ele convertir en objeto de explotación los 

( 13) !bid., p. 108 
(14) Ernesto Meneses. Tendencias educativas oficiales en México. 1911-1934, 

México, CEE, 1986-;--¡jp.95'='9'6 
(15) !bid., p. 103. 



trabajos y obras de los niiios ... se prohibla exµl icitarr.ente tratar 

asuntos politices de actualidad dentro de la escuela. ( Hi) 
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"El problema de la deserci6n de los estudiantes inquietaba a la Oi­

recci6n de Educaci6n Pública (El pueblo.febrero 27 de 1919). De 96 cm 
inscritos en el año anterior en las diferentes escuelas de primaria 

elemental y superior, 33 DOO [alumnos) aproximadamente dejaron de CO!'_ 

currir, es decir, desert6 un 33-%. La Dirección ordenó a los ayuntamie~ 

tos poner a disposición de los inspectores de 13 zona un policía que 

vigilara el cumplimiento de la obligatoriedad de la educación". (l?) 

A pesar de que el número de alumnos se habla incrementado de manera 

superior en relación al número de escuelas, según lo expresó Torres 

Quintero en su reporte sobre el estado de la educación primaria de 

la capital, "La disminuci6n de los alumnos era desoladora a medida 

que avanzaba la primaria. De 15 555 [alumnos] en primer año llegaban 

a sexto s6lo 3 104, 6 sea el 19.9% ... Se presentaban también deficie!!_ 

cias de suma gravedad, evidentes en el crecidc nú'llero de alumnos rep~ 

tidores y atrasados".< 18 ) 

Con la creación de la Secretarla de Educación Pública, (1921) bajo la 

dirección de José \lasconceio'.:i, se irri¡::;ul:..: l~ ')r!)ílnizaci6n de un siste-

ma educativo nacional 1 cuyas premisa:; b.3.sicus fueron: la identidad na-

clona! y la identidad cultural. Sus orientaciones definieron a la edu-

cación como medio y fin del desarrollo, i:on un sentido eminentemente 

TI6J tbid., p. 120 
<1n ibia.;- p. 199; 
(18) !bid.' pp. 363-364. 
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·1acionalistJ y con un cJr¿:tcr popuL'.1r, ul definir que la gestión E:du~ 

cativa E-staria guiada con la participación de todos los sectores socia­

les. ( 19 ) 

El Departamento Escolar dio preferencia a la primaria por ser el fac­

tor con el cual Ja nación debla vincular su progreso. La enseñanza pri­

maria impartida en las escuelas rurales y urbanas era la misma. Sin em­

bargo, el programa estaba orientado a las necesidades agr!colas, comer­

ciales e industriales del medio. El programa que se planteaba con Vas-

con ce los (una vez organiza da 1 a SEP) 11 atend fa o 1 ni no como un ser todo 

movimiento y actividad, dotado de una tendencia a construir, experimentar 

y que sólo se detenia a pensar cuando ei pensamiento se relacionaba con 

el hacer. Por lo tanto, se consideraba al niño como poco dispuesto a ser 

sujeto de la enseñanza y recibir lo~ conocimientos Jbs'trJctos y foríi1Jles 

transmitidos por el libro y la lección oraJ".\ 20
> 

En 1931, en el terreno educativo, el Estado emprende una acción concre-

ta y radical con Ja llegada de Narciso 835sols a la SEP, se establece 

la laicidad absoluta, se prohibe expresamente a todo ministro o miembro 

de órdenes religiosas enseñar en escuelas de educación primaria, ade­

más de que se busca una distribución más equitativa de los beneficios 

de este nivel educativo. 

En el periodo carden is ta se propone la reforma del art! cu 1 o 3• en e 1 

que s! se especifica que la educación que im¡:.a~ta el Estado debe ser 

socialista. entendida ésta como un conjunto de conocimientos y técn i-

(19) Fernando So laña. Tan leios como llegue la educación. México, FCE, 
1982, pp. 18-19. 

( 20) Ernesto Meneses. ~iJ:.:.. pp. 368-369. 
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cas pedagógicas encaninadas a promover en el niño y el Joven una :on­

cepci6n del mundo y de la vida que contribuya a des~ertar la :cncien-

cia clasista y propiciar un régimen económico y polltico en el 

poder al servicio del proletariado mundial (Tesis que contradecla la 

vigencia del régimen capitalista mexicano). Se llega a neutralizar 

el sentido antirreligioso d2 épocas antf:riores. para dar paso a temas 

como democracia, distribución de la tierra y el nacionalismo.( 21) 

A partir de los a~os cincuentas la extensión del sistema educativo el~ 

mental (preescolar y primaria) se ha venido incrementando, adquiriendo 

el car~cter masivo que presenta en la actualidad. de tdl mdrn~rd que los 

niveles escolares subsecuentes se han visto afectados. Sin embargo, es-

te crecimiento "no ha representado la democratización educativa, ni ha 

alcanza.do de manera uniforme a Ja población del pals [ya que, además 

de confirmarse, se agrava cada vez m¿s la desigualdad de oportun1dad 

educativa] 1 cuya influencia se extiende a todos los miembros de la 

sociedad; escolarizados y no escolarizados, afectando sus cond1c1cnes 

de existencia su pertenencia de clase, el empleo que obtienen, la ima-

gen que tienen de Ja sociedad y de sl mismos dentro de ella, sus rela­

ciones con el poder y sus posibilidades de actuación politica". ( 22 ) 

Tomando en cuenta la problem~tica precedente, con reioción a los índi­

ces de deserción y reprobac16n( 23 l, y con el objeto de mejorar y exteic_ 

der la educación primaria, se elaboró el "Plan para el mejoramiento y 

la expansiún de la edLlcJci6n prirnJriJ. en M6xico 1
', mis""o QUI? SI? <:Ch'.!r.:! 

TZnPatriclOTram Daos. "La erJucac lÓíl públ tea en ~íé:o.ico''' ;r,1:-r.20 H:f..P. 
México, 1985. 

(22) Olac Fuentes :·lolinar. "EclJCación ¡:ública y sociejad", 01: ¡._~.Siglo XX!. 
t'éxico, 1979. ¡:p. 220-231. Los corchetes soo mios. 

(23) Cabe especificar, q.e rx1ra 1951, de cada 100 alumnos desertalxin 36 antes de iniciar 
el segundo grado y, para 19'.>6, sólo cro:luian el sexto grado 3J de cada 100. El pro­
rredio para cursar la E.·3uc,1c1(·n prirmria era de 7 .2 af'cs, ffi t.cdJ el pais. 
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a andar en 1960 y que se conoció con el nombre de "Plan de once años", 

debido a que fue el tiempo estimado para su realización. En este Plan 

se contempló la construcción de escuelas, la creación de plazas para 

maestros, la reforma de planes y programas, la elaboración, distribución 

e implantación del libro de texto gratuito y el reforzamiento de la ca­

pacitación magisterial (24 ). 

Pese al esfuerzo realizado para llevar a cabo dicho Plan, al finalizar 

el sexenio (1964) en que se propuso, la problemática mencionada no se 

habla resuelto en las proporclones deseadas, ,1un cuando hubo un aumento 

considerable en la matricula (2.5 millones de niilos inscritos, mAs que 

en 1958). 

Para 1965, la UNESCO realizó algunos estudios en los que se destacaban 

los motivos generales que generaban el problema de la deserción en Amé­

rica Latina, incluyendo espec!ficamenté lo concerniente a México. Estos 

fueron englobados en dos aspectos: los primeros refirieron la carencia 

de escuelas con los seis grados de educación primaría en el pals; los 

segundos se refirieron a la falta de estudios oficiales que indagaran 

las causd:S. que cri~ini\n dict10 problema~ las cuales podían ser de 1ndole 

familiar (situación económica, estado de salud de los niños o ío conduc-

ta asumida por los padres) o <El resultado en la organización escolar 

(aludí~ndose a aspectos pedag6gicos)( 25 l. 

Con la finalidad de que la educación cumpliera funciones tales como: 

(24) Arqulm1dest:al5al lera y Salvador Medrana. "El segundo periodo de 
Torres Oodet: 1958-1964", en: Polltica educativa en Méxíco, Vol. 3 
SEAD-UPN, SEP, 1981, p. 40. . 

(25) René Avilés y Ramón Mart\nr,¿. "La deserción escolar en Perú y Mé­
xico11, E:fl: Revista del caise\o rt:cional Té:nico de la f.<k1olciá1~ Crup:: 02 estudios 
e\? Pedag.);¡la O:nµmldo, M~xico, · 1'..'65: 
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11 Equllibrar la distribución del ingreso, propiciando la Justicia. soc1d.i; 

contribuir al desarrollo económico; garantizar la capacitación parJ el 

trabajo; y posibilitar la cohesión social resentida con la crisis de 

196B"( 2G), se llevó a cabo la Reforma Educativo de 1970-1976, que si 

bien no fue un proyecto collerente ni en la teoría ni en la práctica. re 

presentó una renovac i6n de Jos conceptos educativos que la inercia tra­

d ic lona J l sta del sistema y gran parte de la práctica docente, habla bl~ 

queado en buena medida ( 27 l 

En virtud de que en esa época los medios de difusión masiva evidencia­

ban el fracaso escolar y en especial la deserción, se realizó en 1972 un 

estudio en el que se advert!an las condiciones que originaban este fra­

caso(2Bl. 

El ~estudio se llevó a cabo µar medio de entrevistas dirigidas a profesi.Q_ 

nales dedicados al trato directo y continuo con menores de edad. En es-

tas entrevistas, los expertos exponian las posibles y diversas causas 

que moti van e 1 fracaso esco 1 ar en México. E 1 grupo de expertos estuvo 

compuesto por: un psiquiatra, una antropóloga, una maestra, un nutrió­

logo, un pediatra y un farmacodependientólogo, cuyos respuestas al pro­

blema se agrupan en los siguientes temas: 

(26) 

(27) 
(28) 

La desnutrición, enemigo ancestral del mexicano pobre. 

Perturbadoras situaciones familiares, escolares, socioeconómi-

cas. 

Condiciones de salud física y mental del menor. 

Pablo Latapi. Análisis de un sexenio de educación en Mé::dcu, i970-_ 
1976. México, lTifovo lrnoa•iíl.-r9BD':--15:-~ 
1lTOCFuentes Molinar, ~~_,_c:_it., p. 236. .. 
Fcrdo de Cultura Eccn::r.nca, 'LosTrt.!casos escolares , FCE, Colección Tei;t!_ 
manías del Fondo. México, 1972. p. 8. 
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Particular personalidad del menor en constante fricción con di­

versos elementos. 

Sistema de enseñanza ya obsoleto. 

Maestros ocupados en varios turnos de trabajo. 

Ciertas formas de vida o hébitos negativos. 

Producto de los medios de :omunicación (t.v., radio, publtcac!o­

nes). 

Alguna herenc 1 a que incapacita menta !mente a 1 niño. 

Uso y abuso de fArmacos o drogas y de inhalantes volátiles. 

Por otra parte, dentro del Plan Maestro de Investigación Educativa (1972-

1980) se contempló, entre otros asuntos de importancia, I a incorporación 

de maestros a los procesos de investigación educativa y una mayor parti­

cipación en las decisiones educativas, tanto de los alumnos y maestros, 

como de los padres de familia y la comunidad, as! como de las diversas 

Instancias de la burocracia educativa(Z9). 

Para 1976 la UNESCO manifestaba: "El ausentismo, la repitencia y final­

mente la deserción son los factores que provocan siempre, según la ver­

sión oficial, la subinstrucción y el analfabetismo en la mayor!a de la 

población en América Latina", incluido México(JO). 

A pesar del conocimiento sobre la problemática edstente en educación, 

para el sexenio 1977-1982 se redujo, en su primer bienio. el presupues-

to para el sector educativo debido a la crisis fiscal que se venia arr~ 

\29) Pablo La tap l. "Las priori da des de investigación educativa en México", 
Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, Vol. XI, !lo. 2, Méxi­
CO,-f9B1, PP· 2s-2sz:·---------- -----

(Jo) Emilia Ferreiro y Ana Taberosky. Los sistemas de escritura en el de­
sarrollo del nir1o, Siglo XXI. MéxTCO,-i1ll35; 
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trando desde finales de 1976. Para este sexenio, se elaboró el Plan fla­

cional de Educaci6n( 31 ), cuyo panorarria, en cuanto al prc1blema de la de­

serción, continuaba siendo desalentador, ya que de los ninvs yu·~ inicia-

ron su escolaridad en 1970, menos de la mitad egresó después de los seis 

años; el promedio de escolaridad de la pobla.ci6n no llegabJ aún Jl cuar­

to grado de primaria; y tanto la deserción como la reprobación se prese_I]_ 

taban con mayor frecuencia en los ·grupos más desfavorecidos económicame.'2_ 

te( 32 ). Aunado a lo anterior, se dt.:stccó que la f~lta rJe comprensión ha-

cia la vida del educando por parte del maestro, asl como el desconoci­

miento de los requerimientos del medio y la falta de estlrnulo para el 

desarrollo de la creatividad del alumno, repercutía en el bajo rendi­

miento escolar. 

En 1978, como apoyo al conocimiento sobre el panorama del fracaso esco­

lar, el Centro de Estudios Educativos (CEE) edita la investigación tit!'_ 

lada: El slndrome del atraso escolar y el abandono del sistema educativo, 

realizada por Carlos Múñoz Izquierdo y colaboradores( 3Jl, la cual da cuen 

ta de la deserción a través de dos factores: los exógenos y los endógenos 

que se refieren a los procesos educacionales. En los primeros, se inclu-

yt:: la. µroUlt:it!Ólit.c1 .::iuLiU~LUl1Ú111i ... u-LU1Luroi Úe id::. id111ilio::. y iu!::i icic.Lv1t-::i. 

fisicos de los educandos, dt: los que st: dtst.o.:.a 21 nivti d..: alimentación 

y la salud de los mismos. En cuanto a los segundos, asocian a la deser­

ción con el atraso escolar, en virtud de que este último impide la efi-

(31) 

(32) 

(33) 

MagdalcnJ. Górnc:: Ri·:crJ y ctros. 1\ntologL:. de politica cducJtiva en 
México, Vol. 2, SEAO-UPN, SEP. Mexico, 1981. 
Olac Fuentes Molinar 11 Enseilanza primaria y desigualdad regional 11

, 

en: Educación y sociedad en México, SE~.D-UPN, México, 1975 pp.38-39 
Carlos Múñoz Izquierdo et al., 11 El sindrome del otra so escolar .v 
el abandono del sistema educativo' 1 en: Revista LatinoJmerícana de 
Estudios Educati_vg_s_,_ Vol. !X, !lo. 3, l·:éXIC0,11l79-;-P,'i'.¿-.:,g-.--
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ciente adquisición de nuevos conocimientos y destrezas que constituyen 

los objetivos de los programas ya que el alumno 1 lega sin los ccmJc l­

mientos y hab1l 1dades previos necesarios; el atraso aumenta el sentido 

de dificultad del alumno frente (1! traba.jo escolar que re'11iza; las 

dos problem;ticas mencionadas obligarían en un momento dado a la re­

petición del ano escolar y esto a su vez ü no poder terminar la pri­

maria dentro de lo edad modal corf'espondiente, con lo que, según los 

autores, se est~ mti.s expuesto a dE=-1sertar, sobre todo cuando se proce­

de de familias de pocos recursos, 

En el mismo estudio se detectó que el docente adquif=re un concepto 

negativo de los educandos que repiten el curso, mismo que perjudica 

el progreso del niño. Entre otros factores importantes que redundan 

en el atraso y que se dan al interior del sistema se encuentran: la 

impuntualidad o inasistencia de los alumnos~ el tiempo mínimo emplea­

do para las clases; el poco o nulo esfuerzo aplicado por los profeso­

res a los alumnos rezagados; el comportamiento mecánico y la no inte..c. 

acción maestro-alumnos~ la actitud amenazante del maestro y la actitud 

cont'?stat~rin rlPI nl11mnn: y nor último. la falta de fle;dbilidad del 

reglamento escolar por parto:! de los maestros v autoridades. quienes 

además perciben la problemática del atraso escolar, reprobación y de­

serción, como generadas por factores externos a las instituciones ed.!¿_ 

cativas. 

El constante examinar las causas presentes en el fracaso escolar y 

con él la problemática social de la deserción, nos lleva a reflexio­

nar y hacer alusión a otros estudios que sobre el temd se !lan lleva-



do a cabo. Sin embargo, aunque no son una gran cantidad, no basta-

rf a el presente trabajo para mencionarlos y destacar sus caracterfs-

ticas. Lo que sí se pretende destacar en este ariartado, es el papel 

que ha jugado "la problemática educativa" en la planeaci6n de la edu-

cación nacional, por lo que a continuación se hace referencia d lo 

que Ja polft1ca educativa ha sustentado en el último sexenio (1982-

1988), a través del Plan Nacional de Desarrollo( 34 l y más concreta-

mente, en el Programa Nac ion a 1 de Educación, Cultura, Recrea e i ón y 

Deporte, 1983-1988. 

El diagnóstico para conformar· dicho Plan, en cuanto al problema que 

nos ocupa, expresa: 

"La deserción y la reprobación tienen frecuentemente causas ajenas a 

la escuela. Sin embargo, no deben subestimarse las razones internas 

que parecen ubicarse en gran medida en la organización misma del sis­

tema escolar, el cual uniforma excesivamente tanto los calendarios y 

horarios como los libros de texto y los contenidos programóticos, sin 

tomar en cuenta las diferentes condiciones regionales y ambientales. 

A estos hechos hay que añadir la gran mov i 1 idad geográfica del mag is-

ter i v J su i n~ui i e 1 ente rntormac ión para detectar y atender oportuna­

mente d los nifws que presentan algún género de atipicidad"( 3S). 

Nuevamente el estudio muestra el alto porcentaje de alumnos que re-

pri.1Ph<ln o desertan. JS¡. dt: ccJd 100 nif1os que InrJresan d primaria, 

31. 

(34) La 1nfor·maci6n que se presenta a continuación fue recopilJda J~ los 
capitulas I y IV, correspondientes al Diagnóstico y Lineamientos de 
Estrategia de la Revolución Educativa, respectivamente. /\mbos con­
tenidos en el Plan llaclon,d de Desarrollo, pp. 221-234, Gobierno M~ 
xi cano. 

(35) !E.t.2-· p. 224. 
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52 terminan el sexto grado, aun cuando el gobierno en 1980 logró satis­

facer la demanda efectiva; esto a la vez ha presentado una contrariedad, 

pues si bien se procuró que Ja cobertura del servicio fuera suficiente, 

se dejó en segundo plano Ja importancia del aprovechamiento escolar, ba­

rrera que adquiere un peso especifico en ese momento y que habla que sal-

var. 

Por lo mismo, elevar la calidad de la educación, fue uno de Jos princip~ 

les objetivos que guiaron la estructuración de los lineamientos de estr~ 

tegta de la Revolución educativa, misma que percibe a la educación como 

responsabilidad de Ja sociedad en su conjunlu, en virtud del car~cter m!!_ 

sivo y la problemática implícita que ésta misma representa actualmente. 

Las acciones inmediatas tendieron, por un lado, a reestructurar planes 

y programas de estudio abocados a una mejor formación de docentes (se 

exigió como antecedente el bachillerato) y, por otro, a Ja superación 

de maestros formadores de maestros; en cuanto a Ja planta docente en se!:_ 

vicio, se contó con la Universidad Pedagógica Nacional (UPN) para formar 

en el nivel de 1 icenciatura a aquel los profesores que as! Jo solicitaran 
(aunque estaba desde 1979, se le dio mayor énfasis). 

En cuanto a educación Msica, el Plan propuso Ja revisión y perfecciona-

miento d~ los prcgrümus y contenidos? sugiriendo al docente. en cuanto a 

currfculum se refiere: poner especial interés a la enseñanza del español 

a fin de lograr que los alumnos se expresen correctamente en forma oral 

y escrita; mejorar el estudio de las matemáticas; despertar el interés y 

Ja vocación por la ciencia. la tecnolo~id y el arte; fortalecer el apre.!:!. 

dizaje de la historia nacional y formar el hábito de la lectura y el es-

tudio. 
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Se previó que una vez puestas en marcha Gstas estrategias, se reducirtu 

el fracaso escolar y con ello la reprobación; se contó con in·1estigacio· 

nes que delimitaron dún mc'.!s las causas del atraso escolar y por lo mismo 

se propusieron como medidas que ayudar!an a resolver dicho problema: la 

aplicación de métodos que facilitaran la atención individualizada a los 

alumnos; una nueva visión en lo que a evaluación se refiere y el estable­

cimiento de nuevos y mejores métodos de supervisión del trabajo escolar a 

nivel b~sico. 

Los planteamientos de la Revolución educativa, llan pretendido que Jos 

planes y programas de educación b~sica (un ano de preescolar, seis de 

primaria y tres de secundaria), tengan coherencia y continuidad, cedien­

do mayor impulso de expansión a los niveles de preescolar, secundaria y 

educación especial, (esta úl tíma elaboró un esquema de apoyo para aten­

der a niños con capacidades y aptitudes sobresalientes). 

En este somero panorama sobre Ja educación pública en nuestro pa!s, se 

advierte una estrecha relación entre la poJ!tica educativa y los proyec­

tos gubernamentales en turno; esto significa que Ja planeaci6n ha res-

pendido más a la solución de metas parciales e inmediatric; rprP ;i un pr0-

yecto único de educación a largo plazo(3G). Esto es, ~n la ni~dida en que 

no haya una continuidad y un verdad ero i nvol ucram iento de a que 11 os que 

formamos parte en Ja educación nacionol, en el sentido de poder modifi­

car las estrategias en los servicios educativos, as! como en los métodos 

(36) Teresa Pacheco, "La interpretación social de la problemática edu­
cativa en México (Un análisis critico)" en: Perfiles educativos,14 
CJSE-UNAM, México, 1981 p. 15. -----·-----



34. 

y técnicas de enseñanza-aprendizaje y en la vinculación far.ii 1 ia escue­

la seguirán resultando, como hemos visto hasta ahora, los mismos pro-

blemas o se acentuarán algunos otros que a la fecha no han tenido im­

portancia. 

Lo anterior nos lleva a cuestionar, si tanto la perspectiva individual 

como la social conceptúan a Ja educación como un elemento esencial del 

crecimiento económico, lcuc'll es, entcnces, Ja visión d~ aiiuellos que 

han decidido cortar con su educación elemental? ¿Por qué si la politi­

ca educativa del pa!s ha estado orientada a la expansión del siste'lla. 

a la diversificación de la enseñanza y a la innovación do "'~todos, to­

dav!a hay grandes sectores de Ja población que no logran terminar su 

Instrucción primaria? En este sentido estas serian parte de las inte­

rrogantes que dan origen y gu!a a Ja presente investigación. 

Olac Fuentes Molinar opina: ºLa desigualdad mfis profunda en materia 

educativa está en Ja enseñanza primaria. En el la se originan las di­

ferencias educativas y sociales futuras .•. ya que Ja posibilidad de 

recibir Ja educación básica sigue siendo un escaso privilegio en mu-

chas regiones del pals 11
, agrega: 11 el retraso educativn y r 0 9!cn=! ::;e 

deriva fundamentalmente de la marginaclón global que af~cta e ciertas 

zonas del país"( 37J. 

Esta marginación, según Mufíoz Izquierdo, ha sido consecuencia de la 

politica de desarrollo que ha seguido México durante las últimas dé-

(37) OJac Fuentes Molinar. "Enseñanza primaria y desigualdad regio­
nal11, ~!!~ p. 38. 
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cadas, en las que se han acentuado las diferencias socioecon6micas~ 3B) 

mismas que se acumulan en determinados sectores que, por razones étni­

cas, sociales, económicas o geogrdficas, son desfavorecidos; es en éitos 

en donde se hallan concentrados el ausentismo. la repetición y finalmen­

te la deserción. "Es entre la poblaci6n ind\gena, rural o m~rginada de 

los centros urbanos, donde se concentran los mayores porcentajes de fra­

casos escolares"< 39 l. 

Vista c1s\ la deserción, mé.s que como un problema personal, deberá ser 

mirado como un problemJ de dimensiones sociales, de donde habr1a que 

preguntarse ¿ser~ el sistema el que abandona al desertor. al no tener 

estrategias para retenerlo, ni interés en reintegrarlo al sistema? 

As\, 11 mtls bien habrta Que hablar de selección social del sistema edu-

cativo 11
• Y en lugar de llamar deserci6n al abandono de la escuela, se 

darla el término de "expulsión encubierta". en cuanto a que se trata 

de un fenómeno derivado de la desigualdad social y econ6mica Que se ma­

nifiesta también en la distribución desigual de oportunidades educati­

vas(40). 

Un estudio QUe corrobora lo seiia lado anteriormente, aun cuando se tra-

ta de una investigación con muestra no representativa, como lo mencio­

n.:\ \,1 autora( 4
'), tl"ató dr! descubrir algunos obstáculos originados por 

(3B) 

(39) 
(40) 

( 41) 

Carlos Múf1oz Izqulerdo, "Evaluación del desarrollo educativo en 
Mé<1co (1958-1970) y factores que lo 11a determinado", en: Educa­
ción y_ Sociedad en Mé:dco, p. 70. -­
rrn1TiaFc>·rreú .. oYl\n-11lJDeroski, 9~~~· 
1dem. lntroduccl6n. José Blat G1meno, en este senl1do !1ace rcfe-
1~c.nc1a .i un,3 d1fen~nci1ción entr~ el fracaso esco\ar y fracaso 
di~\ P~,co\ar: Ei íJ",1,:a~8 ':scn\M· i?n la enset1anza primaría: medies 
par.1 cnmb,1tirlii-: 1HlCsto-,- -rran-c\J.--í984. . --------------· 
M~irí,1 di~ !béifro\a, "i\c,¡11r,1(icr.~s es:::olureo:; y nivel sof'.:ioecon6micou, 
DIE-CltlVESlAV-lPn. Mt·,icn. l'lB', . Resumen elabor.Jdo por: Guillermo 
ri~ 1,1 Pena. 
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la estratificación socioeconómica, que dificulta el deseo de estudiar 

mlls allll de la escuela elemental. Comprobó que todos los alumnos (hom­

bres y mujeres) de Ja población estudiada aspiran a mayor número de 

años de escolaridad mientras más alto es su nivel socioecont·mico; de 

la misma forma, aspiran a una escolaridad mti.s larga. mientras la es-

colaridad alcanzada por sus padres es mayor; ésta, a su vez, es direc­

tamente proporciona 1 a 1 ni ve 1 soc ioeconómico. 

Por otro lado, existe un estudio( 42 l que se realiza al interior del 

aula, cuyo fin es explicar que en la interacción maestro-alumno, va 

impl!cito el currlculum oculto, con el cual se logra socializar al 

niño para el trabajo productivo, al lograr que el nifio en lugar de 

utilizar su razonamiento lógico, sólo siga Ja "pista" del maestro, 

al trabajar sin contacto con el contenido mismo, que es sustituido 

por a que? 11 as def ini cienes o conceptos que e 1 docente determina; a 1 

propiciar que el alumno al no ser escuchado ni resue~tJS. sus dudas 

entre en un estado d<! descontrol, que Jo conducza a dudar de su ca­

pacidad de entender, pues lo que el alumno debe a la autoridad en el 

aula es "la capacidad de entender", es decir, su capacidad de trabajo 

(cantidad mlls no calidad; cuidar la forma, mlls no el contenido), que 

ya de adulto se transformará en la venta de su fuerza de trabajo. 

Cabe poner especial atención en el punto anterior, pues aunque el di~ 

curso oficial clama que el alumno ideal seré aquel que logre, a través 

de la gula del maestro, el autodidáctismo, la autonom!a, el juicio cr.!_ 

(42) Ruth Paradise, "Socialización para el trabajo: la interacción 
maestro-alumno en la escuela primaria", DIE-C!NVESTAV-JPN, Mé­
xico, 1979, Cuadernos de Investigación. 
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tlco y la creatividad; la escuela limita y selecciona a los alumnos, o 

como lo menciona Jules l·lenry( 43 l, "Si los individuos fueran creativos. 

la cultura se derrumbarla ya que la originalidad, por definición, es d_j_ 

ferente a lo que ya está dado, y lo que está dado es la cultura"; agre­

ga que la función de la educación es prevenir que el intelecto verdade-

ro se salga de su alcance, entrenando a los nii''íos para que se ajusten 

a la cultura tal como ésta es, fomentando h~bitos y habilidades m~s no 

creatividad. 

Bajo las premisas anteriores, para el autor, el fracaso e<;colar de <>1-

gunos estudiantes es el móvil que llevará a otros al éxito, por lo que 

no es posible madi ficar el uno sin que el otro sufra cambios~ esto re-

presentarla la búsqueda de una igualdad real, lo cual es cuestionable 

en un sistema capitalista. 

Esto significa que "ningün tipo de reforma educativa en general, o por 

niveles, que persiga fines democratizantes logra su objetivo sin antes 

poner en tela de juicio las funciones tradicionales que le han sido 

otorgadas al sistema educativo; es decir, ningün intento por reinter­

pretar, modificar y/o refuncionalizar la educaci6n tendrá efectos de-

mocrilt.icos, ya que 1-:l Prlucaci6n no es la única directamente propicia­

dora de la situación de desigualdad social en el pa1s"{i;~). 

(43) 

(44) 

Jules Henry, "La cultura contra el hombre", en: Alicia Malina, 
Diáloyo e interacción en el proceso pedag6gico,Antologia, SEP­
Caoal tto, Culturo Meí<.Tc0,-T9ií6. p. 19. 
Teresa Pacheco, op.ci t. p. 18 



En slntesi s: 

La problem~tica de la deserción escolar no resulta ajena al proceso 

histórico de conformaci6n del sistema educativo nacional, as! como 

las diversas medidas para solucionarlo. 

A medida que Ja educación (formal) va teniendo un grado mayor de nor­

matividad, su tendencia se inclina hacia un matiz homogenizante de la 

población que a ella ingresa. 

38. 

En los intentos por masificar la enseñanza, la deserción escolar co­

mienza a adquirir relevancia; sin embargo, esa masificación no signi­

fica que se Je preste especial atención a la problem~tica de la deser­

ción puesto que la preocupación gubernamental es generar mayores es·· 

pacios de cobertura a la demanda potencial en educación primaria. 

En este sentido, al burocratizarse Ja educación pública y expanderse 

la privada, se generan unñ $eric dt: ri,i::di<las de control extremadamente 

coercitivas que no permiten que la deserción se manifieste como un pr.e_ 

blema evidente. 

A esta 1 !nea de interés se le agregan otra serie de factores: se ace_!! 

túa la obligatoriedad, el laicismo y la gratuidad de la educación pú­

blica. 

M~s tarde, bajo Ja perspectiva de generar una educación "nacionalista 

y popular", con un corte nelamente desarrol lista se apunta hacia el 
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11 credencialismo 11
• que genera un proceso de select1vid.ad. Posteriormente. 

en el periodo cardenista se pretende minimizar la concepc1ó,1 anterior con 

los planteamientos de la educación socialista. sin embargo, este no se lQ 

gra, pues al iniciar el periodo µosterior se modifica el arttculo 3Q, ~al 

como lo conocemos a la fecha. 

Dentro de los anos sesentas, es el problema de la cobertura el que ocupa 

el lugar más importante, pues las cifras de inscripción aumentaron acele­

radamente y se ofrecen mayores recursc.s haciJ la infraestructura de la in~ 

tituclón escolar (léase construcción de edificios escolares, mcremento en 

la cantidad de profesores, etc.) 

Ya en los inicios de los años setentas, no sólo son preocupantes para el 

sector educativo los medios para la educación, sino que también comienzan 

a aparecer con mayor énfasis los aspectos tanto cuantitativos del proble­

ma como los cualitativos. En este periodo ya se tipifica el fenómeno de la 

deserción, ya se le alude como agente social que genera subinstrucción y 

ana 1 fabet i smo potencia 1. 

A finales de los setentas y pr1ncipios de los ochentas, aun cuando la pro­

blemtltica de la deserción escoidr' ~~Ld.Ua id~ntificada. 01 apcyo prc:upuc:­

tal en el émbito escolar disrninuyó de manera sensible. afectando la cali::!ad 

del servicio educativo. 

En el último sexenio {1982-1988). 13 deserción s~ hricP más Pviclente. y por 

lo tanto es abordJda en su complejidad en el plano oficial. ;H?To a nivel 
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discursivo. Por otro lado, se abren nuevamente espacios para la investi­

gactón que dan cuenta del fenómeno, con la· finalidad de que con base en 

sus resultados se generen estrategias que contribuyan en la disminución 

de tal fenómeno. 

As!. por las caracterfsticas generales que imperan en el sistema educa­

tivo, podr!amos retomar la stguiente interrogante: Wo ser~ ya el momen­

to de convencernos de que la escuela convencional, por su propia natura­

leza, es la que no puede l!ega1· a cierto tipo de gente?( 4Sl (aquella que 

termina ineludiblemente por ser marginada). 

(45) Olac Fuentes Molinar, "Enseñanza primaria •.. " op.cit., p. 101. 
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2. La deserción entendida como fracaso escolar. 

Hablar de fracaso escolar conduce a reflexionar acerca de la calidad 

y eficiencia del sistema educativo, ambas nociones determinadas por 

el marco pol!tico y social del pals, en el sentido de que la po!ltíca 

educativa se fija determinadas metas cumplir en un periodo especlfl. 

ca, por ejemplo: satisfacer la demanda potencial de educación a nivel 

nacional, mejorar la calidad de docentes, etc. 

Como se ha visto, a lo largo de la historia del pals, estas metas han 

variado siempre con miras a "mejorar el funcionamiento del sistema ed!!_ 

cativo 11
• Al no cumplirse, se presenta un cierto grado de fracaso esca-

lar que indica una baja o falla en el rendimiento escolar, la eficiencia 

y la cal !dad del sistema. Este fracaso se detecta a través del atraso 

escolar que a su vez es representado por el ausentismo, Ja repitenc!a, 

la reprobación y la deserción. 

Pero si bien se t1abla de fracaso escolar, en términos generales, resul­

tarla valioso plantear la diferenciación entre el fracaso del escc,Jar y 

el fracaso escolar. El fracaso escolar es " •.. una denominación conven-

clona! de ciertas situaciones de resultados obtenidos en Ja superación 

o no de determinadas pruebas o requisitos, pero cuyas causas profundJ5 

son imputables en mayor medida a factores que no son responsabi 1 idad 

del alumno, de tal manera que es m5s victima que responsable del fra­

caso escolar"( 4G). Así poc!r!amos suponer que el fracaso del escolar no 

(46) José Blat Girneno. El fracaso escolar en la enseñanza primaria: 
medios para combatTT!u, ONESl.V, Francia ,-¡g-g-4-;-p-_-17- ------
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existe (con excepción de niños at!picos), mAs bien es Ja escuela la que 

no está cumpliendo con ciertas demandas que tienen los alumnos. 

Si pensamos que la educación primaria es obligatoria y que ademAs, se 

cursa con el objeto de cubrir aspiraciones de movilidad social, iden­

tificamos en esas dos circunstancias la intención de buscar la homoge­

nización de Jos individuos y el pror6sito de enfatizar en Ja escuela 

las "formas", mtis que los 11 contenidos" que en ella se imparten. Asf, 

cumpJ iendo con esta meta, definida irrpl!cita o e,p¡ !citament~. Ja es­

cuela desarrolla un "papel" selectivo, en el que sujetos con caracte­

r!sticas determinadas superan o no "Jos obstáculos" y pruebas que la 

escuela les va fijando. Lo cual, visto desde fuera, representa el "fr.!!_ 

caso es col ar 11
• 

En cambio, desde una perspectiva que observa el proceso no sólo desde 

"fuera", la selectividad no será parte del fracaso escolar, sino un 

efecto "natural" de la dinámica que se da en la escuela, como menciona 

Holt( 47): "La ley dice que debes ir a la escuela, no que debe gusta.!:_ 

te y tampoco dice que el mni?stri:i debe gu:;tarte ... i!. Asimismo, el autor 

citado propone que se debé' dejar "ser" al niílo; ademAs de que la escu~ 

la "sea" un espacio donde pueda aprender lo que le guste y no lo que el 

maestro como adulto pretenda. Por ello, para identificar el fracaso de 

unos, se tiene que hacer referencia al éxito de otrc:.. 

~ñHoIT;-"Cómo fracasan los niilos en la escuela" en: Olac Fuen­
tes Molinar, Antolog!a, Critica a la escuela. El reformismo radi­
cal en Estados Unidos. México, SEP-Caballito, 1965, p. 54, además 
de lo mencionado por.Jules Henry, op.cit.,p. 19. 
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Desafortunadamente "la institución escolar tiende a justificar las di-

ferencias en el destino escolar por diferencias y aptitudes individua­

les y las causas reales del éxito y de los fracasos se encuentran disi­

muladas, para mayor beneficio, para mayor tranquilidad de las clases ¡:r_!_ 

vi legiadas .• .,( 4Bl, y con el lo 1 imitar las posibilidades de muctios. 

Esta posición coincide con el hect10 de que son las clases menos favo­

recidas las que forman parte del llamado fracaso escolar. ~si, en ca­

da estudio que se realiza se identifican una seri~ de factores que de­

tenninan el hito o el fracaso escolar. Una de estas identificaciones 

es la clasificaci6n hecha por la UNEsco<49 l en 1 a que aparecen tres 

grandes rubros de factores: externos, personales e internos(SO). 

Entre los primeros, los externos. se ubican el ambiente familiar y so­

cio-cultural de los niños (en sentido de socialización y conformación 

del individuo); la disparidad l inglilstica (en cuanto a las etnias en 

el pals de origen e inmigrantes de paises can lenguas distintas); tos 

factores geográficos y grupos de población desfavorecidos; la discrimi­

naci6n educacional, para el medio rural y algunos otros grupos discrim.!_ 

nadas; l~~ diferencias de orden socioecon6mico y los limites del finan­

ciamiento de los paises. 

Dentro de los factores p<ersonales, la UllESCO plantea el hecho de que la 

organi7ación de la escuela supone una homogenización de los alumnos. mis-

\4lí/GCOrgOS-S-nyders, "lEs el maestro de escu~la q•Jien ha perdido la ba­
talla. contra las diferencias scciales? 11

1 en: SEVE y otros. El frtJca­
so escolar, ed. Cultura Popular, México, 1978, p. 49. ---­

(49) José Biiít"'Gimr.no, op.cit, 
(50) Carlos Múiloz lzqui~en su analisis del "Slndrome de atraso osco­

lar11. prusenta .Jl fracaso escolar como consecuencia en lu que inciden 
factores ex6genos y endógenos al sistema escolar. 
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maque se contempla a través del trabajo colectivo, ya que no permite 

tomar en cuenta las diferencias individuales. Es por ello que no er.iste 

la posibilidad de delectar prnbables fracasos,pues la premisa inicial 

no permite mirarlos. Hace alusi6n a la afectividad como parte de los re 

sultados escolares y agrega que la escuela en algunas ocasiones debe 

ofrecer al alumno seguridad; seguridad que fomente el compañerismo y 

coadyuve a su estabilidad emocional. 

Por otro lado, pero dentro de este mismo rubro, se mencionan en el in­

forme aludido las insuficiencias personales de los alumnos, dentro de 

las que se incluyen: diferencias de nutrición, problemas de tipo org~­

nico, sensorial, neurológico; deficiencias de tipo especifico que en­

torpecen el aprendizaje normal, como la dislalia, ia dislexia y otras. 

Por último, y como factores internos, el informe oe la UNESCO identifi­

:a a 1 sistema educativo como dei ineador de la cobertura y de los ni ve­

les de calidad que este mismo ofrece; as!, plantea que al central izar 

y uniformar las normas a nivel nacional (programas, calendarios y hora­

rios) se esU contribuyendo a que no toda la población las pueda cumplir; 

asimismo, el tipo de educación que esté ofreciendo no posee los niveles 

de calidad adecuados para suponer el éxito de la µoblación que ingresa. 

Otro factor interno es el nivel de calificación tlel maestro, en el que 

se habla de su preparación para desarrollar la docencia. En éste inter­

viene la relación de la personalidad con el desarrollo de la clase, aun­

que no de manera directa; en este mismo sentido. prioriza el método y la 

relación maestro-alumno. 
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Inclúye también la conformaci6n de los programast en cuanto a la forma 

como estAn e 1 aborados, y los objetivos que pretenden 1 os ca 1 endar ios 

horarios. estos últimos definidos en grados de aprovechamiento y en 

tiempos mtnimos y mflximos, en los que se hace refer-encia a la suspen­

sión exagerada de clases en algunos patses(Sí). 

Si bien la investigación anterior presenta un amplio espectro sobre 

los diversos factores que propician el fracaso escolar (aunque esto 

no quiere decir que se analicen de manera exhaustiva ni profunda). 

también existen otros estudios o ensayos que se refieren al problema, 

tocando estos mismos factores, sólo que le dan mayor peso a determi­

nados elementos o causales, dependiendo del enfoque y especialización 

del autor de que se trate(SZ). 

Pero cabe sef'lalar que se retoma y se le da especial ímportancia a la 

caracterización anterior, debido a que los rasgos causales de la dese.!:. 

ción son presentados de manera amplia. 

Como ya se mencionó, el fracaso escolar afecta al rendimiento, efi­

ciencia y calidad del sistema, y que este fracaso se encuentra iden­

tiftcado o definido por el atraso escolar, entendido éste como Ja di­

ferencia entre los conoc1m1entos y habilidades adquiridos entre unos 

{Sfr--OYFOestud1u L,1r..!J1:·n rt:Jl lz11Ji::i por ~a Ut:ESCG l.. P..1ul1 et M.A. lki 
mcr. ld depcrdit1on_scola1re un probléme mondiale.Une étude prépil­
rée porll·---(füfi~S-cOT<lTrelfleducat1on, f971:-ApUnta hacia la mis­
m<.1 s1tu,1c1611. adem,í:. dl' r¡ur: enfoca el perfil educativo que formará 
!,1 escuel.J, üpdri:>Jado ·:c.m l.:i demanda de la ssc1r~dad en la forrnac16r 
de mano de obrJ. cal if1cacJ.J y que genera una ru;:itur11 con la creativ1 
dMI que supuestumente dPtJ!' imperar en la escut:!la. -

(52} Pur.1 at1onrL1r ~obre estu.!1.':; 1_:n cleserci6n,vc:r rntre otros a: l·\Jn.-.z Jz1¡uit.1r 
cb 11EI 5ln:Jr .. m: 0?\ atra-:;~ P<'.C'•)l-~r"; ºlaiSilllE'.. Erick, 1'Interprr.•tccitti ü~l fr-~JC1SO '?S 
colar"; Lur.it, L11 iun.-·. "El f rLJ:.::.1s.r1 l e I OOs1 n te-rés e~coiJr"; Hwan'C'tJ?, i\ltx:rto,­
"PamrHiU 1l' i,1 tnvestJ1}JClfn r;{:r..? L1 clesercifu ('S<:O!ar f,?f1 la €SCl>2la prinnrill". 
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laci6r, con Ja edad modal <53 ). Este atraso puede ser producto del ause!:'_ 

ti smo, la re pi tenc i a y la reprobación, que a su vez pueden ser causa les 

o no de la deserción. 

As!, partiendo de que la deserción forma parte del fracaso escolar, y 

como es el fenómeno que constituye nuestro objeto central de estuc'io, 

se pasarA a definirlo. 

Generalmente, en los estudios sobre deserción escolar, se parte de una 

definición impl!cita del "término", o bien, se incluye el fenómeno co­

mo parte de una problemtitica mds amplia; es decir, sólo como un elcr.ien­

to que forma parte del fracaso o del atraso escolar. 

El término deserción es utilizado en varios campos, principalmente en la 

milicia, y en cada uno de el los adquiere una connotación conceptual de­

terminada, dependiendo d,,¡ sentido o ubicación que pretenda. As!, pode­

mos definir, en términos generales, a un desertor como aquel que aband!:>_ 

na, deja o se separa de una causa, de un grupo social, de una comunidad, 

etc. La separación es totai, aunque ésta puede ser transitoria. El dese!:_ 

tor rompe toda relaciór,, toda liga, con quienes antes viv!a o con la cau 

sa que defend!a. 

En el Area de las relaciones escclares, el desertor causa baja en el 

grupo y a la vez en la matricula general de la escuela, es decir, que 

es 11 borrado de la lista", como se dice coloquialmente en la escuela. 

~acreITnición es retomada de Muñoz Izquierdo, op._<.:J!.:_, 1979, p.54. 



Al desertor lo caracteriza el hecho de que no volverá a su grupo den-

tro del curso escolar o también el hecho de que no se inscribe en el 

curso escolar siguiente. 

Considerando 1 o anterior, e 1 desertor será a que 1 que (por 1 a causa o 

causas que sean) renuncia a la escolaridad y rompe (radicalmente y la 

mayor parte de veces para siempre) sus relaciones con la escuela; es­

to es, que queda al margen de la acción escolar, dedic~ndose a otras 

actividades(S4). 

Para identificar a los sujetos que en este estudio se denominarán 

"desertores", es necesario diferenciar a la deserción en tres tipos: 

relativa, simulada y definitiva(SS)_ As!, la deserción relativa se da 

por cambio de domicilio de un alumno, éste causa baja en una escuela, 
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para darse de alta en otra. La deserción simulada o aparente, se ide..!:!_ 

tífica cuando las autoridades escolares y maestros saben dos o tres 

meses antes de la terminación de 1 aiio e seo lar, que algunos niños no 

aprobarán el curso y por tanto los dan de baja. Este tipo de deser­

ción sólo modifica la estadlstica general y sólo sirve para hacer 

aparecer un menor número de reprobados en el grupo. Este tipo de d"-

serción también incluyP PI ti¡::i.cho de que l.:: :;:.:.~rtc1...da i11ic.idl ria sido 

alterada para conservar un grupo o una escuela determinada y para no 

tener problemas. 

( 54) José Santos Va ldés, Reproba e i ón y deserción e seo 1 a res , Ese. Nor 
mal de Coahuila, Rumbo, 75º Aniversario, Mé:úco s/f pp. 9G-111. -

(55) Aunque estadlsticamente se ha hecho notar en el estudio "Deserción 
y eficiencia terminal en ol nivel primaria, un análisis estadlsti­
co" de Chávez Reyes Rafael, no se puede identificar cu~ndo "deser­
ta realmente 11 un alumno regular, cualitativamente sí 2s posible, 
ya que se puede 11 rastrear" al sujeto. 



Finalmente, como deserción definitiva entendemos, en términos categóri­

cos, el hecho de que un alumno no regrese a la primuria del sistema es­

colarizado "normal" por un perlado que rebase la posibilidad de volver 

a dicho sistema; estos sujetos generalmente están por cumplir los 14 

aílos de edad. En este último tipo de deserción ubicamos a los sujetos 

que constituyen la muestra cual itltiva (que se describe en el capitulo 

posterior) del presente trabajo. 



Habéis asistido a lo cotidiano, a lo.que sucede cada dia 

Pero os declaramos: 

Aquel lo que no es raro, encontrad lo extraño. 

Lo que es habitual, hai Jadio inexplicable. 

Que lo común os asombre. 

Que la regla os parezca un abuso 

Y al 1 ! donde déi s con el ·abuso ponedle remedio. 

8. Brecht. 
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JI. APROXIM/\CION CUALITATIVA Al. OBJETO DE ESTUDIO 

El fen6meno de la deserción escolar se ha abordado bajo difercm.es pers­

pectivas metodol6gicas, tanto de tipo cuantitativo como cualitativo; sin 

embargo. en la mayoria de éstas se tiende a definir y a tipificar la cau­

salidad del fenómeno como algo estdt1co, que no perndte observar la expr~ 

si6n de las interrelaciones dinámica; existentEs entre el las(SG). Por el lo, 

se busc6 una opción metodológica que presentJrn al ten6meno de ld desE:rciá1 

como una unidad delimitada en el tiempo y en el e'3pacio, que se compiemen­

ta y explica con la interreldciún de la div0rsid.J.d social que confc,rmil al 

sujeto desertor. 

Por lo anterior, la opción metodológica que se buscó, obviamente. fue de 

tipo cualitativo o interpretativo, como le llaman algunos. El uso de es­

tos métodos tiene una corta trayectoria en el ámbito educativo (aproxima­

damente dos y media décadas). aún más, en los paises latinoamericanos, i!'_ 

cluido México, la incursión en y con ellos tiene menor tiempo .. sin embar-

go, han adquirido una relevancia significutiva que lla propiciado gran ca!!_ 

tidad de explicaciones referentes a los fenómenos educativos bajo su per~ 

pectlva. 

Como parte de los métodos citados se encuentra el etnográfico (en esv, e~ 

so aplicado a la educación). el cual no es sinónimo de investigación cua-

1 itativa ni tampoco de observación parliciva11Le :i dE:scri¡::.t.iva.~ ~ino que 

m~s bien los incluye como rJrte de un prou::so 1r1.§.s amrl io que esl~ en con~ 

T56f Un ejerr.olo de esta. sit:uación son los estudios sobre el V1 md qu-:- se 
incluy~-n en los an~ecec1entes d~ la parte introductoria G·.:: este tra­
bajo. 



51. 

tante construcci6n y para el cual la educación (como fen6meno social) se 

estudia desde el punto de vista de un problema social {57) que sea suscep­

tible de ser explicado mediante la reconstrucci6n teMico-analltica de los 

procesos tal como se presentan en su ambiente n:itural. es decir, en y de!.!_ 

tro de el los (vgr. al interior del aula, con observaciones directas pa~ 

ticipativas, en una comunidad determinada, etc.). 

En este sentido podr\amos decir f1Ue la etnografla, adem~s de registrar y 

describir datos acerca de un evento determinado en un espacio y tiempo 

concreto, busca interpretar esa realidad soci.il y/o experiencia particu-

lar de la actividad relativa en este caso a la educaci6n cn sus !T!(tltiples 

dimensiones(SB). La etnografla ayuda a oblener datos sin descontextual i­

zarlos del ambiente en que se dan, pero también, mediante ella se preten­

de llegar a una decodificaci6n de los div<0rsos significados que los suje-

tos i nterac tu antes, en un mamen to y espacio detenni nado, dan a sus acc io-

nes. 

Para el caso de este trabajo, se pretende plantear de manera "interpreta­

tiva" la descripci6n de s!tuacione, que caracterizan, por un lado, al su-

jeto dc-::ertor, y por otro, a su familia, maestros y amigos o ex-compañe­

ros. Todo ello, corno parte de un momento~ en el que, por medio de ias Lt':c-

nicas etnogrMicas. se recopila la informaci6n referente a dichos sujetos 

y posteriormente se describe de manero analítica. 

(57) 

{58) 

John Ogbu, "La etnoyrofLi escolar: •m método de niveles múltiples", 
en: ~adernos Q_e __ fº.i:.~t?Si6n No~~ 1981'. 
Mart11a Corenstein, 11 [1 sigmficado de la investigación etnogré.fica 
en educación", Mea de Investigación, UPN, 1987, {mimeo). 
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Hay que consider{ir que la etnografia es un método que se deriva dt~ la an­

tropolog1a social, cuyo campo 11 es el estudio d~ la conduclJ tium~na en si­

tuaciones sociales"(S9 ). La etnograf!a en educación o "investigación 'an­

tropológica' en el aula, emplea un enfoque basado en Ja etnograf!a y en 

un marco conceptual que considera !a educación en amplios términos soc10-

culturales"(GO). 

Asi, la etnograf1a en educación adqtJiere dí versos matices que se adecuan 

a las necesidades propias del objeto de estudio. ya que metodológicamente, 

para construir cualquier objeto de estudio se "basa en la observación pa!:_ 

tlcipante, durante la cual el observador se suma a una nueva cultura (. .. ] 

por periodos prolongados [ ... ]durante este tiempo, el observador no sólo 

observa, sino que to--;t¡(n 11ut.lo ccn los µdrticipantes. f\cepta como dado el 

complejo panorama que descubre y torna esta tata 1 idad como base de sus da-

tos, no intenta manipular, controlar o i:l iminar variables. El 1 antrop6l.9_ 

go•, no pretende por supuesto dar cuenta de esta vastedad en su dnill is is, 

reduce la envergadura de indagación sistematicamente para prestar una ato:!_ 

ción mas concreta a los temas que van surgiendo,,( 61 ). 

Es decir, el investigador construye su propio objeto de estudio a partir 

de la diversidad de situaciones sociales que va identificando y de la in­

terpretación de éstas bajo una relación teórica. 

(59) Menual de campo del :,nt.-op~\ogo. UiA, México, 1971, p. 19 
(60) Sara Delamont y flam1 !ton, ' nvestigación en el aula: una critica un 

nuevo planteamiento" on: Stubbs y Delamont. Las relaciones profesor· 
alumno, Barcelona, Oikr,' f,10, 1978. 

< 61) rcrem:-
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1. El uso de Ja metodologta etnogrMica como v!a de acceso para explicar 

el proceso de deserción. 

En Ja investigación que nos ocupa, esta relación (conocimiento emplrico­

teor!a) permitió una aproximación a los procesos cotidianos del sujeto d!'_ 

sertor que reconstruidos, dan cuerpo a una serie de situaciones o eventos 

que 11 por st solos 11 explican el fenómeno y que 11 abstra1dos 11 a través de la 

teor!a dan cuenta del fenómeno en su sentido teórico. 

Si bien pudiera resultar simplista o reduccionista esta visión, es nece-

sario considerar que para explicitar los aspectos cualitativos que inter-

vienen en el proceso por el cual pasan los 11 nilios escolarizados 11
, que aba~ 

donan o son rechazados por Ja institución escolar, se tuvo que iniciar con 

el rastrro de elementos significativos que impl ic6 indagar directamente en 

las real ldades concretas de los sujetos 1nteractuantes, que cotidianamente 

van constituyendo una historia individual y social. Por ello, como mencio­

na Rockwel l, hay que "documentar lo no documentado"( 62 l. 

Para instrumentar el proceso de investigación, ésta se dividió en seis f!!_ 

ses: en la primera. se llevó a cabo una revisión mínucins~, t;mt.o d~ l~o; 

-investigaciones previas al presente trabajo(GJ), como de la bibliograf!a 

que hace referencia a la metodolog!a etnogrMica y al modo de proceder en 

el la, 

(62) Elsie Rockwell, "La relación entre etnografia y teoria", México, 
DJE-CJNVESTAV, 1980, p. 2 

(63) En esta fase se contó con la presencia y exposición de dos investi­
gadores que hablan trabajado el fenómeno de Ja deserción ellos son: 
Marce l la Lembert y Pedro Gerardo Rodr! guez. 
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Aunque la etnografia se caracteriza por iniciar con la descripción, hay 

que considerar que no es una 11 recetaº puesto que "permite y al ienla el 

desarrollo de categor!as nuevas, as! como de lenguajes descri pt 1 vos nue­

vos y potencialmente frucUferos 11
(
54 ). Estas "potencialidades 11 e 11 innov~ 

ciones 11 exigen del investigador un cambio de actitud; 11 cuanto mtis probl~ 

mas se plantee sobre la marcha, cuanto mfls se acostumbre a amoldar sus 

teor1as a los hechos y a ver los datos como capaces de configurar una teQ_ 

ria, mejor equipado estará para su trabajo"( 55 l 

Con ésta y otras tantas premisas que aparecieron a lo largo de la reví-

sión de maleriales sobre la Qtnograf1a, nos pi?rcatarnos de la necesidad 

de combinar esta revisi6n con el proceso mismo de sensibilización y apr9_ 

ximaclón al contexto y objeto de estudio. 

As!, la segunda fase de la investigaci6n consistió en buscar, con base 

en los datos de los niños desertores que participaron en el "P.studio: 

niños desertores en el D. F."; los domicilios de éstos, as! como, el re­

corrido por el contexto socioecon6mico urbano que se eligió: el Pedre­

gal de Santo Domingo de los Rey<>S, Coyoacán(GG). 

En esta búsqueda quedó inclu1do et proceso de s~n!:iiUilizul'.:iún J' üprcxi .. 

maci6n al contexto, el cual se llev6 a cabo mediante observaciones par­

ticipativas, pláticas informales y entrevistas abiertas; estas últimas, 

(64) 
(65) 

(66) 

De 1 amont y Ham i 1 ton, op. cit. p. 27 
MJl in0\1Ski, R. Lns araóná!Ifas del pac_~f~co o~cidental ,Barcelona 
Pen\nsula, 1975,-P:- - --- ··· ·· ·-·-------
La selección dE- niños fue tomando en cuenta la tipificación que se 
ofrece en el estudio de Guadelupe Aguilar op.cit. con el fin de que 
fueran repri?sentativos de ella . .1\demás de que pertanecieran a una 
colonia de la zonc sur del o. F. de las cinco que se ofrecían. Tam­
bién por haber trabajado en esta zona con adultos analfabetas. 
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tanto con la gente de la colonia como con algunos funcionarios y emplea-

dos de la Delegación Pol ltica de CoyoacAn. Toda la información obtenida 

en esta fase sirvió como base para ºreconstruir 11 lt3 d0scripci6n de la C52_ 

lonia. como contexto urbano de socialización del sujeto desertor. 

Desde el primer recorrido, 11 la sensibilización y aproxímaci6n 11 hacia el 

objeto de estudio se hizo presente: 11 al caminar por las calles, miraba 

los tendederos de ropa, para con ello deducir si había niños en el domi­

cilio; luego, al distinguir las construcciones de las casas y la clase 

de gente que pasaba por la calle, empezaba a tomar conciencia de quiénes 

la habitaban"(G7). Por otro lado. el hecho rle que al llegar a los dcmi-

cilios señalados y encontrar que éstos no exisUan o que la familia se 

habia mudado o simplemente que el niilo-sujeto de interés había vut!lto a 

la escuela. conducia a reflexionar, aún mds, s.obre el 11 proceso dinti.mico 

de la deserción" y sobre la vida cotidiana de los desertores. Adem~s. 

e 11 o daba cuenta de que el proceso epi s temol óg ico, o través de la etno­

graf \a, se hace patente desde el primer contacto con la realidad. 

Al no local izar en la colonia a los niños que participaron en el estudio 

mencionado se procedió a definir los criterios de selección: ser deser­

tores rnlnimamente con un año escolar de abJndono y menores de 14 ai'ios, ya 

Q'J~ d~spn~!; rle esta edad su posible incorporación escolar corresponderia 

a otro programa del sistema educativo y no neces.ariar:iente al de primaria 

"nonnal". Dado que se contaba con varios casos (aproximadamente siete) 

local izados en la colonia, se real izó una per¡ueña reseña sobre su trayec· 

(67) Esto forma parte de las reflexiones incluidas en el registro del pri­
mer recorrid0 pnr la colonia. 
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torla escolar, su familia y las razones de abandono escolar, asi como 

una especie de valuación de cada caso, en cuanto a los elementos cons-

tituyentes y la viabilidad de que pudieran formar parte de la wvesti­

gación (v. anexo No. 2), para con ello elegir dos casos (uno de cada 

sexo} para estudiarlos a profundidad y con el rigor metodológico que la 

etnografía demanda (en eSte caso fue una e 1ecci6n de muestra cu a 11 ta ti -

va)( 6B). Los niños elegidos fueron Claudia ("La Poty") y Jul i~n. 

Cabe señalar que esta selección de la "muestru cualitativa1 forma parte 

del proceso mlsmo de investigación y es altera::!a por los resultados que 

se van obteniendo durante su dosarrollo"( 69 l. Cün ella se pretendió que 

los casos o free ieran la pos 1bi1 id ad de presentar 11 e l haz de relaciones 

que da cabida a un singular 'inconsciente colectivo 1 y rar t.anto ~ ... ' 

la generalización serla respaldada por la posibilidad Ue encontrar, en 

cada individuo, los rasgos inconscientes que lo unen al resto''(?OJ. 

En la tercera fase de la investigación, teniendo ya elegidos a los "su­

jetos de estudio". se procedió a realizar una serie de "observaciones 

participativas" en el hogar de los niños desertores o en su lugar de 

trabajo y algunas entrevistas abiertas, tanto a ellos corno a algunos 

de sus familiares y amigos (v. anexo tlo. 3). Paralelamente a estas ob­

servaciones, se revisJba material bibliogrdfico sobre los te;;:as: la f.9_ 

milia y la socialización, para con ello llevar a cabo la revisión an3w 

lttica de los registros, par'd que con los datos obtenidos, se pasara al 

espacio escolar. 

~pectOJ la Jereri.11,~c 1ón Je los dspec':.os metodológ1cc- se retoman 
princtpalrnente los de t"alinowsk1, Geertz, 0gbu y algunr, ~-tros que 
se seiía!an en la bibl iografla. 

~69) HcHn~rr} S~lt:!l3:::J.c::~;i,;, "Hi~toriJ Ge ·,:iJo ,, il•0~'11ni1::nLos !ULlales. El 
problema ·.~e la repre~entatividJd" en: Revista de Soc~:)i·::-·9ía, p.275 

(70) ldem. -·-----------···--
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Entrar al espacio escolar, en el que estuvo el niño desertor, con.formó la 

cuarta fase de la investigación_ En la fase anterior se obtuvi•2ron datos 

de 1as escuelas en que estuvieron ínscritos los "niños desertores", de los 

profesores con los que hablan estado inscritos, y de algunos ex-compane­

ros .. 

Para efectuar esta fase. se visita ron dos escue 1 as: una ubicada dentro de 

Santo Domingo y la otra en el Centro de Coyoacirn; lac. dos ror sQr cada una 

la última escuela en la que estuvo inscrito cada niiio desertor (la Paty y 

Julián respectivamente). Por otro lado l1ubo confusión para ubicar el turno 

al que asistió cad.J desertor, as! c;ue se trabajó en ómbos turnos y aunque 

esto no estaba planeado (o mínimamente pensado) se puoo oüserv;ir la escue­

la en su conjunto; con algunos docentes como parámetro de contrastación en­

tre la dinámica de los turnos. 

1\1 llegar a la escuela, se realizó una "entrevista abierta" con el director 

y algunos miembros (secretarios o maestros con mucha antigüedad en la escu~­

la) (v. anexo No. 4). para pasar posteriormente a observar la cotidianidad 

escolar y a uno o dos docentes concretos (los últimos profesores de los ni­

ños desertores). 

Desde el primer dia en la escuela, se realizaron registros en los t.4U0 ::;e ~: 

cluyó: lo que rodeaba a la escuela, las entrevistas que arrojaron datos sa­

bre la historia y organización de ta misma, la descripción de niños ins­

critos, los docentes y otras personas que acudían a ella, asl como las in­

terrelaciones que se dieron (v. anexo 5). 
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Dado que de entrada no se especificaba que se iba a observar a un maestro 

determinado (ex-profesor del desertor) que habla que localizarlo; en la 

escuela de Santo Domingo se observaron a dos maestras (una de reciente tr\­

greso y otra a punto de j ub i 1 arse) que no ten 1 an re l ac í ón di recta con los 

"sujetos de estudio". Sin embargo, pertenecían al último grado escolar (Z• 

grado) que cursó el desertor, ("La Paty"). Posteriormente para el caso de 

ºla Paty", se observó a la maestra Pilar en el matutino, a Lolita en el ve~ 

pertíno y a Patricia en el SEAP-9-14,p<1ra Julián únicamt::nte ul m~i:stro C:'is­

tulo. Lo observado en estas uulas contribuyó a identificar y constrastar las 

interacciones de niños de un grado cscoiar determinado y los diversos meca­

nismos de interacción que tient?n algunos docentes {que en ocasiones podria­

mos considerar como "sugestivostl para la deserción}. 

La observación en el aula consistió en registrar, principalmenle. la rela­

ción del docente con los niños, el tipo de actividad que re:i.lizaban, cómo 

la realizaban, Jos materiales que usaban y la relaci6n entre los niños, as\ 

co"10 cnntenidos. tiempos y otras actividades que se daban durante la clase. 

Paralelamente a las actividades anteriores, se continuaron las v1s1tas y 

entrevistas a los ninos desertores, así como la revisión del material bi­

bliográfico sobre la escuela, para con ello llevar a cabo la parte anali­

t ICil. 

Antes de dar paso a las dos últimas fases de la investigación, es necesario 

lMcer- referencia al llpo y forria de registro, así com0 u la forma de procg_ 

der en el anc~lisis df.• la información. 
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Como ya se mencionó, las observaciones fueron "dir~ectas 11 y '1particípati-

vas 11
• Es decir, se realizaron en el m•2dio ambiente "natural" en '?l cual 

actuan los sujetos {en su uvida cotidia!la 11
), sin pretender t1accr ninguna 

modificación. Lo participativo se d10 en cuanto que (como observador) se 

estuvo presente en la mayor parte de los eventos y que a1gunas veces tlU­

bo condiciones para intervenir en los d1éilcgos, hacer preguntas e inclu­

so ser participe del evento que se estuviera desarrcllando{lt). 

Se registraron, también. diálogos infGrrn0les, entrevistas abiertas y el~ 

boradas. En algunos casos, éstas fueron grJbadas y después transcritas y 

otras simplemente se punteaban (o sin punteo) y se reconstru!a el di~logo, 

tratando de respetar las 11 frases textuales 11 de los "sujetos de estudio". 

Tanto en los registros de observación como en los de entrevista, se pod i an 

incluir comentarios o reflexiones de sentido común, en torno a los sucesos 

que se registraban. 

Con base en la información recabada en los registros, se procedió a rea­

lizar el análisis (ya sea por fases o al acumular aproximadamente seis 

registros). Asi, el proceso de análisis se conformó en tres niveles(lZ). 

En el primero, se procedió a revisar los reqistros para identificar eve~ 

tos y nombrarlos de manera que surgieran algunas impl icacianes e interrow 

gantes en torno al fenómeno que nos ocupa. Al producto de esto se le deno 

minó ucategorías rudimentarias". (VE!' a.nE:xu a) 

"f71TEStos aspectos fuer·~¡n ··etomados de los planteamientos de John Ogbu. 
Lü etnografía escolar: un método de Niveles Múltiples, p. 2. 

(72) El proceso de análisis se llevó a acabo con base en la asesor!a y el 
documento: 11 Seguimiento metodológico de un proceso de rnvestigaci6n 
etnográfíca en ec1UC.:!ci6n ••• 11 de Maria de Bertely ( 1987), haciendo mo 
dificaciones al construir. -
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Tomando como base las 11 categorias rudimentarias" y algunas lecturas, se 

fueron elaborando 11 ejes de análisis 11 que contribuyeron como preludio, 

por un lado, para profundizar en la indagación, tanto en familia. como 

en escuela; y, por otro, en la conformación del segundo nivel de anál_i_ 

si s. 

Para el segundo nivel de análisis no sólo se nombraron Jos eventos, sino 

que se buscaba la posible interpretación o explicación de ellos. Esta i!!_ 

terpretación se hizo a partir de las categorias y se denominó "nota des¡¡_ 

rrol lada 11
• 

La elaboración de ejes de análisis fue dando cuerpo a la estructura que 

conforma los elementos del documento etnográfico, propiamente dicho. Es 

decir, que el tercer nivel de análisis consistió en construir, con base 

en los ejes anal!ticos y los elementos teóricos, la historia de vida, la 

descripción del contexto y el análisis de los elementos que intervienen 

en el proceso de deserción escolar. 

Retomando nuevamente la descripción de las fases de la investigación, la 

quinta consistió en elaborar el "re! ato de vida" del sujeto desertor, 

como ya se mencionó, con base en los ejes anal fticos que se fueron cons­

truytmdo y reconstruyendo en lus fases anteriores. 

Finalmente, en la sexta fase. st> elaboró la parte teórico-interpretativa 

de Jos ºrelatos de vida" como estudios en caso que permiten la expl íc~ 

ción teórico-empírica del fenómeno de la deserción escolar. Se hace énf9_ 

sis en que se re.Jllzan estudios 11 en casoº y ~..9-~º2.. debido a que no 
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se está ana 1 izando la si tuac! ón de un sujeto especl f ico, que dé cuenta de 

sus procesos individuales, para que, comparados con los de otros, se pu~ 

da 11 egar a general i zac iones; sino que se parte de que el sujeto es: un 

sujeto individual, un sujeto cotidiano y, por ende, un sujeto de clase, 

que por lo mismo forma parte de una to ta 1 i dad mayor. 

Por 1 o tanto, estudiar a ese sujeto "complementando 1 a i nformac i 6n de ca'!!_ 

po con la información referida a otro orden social [ •.. l y por otra par­

te, buscando interpretaciones y exp! icaciones a partir de elementos exter_ 

nos a la situación partlcular"(73 ), nos permite realizar una interpreta­

ción teórica del fenómeno que nos ocupa. 

Esto es, que al realizar 11 estudios en caso 11 se puede hacer un juego entre 

la abstracción-teórica y la concreción, en un caso especifico, para expl_i_ 

car un fenómeno determinado, o como dice Rockwell: "al realizar un estu-

dio etnogr~fico, en lugar de suponer que se estudia una 'totalidad', se 

tendrla conciencia de que el contexto particular en el cual se realiza 

la investig,1ción forma parte de unJ 'tütdlidad' mayor que en alguna me­

dida lo determina"l 74 l. 

Esta reflexión nos obliga también a hacer referencia al por qué de un 

" relato de vida" en este estudio. Aunque, por lógica, se puede establ~ 

cer una relación ''recta entre ésta y el estudio etnogr§flco, conviene 

exponer que la "llistoria de vida" también puede ser por s! sola una opciél1 

(73) Rockwell, ~1_t .. 1980, p. 21. 
(74) ldem. 
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metodológica de investigación. La historia de vida, en un sentido amplío, 

"es una técni.ca mediante ta cual se pretende, consultando d1fenrntes ti­

pos de documentos personales, reconstruí r el acontecer, compl etc· o par­

cial, de la vida del ser humano"(?S). Es también 1'un relato de la e:i:.pe­

riencia individual que f"evela las acciones del individuo como actor hu­

mano y participante de una vido social"(?ó). 

Sin embargo. dado el objeto de estudio que nos ocupa y la forma de cons­

trucción de las "historias de vida 11
{
7
?) i::¡ue se presentan en esta ínves­

tigación, éstas se ciñen a los características de un 11 relat.o de vida 11 

en el que ºel investigador consigue permiso de una persona para verla 

una determinada cantidad de veces durante las cuale:; la persona narra 

una parte o la totalidad de su vida según los 9bjetivos de la investí­

gación"(7B). 

Además, estos relatos son complementados con los de otros sujetos que 

comparten y compartieron parte de la vida de nuestro ,,sujeto de estudio" 

y con algunos registros de observación que complementan el estudio et­

nográfico. 

Finalmente, respecto a los aspectos que constituyen el anHisis de los 

relatos de vida, se pretendtó qut! ~st~ c:::~~!di:irnf':\ lo que plantea Ho­

mero Saltalamacchia, en el sentido d2 c:.i..:e l0s sujetos conforman su con­

ducta individual a partir de "determinantes sociales 11
(
79 ) 

( 75) 

(76) 
(77) 

(78) 
(79) 

Homero Saltalamacchia. Historia de vida y movimientcs sociales: el 
problema de la representat1v1daQ.p. ¿ 

Gf8Ce Blumer, Litüdc ;:-cr C:.<!ltalamacct1ia, op.cit. 
Gui l l fo"rmo Ramos. real izt;, Lfül serie 00 rerl!O"'XlL'>fll.:; >:.1t v:;;Tc ~ 1~ "hi-;t¡-,--ia dE; 'Ji­
da" y coostrnye ~u prr1via ;~:::1ru-:ién il :xwtir •A:: lo investigacién par.-J d t.exto~ P.e 
latos Je D:o ~~~ú~~s..:;~.~· tXI. Ú..'Z7tro (~} 8tuJios 62 !a Fevoiu.:1.:<.n ;t:,qc;ma ''J:I 
zara Cáhl31a:, ~.u •• 112,qrn, i936. 
SaltaliJTBcchi¿1, .JP.C:t. p. 2 
Jb!d 'i'.IJ. 255-~--



El fenómeno es, sin duda, muy sencillo de explicar: 
todo ha sido ya vivido y revivido millares de veces 
por los seres desaparecidos que llevamos en nuestras 
fibras, del mismo modo que en ellas llevamos también 
a Jos mi! lares de seres que un d[a ser~n ••. porque 
de entre estas innumerables part!cul as que flotan den­
tro de nosotros hay unas que suben a la superficie y 

otras no. 

Marguerite Yourcenar. 
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111. EL PROCESO DE CONFORMACION DEL SUJETO SOCIAL. 

Como ya se mencionó, este trabajo, por su carllcter etnogrMico, incluye 

como base el estudio 11 en caso 11
1 a través del cual se quiere comprender 

cualitativamente el proceso de vida fami 1 iar y escolar por el que atra­

viesan sujetos espec!ficos, para as i poder llegar a comprender al suje-

to particuli!r desde el plano de lo social. Es dAcir, si partimos de que 

un sujeto particular o individual(BO) forma parte de una totalidad ma-

yor. identificada co:iio una soc il?dad. la cual está regida por normas e 

instituciones, entre otras, entonces debemos presentar y concebir a esos 

sujetos (desertores) de esta manera. 

1. Influencia de la vida cotidiana en la conformación de los sujetos 

desertores. 

Todo hombre desde que nace, estll inmerso en una realidad concreta (una f2_ 

mil ia con un nivel socioecon6mico determinado, ubicado en una estructura 

y un contexto dado) en 1 a que existe una sociedad ya es tab lec ida y que por 

el hGcho ~!srr:: de n.Jccr d'2~tr"J de 0!!a 51? ronrr->-ptu;:¡li7"1 r:omo un sujeto pa_i: 

ttcular y a S'J ve: co:;:o w1 suj~~0 de clase (estrato) social determinada. 

Como tal, este sujeto real iza una serie de actividades dentro del sistema 

Tffif/A(jiieSlíe'Tler, _Sociologla de la vida cotidiana, ed. Penlnsula, Barcelo 
na, 1977, pp. 27-65, plantea una diferenciación entre lo que definirTa 
a 11n sujeto prirticular y a un sujeto individual. Para el primero el 
destino se le presenta como una potencia suspendida (sujeto alienado) 
y para el segundo, el destino se asume cerno un destino propio {sujeto 
consciente). Tengamos ~resente que esta distinción es aplicable a su­
jetos en edad adulta y no para ninos, objeto-sujeto de este estudio, 
quienes a pesar de que serian concebidos como sujetos particulares, 
son sujetos particulürcs pero en proceso; por lo que podrán sufrir cam 
bias a posteríori. -



de trabajo al que pertenece, las cuales constituyen su vida cotidiana y, 

como parte de ella, se va deter·minando como sujeta cotidiano que ser[! 

reproductor de esa sociedad especifica. 

En este sentido, entendamos como vida cotidiana 11 al conjunto de activid_i! 

des que caracterizan la reproducción de los hombres particulares los CU2_ 

les a su vez crean la posibilidad de la reproducción social"(81). 

Por lo anterior, los casos que nos ocupon SI? present.an desde su ubica~ 

ci6n en un ccntextc determinado (sujeto de la colonia X, nacida en la 

familia Y, del estrato Z). en el cual estos sujetos parLiculares, según 

lo señala Heller (op.cit. l. tienen que "aprender a usar las cosas, apro­

piarse de los sistemas de usos y los sistemas de expectativas, esto es, 

debe conservarse exactamente en el modo necesario y posible en una épo-

ca determinada, en el flmbito de un estrato social dado 11
• 

Es asl como los sujetos, en una primera instancia, se van apropiando y 

conformando como parte de una sociedad dada. Los valores, expectativas 

y formas de vida que van identificando a un sujeto particular, est~n d~ 

terminadas por ese enLur11v 4 ui:: le ::~rJcter!:"I. nir.ho entorno constituye 

su Ambito cultural, confoní1Udc. tanto p'.:'!r usos particulares y sociales 

generales (aquellos dados para moverse dentro de su vida cotidiana: ves_ 

tir de manera determinada etc.), como por los usos condicionales {pri§.c­

ticas religioso.:;, cr.tre 01.T~s) que va asumiendo< 82 ). 

\1lT)TIJTO.-;-p.19. 
(82) t!concepto de usos ''S definido por Heller como equivalente a: cos­

tumbre y ostablece ctiversos niveles en el los . .!._l>lc!., pp. 275-283. 
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De esta manera, el sujeto particular común va a interpretar y a interio­

rizar los sistemas bajo los cuales existe; deberá apropiarse y asumir 

esa genericidad de acciones y actitudes (objetivaciones de la realidad), 

que 1 a vi da cotidiana 1 e demanda; será as 1 como 1 ogre adaptarse a 1 mundo 

concreto en el que vive. "La vida cotidiana se presenta como una realidad 

interpretada por Jos hombres y que pare el los tiene el significado subj§_ 

tivo de un mundo coherente"(B)). 

Este sujeto, desde el momento que todo influye en él y a su vez que él ¡~ 

fluye en aquel lo a que tiene acceso, tiene ¡,, rosibil idad de adaptarse o 

generar estados de choque, o simplemente tener una reacción diferenciada 

hacia los diversos ámbitos que constituyen su vida cotidiana. Es as! que 

se podrla plantear el siguiente supuesto: si un nifio está dejando Ja es-

cuela, puede deberse, por un lado, a que "está rea ce i onando contra ella" 

o que está respondiendo o manifestándose de la manera como su realidad 

concreta le ha definido que lo haga. 

Esta rea 1 i dad concreta es "1 o más próximo a m!, es 1 a zona de vida coti -

diana, directamente accesible a mi manipulación corporal. Esa zona con-

tiene el mundo rpr~ ~st~ J mi alco.nct, el mundo en el que actúo a fin de 

modificar su realidad, a el mundo en el que trabajo"(B4l. 

Sin embargo. debemos considerar que la vida cotidiana es heterogénea y 

no se le presenta a todos los sujetos de la misma manera. Cada particu-

filJ/ Peter Berger y Thomas Luckman, La construcción social de la reali­
dad. ed. Amorrortu, Argentina,19bS.-p~-.-----------

(84) JliTcf .• p. 40. 
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lar desarrolla l:i.s actividades cotidianas poniendo en Jt10go todos sus se!: 

tidos, pero dada esta heterogeneidad, la íntensidad de ut1l1zac1én vuría 

de acuerdo a lo que cada uno vaya a desurrol lar, de acuerdo a la posic1.-)n 

que tenga en la división social del trabuJO (dada por su conformación co­

mo sujeto de una clase determinada). Por otro lado, también est~ presente 

el hecho de que Cdda sujeto atraviesa por tletérminadas fases de vida, las 

cuales se identifican por una continatdad absoluta .:-¡ue va conformando 

ese particular como sujeto de clase. 

Las fases de vida ( 85 ) demandan de 1 suj tlu und ac tuac 1 ón que responda a 1 o 

que tiene que representar en un momento determinado·, por lo que finalmen­

te es ese espectro de actuaciones lo que define al sujeto como particular 

o individual. Pel"o "cuanto más dinlimica es la sociedad. cuanto más causal 

es la relación del particular con el ambiente que se encuentra al nacer 

{ .~.) tanto m~s está obligado rd hombre a roner contirnrnmenti:- ¿¡prueba SL: 

capacidad vital •.. El particular, cuando cambia de ambiente se enfrentil 

continuamente a tareas nuevas: debe aprender nuevos sistemas de usos, ade-

cuarse a nuevas costumbres... debe elaborar modelos de comportamiento pa­

ralelos y alternativos, debe sor capaz de luchar durante toda la vida"(BG). 

Ubi quemas esta situación en la mov i 1 id ad continua que l i e nen algunos suje­

tos {en este caso los niños desertores que se encuentran en la gran ciud:iil, 

que se caracteriza por una fuerte afluencia de migración rural e intraur-

(BS) Lus tases. de 'JidJ para eerger '/ LucJ..-m,jn son dtfinidas curnr:i episodios 
en la biograf!a de los sujetos. 

(86) Heller, op . .0_.1c,,_ pp. 23-24. 
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bana, principalmente en las colonias periféricas), la que conlleva una 

ruptura de una cotidianeidad dada en sujetos particulares para iniciar 

una cotidianeidad nueva, determinada por la situación que conformó su 

primer momento de vida. En este sentido, se quiere hacer notar que di-

chas sujetos particulares ya tienen consigo una lógica de enfrentamien­

to a ia vida, que se transfiere o algunas veces se adecua a las nuevas 

situaciones sociales existentes. 

Dentro de la vida cotídi:3na existen cap.;icid.;des Pjercitadas de manera 

continua y que forman parte de ésta en sentido estricto; comer. vestir, 

ir a trabajar, etc., sin embargo, también se presentan aquellas que tie­

nen una continuidad absoluta, es decir una "tendencia fundamental -gene­

ra l" que se identifica como un conjunto de actividades cotidianas que 

constituyen el ámbito de una determinada fase de vida, lo cual ídentífi-

ca y conforma al sujeto en su mundo acabado, es decir, conserva esa ten-

dencia general que lo representa como sujeto de una clase determinada. 

De esta manera. el hombre se objetiviza en numerosas formas dentro de su 

vida cotidiana, es oec1r. ;,ti namore, formando su mum.lo {~u ami.denle 111111~ 

diato), se forma también a si mismo ... La vida cotidiana se desarrolla y 

se refiere siempre al ambiente inmediato ... Todas las objetivaciones que 

no se refieren al particular o a su ambiente inmediato, trascienden lo C.9_ 

tidiano"(B7). 

\87) !bid .• pp. 24-25. 
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Lo anterior significa (de acuerdo con Heller) que el sujeto se va confo.!:: 

mando en su ambiente cotidiano como un sujeto particular, con caractcri.2_ 

ticas determinadas por ese acontecer cotidiano en el curso d~ su vida, y 

cuyas caracteristicas quiz~ le permitirltn trascender al mundo de lo no 

cotidiano; transfonn~ndose, de sujeto particular a sujeto individual(BS). 

Es 1 a vida cotid i a.na y la i nteracc í ón constante con otros sujetos, y los 

diversos contextos que se le presentan, lo que va conformando y llevando 

al sujeto a tm reproducci6n social. Sin embargo, en esta sociedad tan di 

versa subyace algo genérico y universal que ser~n 1as instituciones. 

2. La institucionalidad y el su¡eto desertor. 

Al remitirnos a las instituciones y su análisis, es conveniente señalar 

que éstas Implican el proceso de socialización por el que atraviesa to­

do ser humano. o icho proceso est~ conformado tanto por 1 a rea 1 idad obje­

tl va concreta como por la realidad subjetiva( 89 ). 

Oe esta manera, los suJetos son ubicados como producto y productores de 

la sociedad que forman parte. flsI, la sociedad es vista como un proceso 

dial<?ctico que se compone por tres momentos: externalizacíón. objetiva-

!,1 ~oc1ed,1J '!a <>1cl.1 sector de- ella. Sin embargo, a nivel individual del 

TMl 

(ll'J) 

(91) 

1\ui¿¡:;~·1b11t>r c1"sJmilla estos ccoceptos (sUJeto particulor e indivicl.Jal) c:I? manera 
mpl l.1 <> int..en1 s,mtP m se tocar.~n en el presente trabajo, daOO qu: el sujetD QU? 
llQ.Jl Pstu.Jimes. m t1w;c1ent• esta esferu, en carbio 5Q retmiarfin ccncc-ntos d"? so­
Ctt.ll ll<lC.ttn prirrunJ y '~·nnt1rt..1 cE Berger y lu:YJmn, .cp.cit. 
L(1<; cm.:epto'i q1_J" <:.u!)y<:n?n •'fl f"P·11 id1Yj ct>jetiva y suhjí.:f'i7!",i-'.:i.:Ti retanllis et> !3Etl'}.::r 
y Lu.:J<m1n. L.i uostnxc1M Y:Ciül <J" la real 1d .. 'K1. &);f)Jc; flirPs, AmrTOJrW,rfl. 00-?2.7. 
LL'C:. mm::ntoSTJ-·1 pnx:eTu·araI("<:"tich-~,.._:;-:ic1aI DJSL-Bl !as mi9m'.; .:aracterísticJs que <1 ni­
vel irx.liv1fiJJl ':/:il~ \lK.• acX¡1nPrrfl un c.1r&:ter t~ transforihJC!Úl colcctivJ. 
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sujeto y como parte de su socialización, t.anto primaria como secundaria, 

estos momentos del proceso dialéctico s! llevan una secuencia. 

11 En la vida de todo individuo ... existe verdaderamente una secuencia te!!!_ 

para!, en cuyo curso el individuo es inducido a participar en la dialéc­

tica de la sociedad. El punto de partidd de este proceso lo constituye la 

internalización: la aprehensión o interpretación inrr.ediata de un acantee_!_ 

miento objetivo en cuanto expresa si1Jnificado"( 9 i J (mundo ohjetivo). El 

segundo momento es la external izac16n, que es el proceso rr.ed1ante el cual 

el sujeto expresa la interpretación que nace de io que ie ruLied~ ílndlm~!]_ 

te Ja objetivaci6n es ei proceso por el que los productos externalizados. 

ya no sólo de manera individual sino en la actividad humana en su conjun-

to, alcanzan el carácter de objetividad (se concretizan). 

Dentro de la continua extcrnal izuci6n del hombre y co!T'o une pr0ducci6n 

humana constante (objetivación) es que se genera el orden social. el 

cual visto de esta manera representa el mundo de las instituciones. A 

toda instituci6n le antecede un proceso de conformaci6n que la legiti-

ma como tal. Esto es, ninguna institución surge de '1 improviso 11
, siempre 

es explicada por su historicidad que es dad::! por los procesos de habi­

tuación. ºLa existencia colectiva no es nunca un fin en sf misma1 del 

mismo modo que no son fines en si mismos la educación o el 'no quedarse 

solo'.Se trata sólo de resultados producidos por la real izaci6n de ob­

jetivos concretos fijados pur la sociedad en su con¡unto"( 92 ). 

T9ll !61dem. p. 164. 
(92) Agnes Heller, Historia y vida cotidiana, Grijillbo, M~xico, 1985, 

pp. 117-118. 
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El hombre desde sus or1genes comienza a real izar una serie de activida­

des que lo caracterizan como género de su especie; en la medida en que 

sus actividades se vuelven repetitivas y que pueden ejecutarse ¡:;osterio_c 

mente y en repetidas ocasiones de la misflla manera y con igual econom1a 

de esfuerzo, se estii produciendo un proceso de 11 hab i tuac ión 11 
( 
93 ) (pre se!! 

cia de hábitos en la actividad human.:;,), el cual al ser compartido con 

otros sujetos constituye lo que denüminJ.mos institucion€!s, que serán a 

su vez elementos que confonnen el actuar en la vida cotldiana{ 94 )_ 

11 Las tipificaciones de las acciones habitual izadas que constituyen las 

instituciones siempre :.e crnnparti:;>n, san ncc~sibles a todos los integran-

tes de un determinado grupo social y la institución misma tipifica tanto 

a los actores individuales como a las acciones indi•Jiduales .•• Asimismo, 

las instituciones implican historicidad y control"(gs). 

Es asi como se pretende puntualiz.::ir Que, para comprender una institución 

o un fenómeno social dado, se debe tener siempre presente que es produc-

to de un proceso social (por ende histórico) y como tal ser~ visto. Asi-

mismo, como ya se mencionó, toda institución por ser identificada como 

tal posee una carga de control social. 11 Solamente se requieren mecanis-

me.: de control arlicionales cuando los procesos d~ institucionalización 

no llegan a cumol irse Cibalmenteu{96 ). 

{93) 51 se desea profundizar en el concepto de habituación ver: Berger y 
Luckmann op.cit •• pp. 74-77. 

(94) Es importante señalur que existe una diferenciación ent.re "hábitos 
cotidianos" (s~ basan en la probabilidr.d y representan el economi­
sismu Je ló vidJ ::::·~:'".!i::na) y nr:11rl los que constituyen un orden so· 
cial (como tales 1rnµl1can normJs y derivan coerción). ~evisdr Hi=llt'.1·, 
op. c1t., pp. 56-S/. 

(95) Berger y Lucf.m.1nn,rp. c1l.,p. 74, al res¡x.c:t.o se~ C1.JT\-!lr]TL~t.:n· ce.o: Els1e 
RD:kinell, Rep.:_-í1::-::YJJ líl~tTfii:Tén: "tmü lectura et~ Gransct 11

, !·'&.ice, OlE. !937, E!\ cU<in 
to a ttpiflc2.TI•:,i:\-L~·1a:r-:~:c1~s. alir1 cITIDJJ-.SiiíIBJ~jdi~ rr.3s aó-:-1~~•':<::, ·;ease la fl.Jl-­
ciál re los rolos e'\: fHkor. cp.cit., 1%. ¡:\). 123-145. 

(96) Berger y Lu.::: 1:miJnn, <~p.cf~. 77. 
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Las ca rae ter í st i cas i ns ti tuc i ona les se le presentan a los 11 sujetos con­

temporfl.neos en formación 11 (niños) como si formaran parte de un proceso 

natural, en el que no les es posible, en su primera fase de soc1aliza­

ci6n, distinguir entre la objetividad de los fenómenos naturales y la 

de las formaciones sociales. As!. entre más se institucionaliza el corn-

portamiento es más previsible y por consiguiente se vuelve m~s controla-

do. por ello se aplican medidas coercitivas que prcmueven la selectivi­

dad. (en la familia. agente primario de socialización, como perfiladora 

de sujetos de clase social y en la escuela, agente secundario de socia­

lizaci6n, corno reafinnadora de este papel de clase). 

De esta manera, "la multiplicidad de la personalidad humana es una resu.!_ 

tante de la complicada totalidad de sus relaciones sociales. Pero no hay 

hombre alguno (ni comunidad alguna) que conozca o sea capaz de conocer a 

otro individuo en todas sus relaciones, en todas sus rcacc1cnes 1;{g]) 1 si!!!_ 

plemente se Je puede ubicar cumpliendo sus diferentes roles en la ejecu­

ci6n de tareas determinadas. "Cuanto más se esterectipan las funciones del 

rol, tanto menos puede 'crecer' e 1 l1ombre hasta la a 1 tura de su misión 

histórica. tanto m~s infantil permanece. Al general izarse. los comporta-

mlentos del rol modifican la función del deber ser en la vida cotidiana. 

En el deber se revela la rel aci6n oel hombre entero con sus 'deberes', 

con sus vinculaciones, sean éstas econ6micas, politicas, éticas, morales 

o de otro tipo"(gs). 

Ubicándonos en esta perspectiva, los actuares de los sujetos d~ una de-

terminada familia deben ser acordes a la clase social en que se vive 

wn:iener;-op.cit., 1985, p. 129 
(9Bl ~·. p:-m-:-
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en la escuela se estereotipan roles que deben ser cumplidos. Luego ento!l_ 

ces. el deber ser se convierte en una exigencia puramente externa y la 

actitud del sujeto es mera adaptaci6n, aunque también se da el conflicto 

Que es la rebelión de las aspiraciones humanas contra el conformismo (sea 

consciente o inconsciente). 

Por otro lado y como una forma de identificar Ja conformací6n y el com­

portamiento de las instituciones. bajo una propuesta de análisis cr1tico, 

Lourau(gg) identifica tres momentos d~l procc.so din~mico de las institu-

cienes: lo instituido (universalidad) concebido como el que denota la a.<:_ 

tividad que dicta 0 determina la institución; lo instituyente (particul~ 

ridad) que es el complemento y oposici6n ae lo instituido, este Oltimo, 

producto del proceso de habituación; finalmente, de la interacción instl_ 

tuyente-instituido se da la institucionalizaci6n(lOO). 

La expresión más simple de la institucionalización o de la sociedad es 

1 a f ami 1 i a. ya que es la primera instancia que reproduce y produce 1 as 

relaciones sociales en un modo de producción dado. 

Desde sus origenes "n el plano del capitalismo, Marx y Engels mencionan 

que el rMtrimonio "fue lJ primera forma de familia que no fue fundada 

sobri: condiciones naturales, sino que económtcas y precisamente sobre 

la victorid de la propiedad rrivada, sobre la originaria y exponteinea 

nropt~dad común"( 101 ). 

\9"9lCTfü:>-P,T: Dian.1 Cdmaiosa )\Jrtirez, "Ei análisis institu:iooal como tea-la critica 
(i;-~ las fornus sociales". en: ~vista Pexicana tic Scx:1olo:::it..1. am XLVI. Vol. 1. t'éxico 
Instit1rtn ,p Invt'stirJacicres 5a:Td1e.;-,-~¡.;:-·;~-:-~: 263:270_ 

(1(Y)) t.n ne;~(' f'rn:·p~,o ~tr,"11 ~ jtJ<.:gJ lns dí\ll izaó:m~s y la tr,~n'i 11~í::?lidy:! r~ (\::':fi~ '.? 

1115 1nst1tu:1cn:.1s. \l 1.r,1vf1s e):~ ·..:stos ccn:eptos se p.J({~-:: .JnJl izar L-: instltu:16n y 
rruror L1-; ¡(;<;1b1 l ilt.Y..\'.:·;, 1•w.1 un po:eso &.: cJTOio. /1ur:¡ue n:sult1: mt.en:::sante m es 
el r.OJ''tlVll Ü'' c,t~: l'',t:dio. lcbn. 

(101) P11.1m ~}1 rmn:it. ~1 '"dCQ.!.~1J0 .. '.f>~T~!"'~~!J~. l·\~;<tcu, í'ié:l 1Joll0. ír.01, iJ. 29. 
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La familia y por ende el concepto que se tenga de ella se va transforma.!'_ 

do debido a las situaciones especificas de cada sociedad: revoluciones, 

movimientos sociales, modificación del desarcollo econ6rr.ico industrial 

y/o perfilaci6n del proceso de aculturaci6n-inculturaci6n( 102l; ya que 

la personalidad como producto de un proceso social est~ en gran parte 

determinada por la cultura, y como la familia constituye el ambiente prl 

maría del niño, su influencía os preeminente, trasciende pautas de con~ 

ducta y tradiciones de una generación a otru. 

Por lo anterior, es importante considerar que 11 Adem¿_s de lu procreaci6n 

y de la manutención de los nii\os la fami 1 ia cumple funciones sociales y 

culturales [en sentido de producción y reproducción de la propia confor­

mación social] al moldear el folklore y las aspiraciones de los indivi­

duos mediante las relaciones afectivas y la socialización"(l03 l_ 

Siguiendo esta tónica es posible definir a la familia mexicana como una 

unidad económica que sirve para reproducir la fuerza de trabajo, y que 

a su vez representa una unidad de consumo (aunque en ocasiones también 

de producción); est~ unida también, ideológicamente bajo el concepto 

clave de la propiedad privada y por su forma de organización bio social 

(relación hombre/mujer/l1ijos) tiene una autonomla relativa(104 l, es una 

unidad de parenli=~(.u (y Er1 Jls:...:r:c~ c.~50c:. nn prE>cisamente consanguineos), 

H02) 

( 103) 

( 104) 

Como eiemp\o del proceso de cambio puede revisarse: El t Zaretsky, 
Familia y vida personal en la sociedad capitalista. Madrid, Ana­
gramil,-r<l76 y (caso mexicano), Osear Lewis, Antropologla de lapo­
breza; cinco fami 1 ias, México, FCE, 1961. 
Eiiíer'iiTáu-POriCe<rc-ce6n, Los marginadas de la ciudad, México, Tri -
llas. i987. S.l corct1~h::• 0~ta autora entrencte¡)or folklore el 

á~~j~~~go d~ll~r~? i1~g?~f C111;r~~n~~~G { rI~ga~5~ 1 l~º11~~p k L~J-1~f&~\~;'.~7. 
Marta lJmas, 11 L;) crittca. feminista J la fam1l1aH en Rev1·~ta Fsn. ~b.9 
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cuyos miembros tienen una economla relacionada, uno de los miembros funge 

como jefe o representante familiar. Como unidad de parentesco genera un 

sentido de origen camón entre sus miembros y de ayuda y lealtad mutua 

obligada. 

Cada fami 1 ia y sus miembros poseen connotaciones y funciones di ferencla­

das de acuerdo al medio social en el que habiten (zona urbana o rural, 

de clase alta, media o baja) "en caso de migración cambia la función !ns 

titucional y Ja función asignada a cada uno de los roles familiares cla­

ves ( ... ) si la fami 1 ia en el campo era también una unidad de producción, 

en la ciudad se convierte en una unidad de consumo exclusivamente •.• o sl 

funcionaba una unidad de consumo solidaria y cooperativa, en la ciudad s~ 

lo ser~ una unidad cooperativa restringida( lOS). 

Este tipo de situaciones no solamenle son palpables en el aspecto econó­

mico-productivo .;ino también en el plano emocional y de organización so­

cial, se puede decir que dan pautas para un resquebrajamiento o deterio­

ro de la unidad f ami 1 iar, en e 1 que sus m lembros t lenen que buscar nue­

vas formas de adaptación o como se l1abla mencionado, reinician una nue­

va forma de vida cotidiana. Es común que en este tipo de familias se pr~ 

sente el fenómeno de deserción escolar, puesto que existen otra !:itdt: de 

preocupaciones ~uo apuntan a los satisfactores m\nimos de bienestar y la 

educación escolar pasa a segundo término. 

En las fami 1 ias de clase media (con mayor arraiyo a la ciudad) la 16aica 

de subsistencia es diferente, se auspicia el trabajo laboral femenino y 
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es por ello que no solamente se busca la educación escolar para los var.e_ 

nes. sino también para las mujeres. De esta manera, es import,Jnte seña­

lar desde aqul que la deserción escolar en el nivel primaria se da exceJ.J. 

clonalmente en la clase media y muy frecuentemente en las clases más de~ 

protegidas. 

Finalmente, de los aspectos que se refieren a familid, se identifican 

tres tipos: generalmente se identifica como familia nucleor aquella que 

esta formada por padre, madre e hijos. La familia extensiva es aquella 

en la que se unen varios matrimonios o familias de Püisano$, parientes, 

amigos, vecinos; y se familiarizan por la cohabitación, aunque no exis­

ten lazos de consanguineidad. Este tipo de organización familiar es la 

mas común en la colonia Santo Domingo y en aquellas colonias periféricas. 

Por último, el tercer tipo de familia es la compuesta, en la que los nu!'_ 

vos matrimonios se alojan en la casa paterna y se forma una farni 1 ia de 

abuelos, esposos, primos, etc. (todos familiares en mayor o menor grado). 

En cada uno de los tipos pueden encontrarse variantes como: que exista 

predominio o que funja como cabeza de la organización ya sea el padre 

o la madre. en tal caso serán p;itrifoca! 0 ~e tri f":~.11, resp~c:t.ivamen­

te. También se puede dar cierta movilidad de la fig~ra paterna, es decir, 

que la existencia del padre pudiera ser eventual por el hecho de que éste 

tenga otra fami 1 ia o bien porque son compari~ros de ocasión de las madres. 

Cabe señalar que para los casos de las familias de los niños desertores 

que nos ocupan, una de estas (la de Julián) es familia rural migrante cu 
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ya caracteristica es que aún en lJ ciudad continúa conservando (por 1o 

menos en una generación) buena parte de sus normas biológicas (reproduc­

ción y parentesco), Jo cual se percibe en la cantidad de reproducciones 

asi como, en la conservación de sus estructuras sociales producto de su 

proceso de información en el campo. 

El otro tipo de familia que se incluye como parte de este trabajo (la de 

"La Paty") es una unidad familiar de tipo nuclear matrifocal, se le con­

sidera asi, porque la madre es jefe y sostén de la familia, aunque con 

eventualidad existe la presencia de la figura paterna. Esta familia es 

caracterizada como urbana pobre, en la que es común que falte alguno de 

los miembros "clave 11
, usualmente es el padre. Los niveles de subsistencia 

en este tipo de familias generalmente son muy precarios y en gran parte 

de las ocasipnes la satisfacción de necesidades minimas de bienestar re­

quieren de !a participación económica del mayor nCtmero de miembros fami­

liares que a ello se dediquen. 

De esta manera, a través de este estudio vemos que la problemática de 1 a 

deserción escolar en el nivel de primaria se presenta principalmente en 

los .hijos de familias de bajo nivel socioecon6mico, ya sean emigrantes 

del campo a la ciudad o de aquel los que real izan continuos cambios intr-". 

que los lleva a interiorizar nuevos r;¡cd0lcs sociales que lo5 conducen a 

modificar sus propias pr~cticas cotidianas: " ... esto de alguna fonna ha 

ce que el individuo entre en un estado de incertidumbre, de confusión de 

su propia identidad, P.ffif)tij,índnlo ~l r¡:¡.fugio, ~n su núcleo f.1miliar, p~rJ. 

reconstruir un sentid:J de scg~:rídod y rE:creetrse una ident. ;d::d y una nueva 
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axiologfa en el nuevo m1crocosmos (su sociedad o realidad inmediata). 

Sin embargo, en esta sociedad en crisis la familia se com1e1't'2 en un 

lugar de descarga de las tensiones o frustraciones, compromeliendo su 

equilibrio; el diálogo casi desaparece al iguc.l que las relaciones in­

terpersonales y el nirio va creci2ndo en un el irna de tensión"{1D6 ). 

La primera via que ofrece 11 la oportunidad de salir'1 de esas s1tuacio-

nes conflictivas de la institución familiar es !e institución escalar, 

en la que se median otro tipo de relaciones que, s1 llien no cortan de 

tajo con los patrones e,.:;lslentes, si generan en fJ"'ecuentes ocasiones 

un juego de antagonismos cu 1 tura les y emociona J es con los sujetos qu.::: 

ingresan a el la. 

En la institución escolar los suJetos encuentran nuevas formas de so-

cialización, es por ello que la escuela forrna parte de esa S'Xi~li:c­

ción secundaria ( l07), en la que los sujetos se tienen que aproximar y 

enfrentar a la compleJidad de la división del trabajo y la distribu­

ción social del conocimiento( 1DB). la institución escolar preocupada 

de 11 evar J cabo su papel . no alcanza a captar la heterogeneidad de 1 os 

sujetas rie In erluc;ir::1f'.m y pcr c:;:c !~.:::e ;u;; rdr11ii1as con sus part1cu-

lares formas de vida, In cual vist:J e:: pr::;::;;sc, cvn:I~d ese antagorns­

ma entre la conformación familiar y la lógica escoiar(iOg). 

(106) 
(107) 

(108) 

(HE) 

P1eru Dt Gi{)rgi, _Psicolcgía Ó2 la Educac1én, M2XICO, ro. 621 Valte, 1~1. p. 42. 
Berger y Luckrren, op.c1t., p. 116 y 17a.~1nen social:z¿.:ién securd::na caro 
11cualauier pnx:E>so.rost~•r10r Qt."2 1rrJ~::c Jl irK!:viGu::. yo Sl.Á.Ir:il 1.,:.""JJ.:i a rll.X?~S se:­
tores del rrund0 obJEtivo de su soc1ed::d". lo cual oo quier:'- :1\nr que le escl12lU 
ro fome r .. 3rte (}.-:::i la ~i:w:1:diz,3cién ;:rrnnrt.! del nii'c. 
t.n ejemlo de cáro ~e~ .Ja e:,tJ distntu.::én se p.Xo.'O? .;;n:m::rar m: \'.}1"611ca 5:!-

·~~~\~;1{:5:--~~~~~H~ ~~;)!;~iFn '.~~-~h ~~!. c~[.J~~-~f1-i-~r~1~~rm-
1;Xl3J j z2c 1rn p..JrcJ ~:l t~·~:rciju, f·!2x1co. Cuadernos ÓO! Investit;JCJLn.DIE, 1979. 
S:-:bre seT-?.TTVGC:C:\1 .,c;~tn,,:v.if::s C•:-? i:.~rticit\3Ci~n .::to- rt.-s-:'112 re·,¡··::r· a J.Jsan ~11-
ll i p·5, Est1 •. :ctui.;:.; (~~- .~-.~:·~:e ir.;~¡ ,:r. y t:cib • ! ;.('.::'j ccnLrn 1cat1 '~.'.'\ ... , i~::va Yor'.-... 
t.t~t111 vc:raYT•~:rT:jl~~~ -.-;·g;:-:--~--·----~------·- ~----
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Esa lógica que define a la institución escolar esU dada por su propio 

proceso histórico, es decir, "es una institución de la sociedad civil 

con historicidad propia cuya conformación en cada lugar y en cada época 

responde a procesos poi !tices que la constituyen y la rebasan, que la 

integran al movimiento social o la dejan de lado, según los procesos he­

gemónicos"( l lO). 

Dada la conformación histórica de la escuela, como de cualquier' otra in2_ 

tituci6n, se expresan aspectos instituidos que definen la normatividad 

marcada por el Estado. As!, Ja operatividad escolar se perfila bajo esas 

!!neas normativas. pero también esta operatividad es llevada a cabo por 

los instituyentes (directivos y maestros) que pueden fungir, en algunos 

casos, como agentes de cambio o reproductores de la sociedad en que se 

vive( 11 1). De esta manera se conforma el proceso de institucionalización 

escolar, que es objetivado en la cotidianeidad escolar. 

La vida cotidiana en la escuela la construyen y Ja viven todos los suj_<?. 

tos escolares (maestro, alumnos, directivos, padres de familia, visita!:!_ 

tes, etc.), el los arman acciones y relaciones en el espacio escolar. En 

estas acciones y relaciones se pone en juego tanto la 11 confor!".! . .:.::i~n sv­

cf al"( 112) del docente como la del alumno; en el sentido de que cada uno 

(110) 

(111) 

(112) 

Els1e Rockwel l, Repensando institución: una lectura de Gramsci ,Mé-
xico, DIE, 1987, p. . 
Como ejemplo del papel que puede jugar el docente en la escuela se 
puede consultar: Samuel Salinas A.,, Aulas de Emergencia. ed. Oai-
sis, México, 1983. ··· ~--
Lo que se id~ntifica como conformación socL:d se explica con io ex 
puesto sobre vida cotidiana, et proceso de soci:alizaci6n y la ins7 
ti tuc i ona l i zac ión. 

fS!!\ 
s_~ua 
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es un sujeto que implica un complejo psico-social y cultural bajo el cual 

se caracteriza su "actuación"( 113 ). 

Dicha actuación, a la vez que va caracterizando a un sujeto especifico, 

también está fungiendo corno elemento de base en la conformación de nue­

vos sujetos sociales (relación maestro-alumno), ya que si se considera 

que en la escuela es donde se legitiman normas, usos, prácticas y sabe­

res, a través de la constante interacción de los sujetos que en el la se 

encuentran, entonces estos elementos tender!an a poseer un valor único 

y universal (según el discurso). 

Sin embargo, este proceso no es tan simple, ya que "lo que conforma el 

proceso escolar es una trama bastante compleja en la que interactúan trE_ 

dlciones históricas, variaciones regionales (en sentido de que cada re-

gión se identifica por caracteristicas determinadas). numerosas di5cusiQ. 

nes pollticas, administrativas y burocráticas, consecuencias imprevistas 

de la planeación técnica e interpretaciones particulares que hacen los 

maestros y los alumnos de los elementos en torno a los cuales se organi­

za lo enseF1anzJ. 11 (1t 4 ). 

Como ya se mencionó, el proceso escolar es objetivado por la realidad 

cotidiana que se vive en la escuela y ésta, a su vez, es reflejo de la 

(113) 

( 114) 

Resulta muy interesante abordar el Lema de conforrr:Jci6n del dor:en­
te y las implicaciones que adquiere en el proceso escolar. Sin em­
bargo, aun cuando incide de manera determinante en la deserción es 
colar, s6lo se señala de manera muy somera, como tal y se recomieñ" 
da revisar entre otros: D!az Barriga y otros, Contribuciones para­
una teoría de la formación docente. México, Uni'iersidacl Autónoma de 
Morelos. ICE, 1988~ Ada 1\br¿-:nam, El ensef1ante es también una persona, 
España, Romanya/Valls, 1986 y r,braham, El mundo interior del docente, 
Barcelona, Promoción Cultur.1\, 1975. -----··-----·--------

~~ s i ~~l~-~~1~ ~:r~~P1t¿o :~1~P :~j;~';t~~~1}:-L~~.r~~ .. ?_:_. _:1 ~~~ __ :2_i ~-~ ~~·-':_• __ e o .!: __ ij_ t ó f!_0_ 
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constante construcción y negociación de los sujetos escolares. En dicho 

proceso.el Estado, a través de su normatividad y control (define conteni­

dos, asigna funciones, separa y jerarquiza el espacio) se hace presente, 

empero no interviene en las interacciones que se dan ~n la escuela. 

Entonces, de acuerdo a la concepción del Estado, Ja escuela es di fu sora de 

un sistema de valores universales que se transmiten sin modificación( 115 ). 

Es as! como, en un pafs capitalista, el Estado 11 tienáe a asegurar el domi-

nio de quienes poseen los medios de producción, de quienes detentan el po­

der: por e 11 o establece re 1 ac iones con grupos dor:ii nados que 1 os constituye 

en subalternos y tiende a l 1mitar su organ1zación autónoma ... Esta limita-

ción es dada a través de la escuela (entre otras instancias) pues tanto el 

Estado como las clases subalternas tienen sus intereses en el la: para el 

Estado la educación ayuda a mantener la estabilidad social y para las cla­

ses subalternas Ja escuela constituye un interés objetivo; es decir que, 

no sólo apunta a cubrir el aspecto de sobrevivencia material, sino que ta!!!_ 

bién se une a la posibilidad de transformar la explotación, de transformar 

la trama de relaciones que define su modo de existir en la socledad"(lló)_ 

En este sentido, podr!a suponerse que la escuela primaria, por el hecho de 

convocar a todos los niños en edad escolar a inscribirse en sus planteles, 

est~ concibiendo a los sujetos escolares (alumnos) como un bloque homogé­

neo, es decir. como parte de una sociedad popularizada con todos los dere­

chos. Sin embargo, la realidad pr~ctica, en las interacciones escolares, 

\HSTJUStatzpeleta y Rocb<el 1, La escuela, relato de un proceso de cons­
trucción inconcluso, México, O[E, CtHVE5TAV-;1~1lT;--~-----­

(116) Ju5taEzpeTetdy-C Rockwell, "Escuela y clases subalternas", en: 
~_u_<J_dernos_JJ_ollticos_, ~lo. 37, México, Era, 1983, pp. 41-42. 
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muestre lo contrario; por un lado, un su.Jeto que ingresJ. a la escuela pri~ 

maria, trae consigo una conformación culturJl propia, diferellti2 al resto 

del grupo que lo conforma; por otro, aunque no aparece de manera e:i<pl fci ta., 

la escuela va identificando y marcando esas diferencias haciéndolas m~s 

evidentes y además conforrnándol as como parte del conocido proceso de seles_ 

tividad y diferenciación que caracteriza a la institución escolar en sus 

diversos niveles. Luego entonces, el acceso a la educación no es tan demo-

crático como pretende aparentar. 

Perrenoud señala de manera muy acertada que "el ingreso a lil escuela no 

entraña ninguna ruptura para los niños de las clases instruidas, quienes 

proseguirán simplemente un proceso de culturación ya comprometido en su 

medio familiar, en cambio, los ni1'ios de las atrás clases estar!an quiz~ 

en conflicto con él; la integración a la institución escolár pasará pues 

por una desculturación y luego por una aculturaci6n"{ll7). 

Estas diferencias de los sujetos escolares, que no reciben atención apa­

rente en la escuela, son las que forman los pilares principales del fra-

cezo o.:;colar. Aunque algunos sujetos gencrJn formas de resistencias. a) 

recurrir a mecanismos de protesta dirigidos a la institución escolar, o 

bien al recuperar el sentido del encuentro diario con sus pares como una 

instancia de permanencia en la institución escolar. 

As!, la escuela vista como un espacio social, constituido cotidianamente 

por las interacciones entre sujetos (y sus historias particulares), prác-

TTfi') Citado por Eric Plaisance, "Interpretación del fracaso escolar", en: 
Luclen Séve :1 otros, ~fraca,so escolar, México. Culcura Popular, 
1978. 



S3. 

ticas sociales, educativas y escolares, ser~ conceptualizada como el esp!!_ 

cio donde se genera una realidad cambiante en continua contradicción e 

imbrincación en formas de vida, organización y con una estabilidad relatl 

va en su historia y momento presente esto a través de sus tradiciones in~ 

titu!das que al momento de formar parte de la institucionalización adqui! 

ren un carbcter formal en la cotidianeidad escolar. 



-lla vida, cuándo fue de veras nuestra?. 

lcuándo somos de verJs lo que semos?, 

bien mirado no somos, nunca somos 

a solas sino vértigo y vacio, 

muecas en el espejo, horror y vómito, 

nunca la vida es nuestra, es de los otros, 

la vida no es de nadie, todos soP1os 

la vida -pan de solo para los otros, 

los otros todos que nosotros somos-, 

soy otro cuando soy, Jos actos mios 

son más mios si sun tumbién dG t:::i8c;s, 

para que pueda ser he de ser otro. 

salir de m1, buscarme entre los otros, 

los otros que no son si yo 110 ~xisto. 

los otros que me dan plena existencia, 

no soy, no hay yo, siempre somos nosotros, 

Ja vida es otra, siempre allé, més lejos, 

fuera de ti, de ml, siempre horizonte, 

vida que nos desvive y enajena, 

que nos inventa un rostro y lo desgasta, 

hambre de ser, oh muerte, pan de todos, .•. 

OCTAVIO PAZ 
11 Piedra de Solº 
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IV. UNA REALIDAD QUE CONCRETIZA EL FENDMENO DE LA DESERC!Otl ESCOLAR: 

RELATOS DE VIDA. 

De acuerdo a la concepción sociopedagógica que subyace en este trabajo y 

que se ha manejddo en apartados anteriores, 11 la historia de un individuo 

es ante todo y sobre todo, la historia de su adaptación a los modelos y a 

los ejemplos ofrecidos por la tradición de su comunidad"(!IB) 

Por ello, adquiere gran importancia, en el desarrollo de la presente in­

vestigación, la descripción del contexto (barrio-colonia) en el que los 

sujetos-objeto de estudio han crecido, estudiado, definido su Forma de ser, 

de vestir, ele. Es decir, el conttALU 1.JonUe flan ido contormando su vida co­

tad i ana y donde han adquirido una determinada forma de ser Y de vivir. 

En este sentido, la relación que existe entre la conformación histórica y 

socioeconómica de la colonia con la familia (ambiente inmediato) y el su­

jeto individual (deser·tor) adquiere una carga de significados que, de ma­

nera analltica, permiten explicar a un sujeto determinado en su proceso de 

deserción. 

1. Descricpión del contexto en el que se estudiaron los casos de deser-

ción escolar. 

Ubicada en la zona sur-poniente de la Ciudad de México, la colonia Pedre­

gal de Santo Domingo de los Reyes Coyoacán, compone el escenario contextual 

(Tflr)-l'ei'ODT Georgi, ~_s_i_<:E_l.ogia de la educación, México, ed. Valle, 1984, 
p. !B. 
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en el se ubican los dos casos de niños desertores que ahora nos ocupa. 

a) Antecedentes. 

Los antecedentes más antiguos del Pedr-egal de Santo Domingo se remontan a 

la cultura de los olmecas, cuyos int~grantes fueron los primeros que habi­

taron esa zona. Sin embargo, en el afio 4DO a.c., con la erupción del Vol­

cán Xitle, este pueblo desapareció <119 1 

En el año 1902, cuando los terrenos se encontraban en manos de la congreg-9_ 

ción religiosa de los Camilos, se decretó la expropiación. Este decreto 

tuvo vigencia hasta el año de 1945( 120 1, ya que los descendientes del pue­

blo de los Reyes reclamaron sus derechos, según lo menciona Don Pascual 

Romero (E-1) ( 121) 

(119) 

( 120) 

( 121) 

Nosotros nos enteramos que las tierras de Santo Domingo per­

tenec!an a los Comuneros del Pueblo los Reyes, ya que en la 

iglesia de aqul el señor El izando encontró unos papeles, en 

los que dec!a que los terrenos nos perteneclan. 

El nos orgar.!2(1 paro que reclamáramos pero los de aqui no que-

rian las tierr:ts ni regaladas. pues estaban muy feas ... 

Gran parte de los datos históricos sobre Santo 
del apartado "Pedregal de Santo Domingo de los 
Barrios, México, Delegación Coyoacán, 1980 (en 
¡¡¡¡-¡aa¡;rev i atura PB). 

Domingo son retornados 
Reyes 11

• en: Progáa.!"1a r'::. 
lo sucesivo ser emp1e~ 

Anterior a esta fecha existen algunos datos acel'Ca d~ la ::on.:i, esto 92 
encuentra en el raisrr.o pg~ o se hace referencia en entrevistas. Se dice 
que la zona estuvo deshab i teda y ''"'' los l1ab i tantes del pueblo de los 
Reyes acudían u la zona para corr.ür ulgunas flores y frutos aóTids Ce no 
pales Que ahí se datxin, tarbíénutil izab.rn la piE'.Jra volcánica. Se r.tJ;::icf1a a_,.: aµil'ECi€ 
rm P=-.~uesl:ls ccnjuntos de "casuct\Js 11 ¡:k!ro esta rnfonmciál oo es :ruJ e.xacta, !JJ2S µ,jfé 
rcn l"'..iler sióo prr..pi!Cdad -:'.-? los l'!i!:,itantes (}? l-:-:s ?eyes o 02 los C.-:.r:1;lo!. q.Jial2s estu-­
·!l.::rr-1 o.lijjn tiffif\; ..:r.1. 
n fl;y,l1z·J.r est~ 
tnic1,.•J y n:.í:l2m. 
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Con los datos de los documentos encontrados en el interior de la iglesia re 
los Reyes, se determina el nombre que tiene en la actualidad la .,:-olonia: 

"Pedregal de Santo Domingo de los Reyes". 

Para el año de 1945, el Estado decirle repartir las tierras entre un total 

de 1043 comuneros descendientes de los natlvos dueños del pedregal, esto 

avalado por los documentos antes mencionados. Asl el gobierno de L6pez Ma­

teas di o un tata 1 de 1500 m2 a cuja ccrnurn?r'J ( Prnt]rama de Barrios PB) pe­

ro éstos nunca tomaron posesión debido a las característicos fisicas ele la 

zona: grandes dcsni·.·cles p'?rJr!?gnsos que diflcu1t.:;n cualquier tipo de cons-

trucc i 6n, i gua \mente prob 1 em~ti ca para su cu l ll vo, adem~s de que se encon­

traba poblado por algunos animal es peligrosos. 

El 3 de septiembre de 1971, se dio la invasión de paracaidistas en la zona, 

aunque no se ocupó, en ese momento, el S. rea tata 1 que comprende en la actua 

l i dad la colonia (do( e secciones). La gente se insta 16 agrupada en "mancho­

nes" de tal manera que los espacios 1 ibres aún ahora se siguen poblando (E-2), 

Por otra parte, la poblaci6n se ha vuelto revolvente, debido al impulso de 

urbanización que ha recíbido la coloniu en algunas de sus secciones (princ1-

palmente la zona norteJ io que l1a fJ1-G','CC:!.dS ~'...!'.! ~ \0c::; "n;iracaidistas" (ac-

tuales colonos) les resuite incosteable: continuar vivii?ndo en esta zona, ,-;ue 

poco a poco va dejando de ser 1'per i f ér i ca" y marginada. para convertirse c1 

zona residencial de clase media y comercial. También existen pobladores "de 

paso 11 ~ quienes se in:; tJ l .J.n en un pi:-querln cuarto de esas grandes vecindades, 

para dejar el pueblo un tiempo y trJbajar en la ciudad. 
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La gente que invadió originalmente las tierras de Santo Domingo proven!an 

de diferentes estados de la República, asl como del mismo D. F. Algunos el? 

los provenientes del interior de Ja República se informaban de los terre­

nos por medio de familiares que viv!an en alguna colonia vecina (E-3). Otros, 

según Don Pascual (E-1), estaban organizados por un 1 !der. que les avisó 

que podlan instalarse. Los del D. F. fueron en su mayorla trabajadores de 

la fábrica de refrescos "MR. Q", que se encontraba ubicada en la colonia 

Santa Ursu la, muy cerca de Santo Domingo. Según cuenta, 11 e 11 os se organiza­

ron para invadir los terrenos, porquú en un informe presidencial, el Lic. 

Echeverrfa dijo que todas las tierras ociosas deberfan ser ocupadas"; para 

el 1 os estas ti erras cubrl an esa caracter ! sti ca ( E-4). 

En esta invasión intervinieron 5000 familias {PB), la cual de acuerdo a co­

mentarios de los comuneros (E-1), benefició la zona, ya que "se las vieron 

muy diflciles" por la irregularidad de los terrenos que los obligó a vivir 

en cuevas (E-4), adem~s. hab!a animales peligrosos como v!boras y gato mon­

tés, entre otros, que no permitlan que el Jugar fuera habitable (E-1). La 

estancia de los nuevos habitantes eliminó estos "problemas", aunque, eviden­

temente, creó otros. 

Durante un periodo aproximado de dos años hubo enfrentamientos entre los 

invasores y los nativos de los Reyes. 

Cuando estábamos aqu! ven! an desde los chamaqultos a echar 

bala y luego cuando apenas alguien hac!a su casa de cartón 

ven! an y se la quemaban ... 

As! que los seriares l1ac(an guardias y también pusieron co­

mo alarmas hasta que dejaron de molestarnos; claro, de vez 
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en cuando venian •.. ( E-4). 

En estos enfrentamientos hubo algunos muertos, pero a pesar de ello los 

invasores segulan ahi (PB) lo que da idea de lo desesperada de su deci­

sión. AdemAs de que en este proceso de luct1a por la tierra los "paracai­

distas11 establecieron fuertes relaciones solidarias. 

Cuando habia alguna casa quemado, los señores se organiza .. 

ban para hacer faenas los fines de semana. También, los 

que éramos chavos ayud~bamos a traer agua o ten 1 amos que 

cuidar porque como ya tenlamos la mala fama los de Santo 

Domingo, pues no tenlamos que dejarnos (E-6). 

No todos los comuneros perdieron su terreno en la invasión, pues algunos 

recurrieron a sus parientes y amigos para que se fueran a habitar las tie­

rras y con ello eliminar la posibilidad de perderlas, ademAs de evitar en-

frentamientos (E-1 ). 

A finales de 1972, se realizó un censo por parte de Vivienda Popular( 122 l 

para con ello conocer quiénes ilaUltaba.r. la zor:J y as1 poder ('0menznr' con 

los trabajos de regularización de terrenos (E-5). 

En algunos casos, dadas las circunstancias, los mismos habitantes que prQ_ 

venlan de los Reyes se dieron a conocer como paracaidistas para que no los 

sacaran de los terrenos (E-1). 

TTZ2) Antecedente inmediato del Fondo Nacional para el Desarrollo de la 
Población (FONAPO), organismo dependiente del ODF. 
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En el año de 1973, con el programa del Fideicomiso para el Oesarrol lo Ur­

bano (F IDEURBE), se Inician los trámites de regularización de la colonia, 

(cabe hacer mención que es en esta fecha la primera vez que se le llama 

colonia). A través de este programa se proporcionó a los "colonos" algu-

nos documentos que los acreditaban como propietarios del lugar que ocup~ 

ban (E-5).Los terrenos fueron vendidos a través del DDF, a un valor de 

$40.00 el m2, este dinero fue uti 1 izado para indemnizar a los comuneroÍ123) 

a quienes en la actualidad aún se les adeuda nartf" del valor de sus terre-

nos. También 11ay que mene i onar que a 1 os comuneros no 1 es restituye ron 1 a 

parte proporcional de sus propiedades, sino que únicam~nte les dieron una 

porción. Por ejemplo, de un total de 1500 1n2, sólo se les reconocieron 

500 m2 a cada uno (E-1). 

En el año de 1975, por decreto presidencial de expropiación a favor del 

DDF por Jl'edio de la Comisión de Desarrollo Urbano (CODEUR), se inició y 

cubrió parte de la regularización de la tenencia de la tierra de los co­

lonos de Santo Domingo. 

El 27 de octubre de 1981 concluye el proceso de regularización de terre-

nos, esto se ! levó a cabo en un acto público enc;¡h•zado por el er.tonc~s 

presidente José López Porti I lo. 

Actualmente existen una serie de problemas relacionados con los predios, 

ya que en algunos casos dos familias ocuparon los mismos espacio y por 

·(T2J) 1anto los comuneros de los Reyes como los "colonos" de Santo Domin-
go conocen lo de la indemnización. Véase E-1 y E-4. 



91. 

tanto, ni unas ni otras quieren salir. Otro ejemplo es el de aquellos 

afectados por el trazo de urbanización, el cual no dio cubida a sus vi­

viendas y, por tanto, permanecen aún en la v!a pública< 124 l. 

b) Ubicación geográfica 

La colonia Pedregal de Santo Domingo como ya se mencion61 se encuentra 

ubicada al sur-poniente de la Ciudad de México, al norte limita con la 

barda de 1 a colonia Romero de Terreros, y el Pedrega 1 de San Franc i seo. 

el barrio de Niño Jesús y el pueblo de los Reyes. 111 oriente, con el pue­

blo de la Candelaria y la colonia Ajusco. Al sur, que en realidad termina 

en pico, con parte de la colonia Ajusco y algunos terrenos descampados que 

se encuentran a un costado del metro Universidad. 111 poniente colinda con 

la barda de Ciudad Universitaria y el pueblo de Copilco el Alto. 

La superficie, sobre la cual se ubica la colonia, se compone de rocas vol­

cánicas, producto de la erupción del Xitle, por lo cual es un terreno irr~ 

gular que presenta cuevas, oquedades y grietas. A esta zona se le conside­

ra riesgosa ya que es zona sismica (PB). 

La colonia está dividida. oor su amplitud, en doce secciones, las cuales 

están numeradas de izquierda a derecha, cuya numeración se inicia por la 

zona norte, es decir, desde el tramo más ancho hasta el más angosto, ya 

que su trazo es octagonal, como se indica en el mapa (v. anexo No. 6). 

(124) ildemiis de la infor<nación obt.enidil en la entrevista E-5. esta informa 
ción se constató y complement6 con las observaciones a la colonia eñ' 
el mes de junio de 1987. 
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La colonia está compuesta por 263 manzanas de aproximadamente 50 x 200 m~ 

tras. se estima que hay más de 350 habitantes por t1ectárea, tomando como 

base la existencia de 16418 familias en 11000 Jotes, cada uno con 10 habi­

tantes {de la población total se habla más adelantef 125 l. 

c) Vivienda 

En un estudio real izado en 1978 sobre vivienda se menciona que el 80% te-

nla una construcción precaria y que, a la fecha de elaboración del progra­

ma de barrios (1980), el porcentaje se habla reducido al 25%, aunque se 

considera en tal estudio que sigue siendo un problema tanto la calidad co­

mo las condiciones del asentamiento{ 126 l. Sin embargo, considero que, por 

las observaciones directamente real izadas, las construcciones precarias e 

improvisadas son más que las mencionadas en dicho estudio. 

La mayorla de las viviendas tienen caracterlsticas de autoconstrucc ión. 

Son pequeñas casas distribuidas en varios cuartos. hechas de tabicón; los 

niveles de cimentación son variados. en algunos casos rebasan los niveles 

de la cal le y en otros existe un considerable descenso por debajo de los 

mismos. 

Se considera que es una colonia de constrastes. ya que en algunas calles 

{zona norte) se pueden encontrar grandes construcciones que dan la apa-

riencia de estar en una zona residencial. Esto es, casas muy amplias de 

TI25) Es importante señ(]lar que en el PB los c§lculos fueron real izados 
con base en el censo de \970, por lo cual estos datos pued~n variar 
ya sea en el número de personas por fam1l iu., as\ como en la aparicién 
de nuevos lotes. 

{126) El estudio es citado por el ~· aunque no l1ace referencia completa. 
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dos o hasta tres pisos con acabados finos muy bien pintadas. En otras zo­

nas, (centro y sur de la colonia} se encuentran casas semiccnstruidas de 

cartón, madera, piedra volcánica amontonada o simplemente desperdicios qu2 

ut í l izan para dar "estructura 11 a una hab i tac i 611, aunque, como ya se mene i 9.. 

nó, se encuentran en su mayor fa casas de autoconstrucción, éstas de tabi-

eón y sin 11 lechar 11 ~ Aunque sea redundante, cabe resaltar que en una misma 

cuadra se pueden encontrar los tres tipos de cas3s( 12 i) (grandes casas. 

las de autoconstrucción y las de desperdicio). 

En el Programa de Barrios (PB) de la Delegación Coyoacán. se señala que la 

densidad de población en la zona hace que el nivel de ocupación habitacio­

nal del suelo sea muy alto, y que, por lo tanto, no existan áreas verdes. 

ni tampoco para equipamiento. El razonamiento elude, d~ hecho, el centro 

del problema urbano de nuestra ciudad: su crecimiento desordenado por fal­

ta de planeación y derivado de la especulación de la tierra, que a su vez 

recae en problemas netamente de orden pol ltico. 

d) Población 

Un cálculo aproximado de población, con basP. en el censo de 1980, es de 

121385 habitantes. Al parecer, en su mayorla son jóvenes y niños, as! co-

mo señoras que quizá no rebasen los cuart?flta años de edad, los señorPs rr~ 

bablemente son un poco mayores, quizá ubicados en el rango de 35 a 50 aro~128 i 
(127) 

( 128) 

Las caracterlsticas de vivienda se obtuvieron de observaciones a la ca 
lanía. realizadas durante Jos meses de junio y julio de 1987, además -
de las entrevistas: E-2 y E-5. 
Estos datos podrlan inferirse, ya que generalmente lo que vendrla a ser 
la segunda generación, son los hijos de los invasores que ahora tienen 
cuando menos 1 i ó 18 anos de edad, claro que el datn ofn:~e vias de cote¡ac1én, 
puesto que sólo se deri'la de las observaciones. 
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e) Aspectos económicos 

Aparentemente, una parte importante de la población se dedica a los peque­

ños negocios de servicios (dentro y fuera de la colonia), ya que en tien­

das de abarrotes. papelerfas, refaccionarias, talleres automotrices, etc., 

éstos son atendidos tanto por adultos como por niños. Es evidente la pre­

sencia de choferes de transporte colectivo (los "peseros"), as! como pe­

queños propietdrios de mudanzas. También al aunas son empleados u obreros. 

Otros, junto con sus esposas, se dedican a 1 a cr!a de puercos, ga 11 inas o 

conejos. o a la atención de puestos en el merc,1d~. OP las mujeres, algunas 

son obreras, otras se dedican a la servidumbre, son secretarias~ o. simpl~ 

mente, amas de casa. Ellas tienen una participación pol!tica muy fuerte en 

la colonia, pues a través de los centros DIF, de las representaciones de 

manzana o de su militancia en partidos, se organizan para alcanzar sus de~ 

mandas. fundamenta !mente en apoyo econ6m i co en la adquisición de algunos 

productos Msicos, o bien para la venta de algunos de sus materiales (E-7). 

Los niños también forman parte activa de su econom!a, pues se les puede en­

contrar vendiendo dulces. de auxiliares en los pequeños negocios, as! como, 

en otras colonias. en el lavado de coches~ w:inte d2 cl1icles. o en el aseo 

Oc :zaµdlos. En la primera generación de niños en lJ colün1a, las activida­

des eran diferentes, todo trabajo era realizaoo dentro de la propia colo­

nia y exclusivamente en su beneficio. 

En cuanto J los servicios comerciales, la colon~a. cuenta con una tienda de 

abasto del ODF, dos mercados fijos (llamados centros comerciales por el PB), 
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uno en la zona noroeste y el otro en la noreste, en las calles de Mayas 

y Teotongo, respectivamente. Por las observaciones 1 levada.s a cJ!~r:i en la 

colonia se detecta que existe la presencia de varios 11 tianguis 11 durante 

toda la semana, distribuidos tanto en la zona norte como en la sur (en 

ésta, con menor frecuencia). También predominan los puestos Jmbulantes en 

las esquinas o, incluso, en cuadras ent.f_:ras ~ éstos. en local i tos de made-

ra. En los puestos se vende pollo, v<,rduras. flores (sólo en festividades 

re! lgiosas), dulces, ropa y otros articulas de prii::era necesidad (la mayo­

r!a de "segunda mano"). 

Referente a otro tipo de negocios, sobre todo en 1 a zona norte de 1 a colo­

nia, cerca del cruce de los ejes las Torres y Dalias. se observa una gran 

variedad de negocios. Se encuentran casas de materiales para construcción, 

panader!as, tortillerias, tlapaler!as, refaccionarias, fábricas de closets 

de madera, carpinter!as, talleres mecánicos, tiendas de pinturas, zapate­

r!as, etc. A diferencia del sur de la colonia, internándose por la parte 

alta, se observa un menor nümero de comercios aunque no faltan las torti-

11erlas. 

Fue posible registrrir loe; rlatos precisos acerca de los negocios distribui­

dos en la colonia ( 129 ), de acuerdo a su especificidad: 

Peluquer!as 14 

Pulquerlas 3 

Tal !eres mecánicos 50 (en toda su diversidad) 

F"armac ías 

(129) Directorio de Servicios Sociales (de la Subdelegación de Acción So-
cial y Cultural). México, Delegación de Coyoacán, 1981. 
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Ademlis, cabe señalar que existe venta clandestina de alcohol, pulque, ma­

rihuana y cemento para inhalar. 

f) Servicios pCibl icos 

Toda la colonia cuenta con servicio de agua domici 1 iaria y con electrici­

dad. En cuanto a drenaje, el tipo de suelo dificulta su instalación por Jo 

que Ja gente utiliza las grietas como canales de desagüe, Jo cual produce 

focos de contaminación. Sin embargo, en la actualidad existen en algunas 

calles obras destinadas a la instalación de drenaje (E-8). 

Las calles de la colonia esHn pavimentadas casi en un 70%, pero en algu­

nos casos ya se encuentran deterioradas. Es notable que en la zona más pr~ 

xima a los ejes, la parte norte de la colonia, se observan mejores acabados 

en la pavimentación o simplemente ésta es más reciente, además de que a di­

ferencia de la zona sur es poco frecuente encontrar cal les sin pavimentar. 

Existe servicio telefónico en gran parte de Jos domicilios par·ticulares, 

además de casetas públicas, aunque éstas invariablemente son objeto de agr~ 

si6n por parte de los "chavos banda". También se cuenta con una oficina de 

correos. 

El servicio de recolección de residuos presenta carencias, según el Progra­

ma de Barrios, sin embargo, en las visitas a la colonia se ha podiddo cons­

tatar que los camiones pasan eventualmente (por lo menos, cada tercer dial. 
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De transporte público, existen cinco lineas de camiones, dos de ellas tienen 

su terminal en Ja colonia. También circulan por el la ! !neas de colectivos y 

tolerados. 

Los espacios que podrlan considerarse de recreación y esparcimiento son úni­

camente el centro comunitario cuauhtémoc y los D!F, en estos últimos hay ami. 

ci6n médica general, odontol6gica y psicológica. además de ser considerados 

como centros deportivosC 130 len los que se imparten clases de karate, por la 

"pequeña 11 cantidad de mil pesos de inscripción, trescientos pesos semanales 

y diez mil pesos de examen para cambio de cinta (E-3). El costo del traje no 

se inc 1 uye 1 o que hace que no todos 1 os que quisieran reciben este tipo esp~ 

c!fico de entrenamiento y sólo se dediquen a observar. 

Es caracter!stico de las colonias del suroriente /de la Delegación/ -y no 

sólo del Pedregal de Santo Domingo- el que no cuenten con ~reas verdes ni 

de recreación; esto, debido a la forma como se originaron, similarmente anAr 

qui ca. 

g) Servicios escolares 

La colonia sólo tiene un jard!n de niños, con dos turnos; diez escuelas 

primarias. ocho de ellas con dos turnos; dos secundarias técnicas, ambas 

con turno matutino y vespertino. Se encuentra también una preparatoria 

particular en la avenida de las Torres, aunque no está, especificamente, 

destinada para esta población( 131 l. Las escuelas, en especial la primaria 

\TIOITéreiTI.--
( 131) lielación de Escuelas. México, Departamento de Servicios Educativos 

de 1 a Subde !egac i 6n Socia 1 y Cutura 1 de Coyoacán, 1987. 
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se fueron creando por la necesidad demandada por los propios colonos. Di­

chas escuelas aparecieron primero en el centro de la colonia después en 

sus zonas periféricas. lnicialmente. al igual que la vivienda, fueron con~ 

trucc iones improvisadas con láminas de cartón. 

h) Salud 

Como ya se mencionó, existe el centro comunitario que se encarga también 

de dar atención médica, as! como los Dlf y los cuatro centros de salud di~ 

tribuidos en la colonia (E-7). Adicionalmente, existen algunos consulto­

rios particulares en la colonia. 

i) Re! igión 

Existen seis Iglesias cató! icas en la colonia. Las festividades re! igio­

sas están ciertamente vivas. Se celebra la fiesta de Santo Domingo, que 

es el santo patrono -obviamente- de la ca 1 on i a, se conmemora e 1 di a de 

Corpus Christl. entre otras. La fiesta al santo patrono se comenta mucho 

con anticipación, "se pone bonito", dicen los niños de la localidad (E-9). 

Hay, también, centros evangélicos y de otras re! igiones pero se descono-

ce cu~ntos.. 

j) /\spect.os socioculturales y pol!ticos 

Uno de los canales de comunicación más significativo dentro de la colo­

nia. son las pintas en las paredes. las cuales son fundamentalmente: d•? 
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dos clases. Por un lado, es un medio de expresión de Jas pandí J lr.Js o ban-

das que deambulan por la colonia, a través del cual externan su sentir: 

"Ese lagarto te ama ... los aleones (sic) aqui son ley .•. " 

Por otro lado, las pintas ofrecen datos acerca de la presencia de organi­

zaciones pol!ticas, como son la Unión de Colonias Populares del Movimien­

to Revolucionario del Pueblo, y los distintos partidos polilicos. As! 

también, aunque en menor cantidad, existen pintas que difunden bailes or-

ganlzados, la aparición de centros nocturnos y eventos de otro tipo. 

La presencia de los "chavos banda'' en la colonia representa una defensa 

de territorio, pero ya no en el mismo sentido de los pequeños grupos de 

niños de primera generación de colonos, que se reunían para trabajar y 

apoyar a sus vecinos en la construcción de su propia colonia. Estos ºcha-

vos banda" representan grupos d~ agresión y destrucción de los bienes ma­

teriales que la propia colonia tiene< 132 ) 

S!, aqui hay mucl1as bandas. Claro, vienen de otras calles 

y se ven los chamaquitos así de chiquitos (como de 4 años) 

con sus fil:?f'i"Os y ::.us cigarros... a nosotros ya no nos ha-

cen nada, pero a los de fuera no sé ... (E-3) 

Retomando el aspecto pol!tico, para la mayor!a de los colonos cualquier 

beneficio o servicio público {como scrfJ i:;l caso del DIF) es directamente 

m-zr-Esta temática es un importante objeto de estudio. sin rmtiargo. para 
el presente- trabajo sólo se menciona de manera muy limitada y sim­
plemente como aspecto contextual que rncide en la tiis:..oria de los 
niños deser-t0res. 
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relacionado con el PRI. incluso son vistos como instancias análogas. 

Por otro lado, existe también la presencia del grupo Alcohólicos Anóni­

mos, que tiene aproximadamente dos años de funcionar en la colonia, al 

parecer con el apoyo de la iglesia. 

En cuanto a las actividades recreativas, lo más común es encontrar en las 

calles de la colonia las llamadas "cascaritcs" de fútbol, tanto con jóve­

nes como con niños. También se les encuentra (a los niílos) con sus avalan­

chas (compradas), montados en bicicleta o, aunque muy poco, jugando beis­

bol. Las niñas también juegan en la cal le: a ias escondidas. con un.:i pelo­

ta, al cuadro, a la escuela o, simplemente, se les halla sentadas en la 

banqueta platicando. 

k) Fonnas de vida colectiva 

Dentro de la colonia, por las tardes, se puede encontrar a algunas seño­

ras sentadas en la banqueta, viendo cómo juegan los niños y en ocasiones 

ellas disponen de tiempo para platicar con los vecinos o con alguien que 

pase por ahi. Por la mañana, en las 11 idas al mandado 11
, generalmente se 

detienen a platicar, y los do01ingos, no sólo ellas, sino también fam1l1as 

(nucleares) completas, a quienes es común encontr·ar en los puestos ambu­

lantes de la calle. quizá como medio de convivencia, corno también lo po­

drla ser cuando se encuentra a un grupo de muct,act1os lavando un carro 

oyendo música, o afueru de alguna tienda tor:ando refrescu u ce(· ... ¿;;:.J. 
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La presencia de trabajadores ambu 1 antes, dedicados a la reparación de si -

!las, o a soldar ollas se da también aqul, as! como la venta de articulas 

usados que en otras colonids de el ase media no aparece. 

La existencia de callejones en donde la circulación automotriz es m!nima, 

permite que la gente permanezca apaciblemente en esos lugares, contemplan­

do juegos o platicando; esto, sobre todo, en la tarde. 

1) Problem5tica seglin la Delegación( 133 ) 

La Delegación considera que los siguientes son los principales problemas 

de la colonia: alcoholismo, farmacodependencia, indigencia en la v!a públ.!_ 

ca, menores desertores del hogar, niños maltratados, pandillerismo y, per­

sonas extraviad as. 

Se presentan también problemas de despojo t1abitacional, de divorcios, o 

los 1 igados a los funerales, pero al parecer la Delegación los tiene con­

trolados, ya que menciona que protege y ayuda a los pobladores según el 

caso, especialmente a los "desprotegidos". 

m) A manera de cierre del marco contextual 

En términos generales se µresentó el contexto en el que han crecido los 

niños que ahora identificamos como desertores de la escuela primaria (dos 

casos que se presentan a continuación}. 

TTI3) D1rectorio de Servicios Sociales, op. cit. 
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Es de suponer que este contexto en el que se han desarrollado estos niños 

ha influido en la construcción de sus concepciones del mundo, de su iden-

tidad como sujetos y. genéricamente, de su personalidad. 

En este contexto también se hallan enclavadas las escuelas a las que acu­

dieran 1 os actua 1 es desertores, mismo que t lene que ver también con 1 as 

concepciones de quienes laboran en el las, directivos y maestros, y que 

repercuten en el quehacer docente de éstos y, más todavfa, a veces hasta 

en su presencia persona 1 y 1 a forma de su trato a 1 os ni ñas, tanto ver­

bal como actitudinal. 

Lo anterior nos lleva a considerar que: "cada indíviduo nace con un par-

ticular patrimonio genético, con una potencialidad intelectual, tempera­

mento y reacciones nerviosas: corresponde al ambiente de vida (fami 1 ia, 

escuela, estimulas culturales, factores religiosos, etc.) un papel deci­

sivo y dominante para desarrollar y plasmar aquellas potencialidades"(l 34 l. 
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RELACION DE ENTREVISTAS 

E-1 Pascual Romero (edad 75 años), nativo del puDblo de 

los Reyes, 17 de junio de 1987. 

E-2 Jefa de Servicios Sociales de la Delegación de Co­

yoacán, 10 de julio de 1987. 

E-3 ''La Hichoacana'', residente de la colonia Pedregal de 

santo Domingo. 14 de julio de 1987. 

E-4 Virginia Pérez, residente de la colonia Pedregal de 

Santo Domingo. Ella es la madre de ''La Paty 11
, nifia 

desertora. 14 de julio de 1987. 

E-5 Trabajadoras sociales de la Suhdelegación Social y 

Cultural de Coyoacán. 11 de junio de 1987. 

E-6 Israel Corrales, residente de la colonia Pedregal de 

Santo Domingo, 4 de octubre de 1987. 

E-7 Martha Laura Rosales, trabajadora de la Delegación 

Coyoacán, 6 de ngosto Ce l9D7. 

E-8 Lic. Roel; Jefa de la Unidad Departamental de la Jun 

ta de Vecinos de la Delegación Coyoacán, 10 de julio 

de 1987. 

E-9 Niñas en la colonia, 14 de julio de 1987. 
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2. Primer relato de vida: JULIAN 

Al llegar al centro de Coyoacán, uno puede apreciar el gran movimiento 

de gente y coches que van y vienen por algunas de las calles, por ejem­

plo en Allende, Cuauhtémoc y Abasolo que es la cuadra en la que se ubi­

ca el Instituto Juárez, una escuela que incluye hasta preparatoria para 

los niños y jóvenes de Coyoacán; para aquel los que pueden pagar altas 

colegiaturas e incluso cuentan ccn coche propio para llegar hasta ah!, 

donde les esperan, con un lugar disponible para estacionarlo y con cu­

beta y jerga en mano, "los chompis" grupo de 11 chavitosº lavacoches 

que se reúnen afuera del Instituto para "echar la carrera 11 y con ello 

cumplir con su trabajo, cuando llega algún preparatoriano o alguna 

otra persona que tenga asuntos que arreglar en las oficinas de la de­

legación. 

lse lo lavo seno?, bueno, o se lo cuido ••• ? 

hágase pa'cá. viene, viene ahi, bueno 

Ora 1 e chomp is, nos echamos ése. 

l ne luido en este grupo de joven e i tos se encuentra Ju l i án, un muchacho 

de tez morena, ojoo negros grandes, beca regular y nariz chata. El con­

junto de su rostro denota rasgos indígenas. Su complexión es delgada y 

su estatura es aproximadarrrnte de 1.45 mts., baja para su edad. Actual­

mente (marzo de 1988) cuenta con catorce años de edad, siempre se pre­

senta a '1 su trub,1Jo" ccn ronil muy moderna: ':hamarra y pantalón de mez­

clilla deslavada color gris o pantalones blancos estilo 11bagui", unos 
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mocasines negros 11 a la moda 11 y siempre con cal::etines blancos. Toda la 

ropa que, viste es comprada por él, además de que tiene posibilidades de 

ahorrar un poco, según lo que ccrr.enta su madr 0 • 

. • . con lo que lava coches diario estó 

juntando su dinero para guardar, va (lleva) 

más de cuatrocientos mil pesos . 

• .. Casi yo no compro zapatos, él compr¿ 

su ropa, unas güenas chamarras ... 

La mayor parte del d!a Jul lán la pasa en el centro de Coyoacán, y como 

dice su madre. 

En ese sitio, 

venes, aunque 

algunas veces 

suerte. podrá 

• •. no tiene amigos en la colonia (Sto. Do­

mingo), ya sale tarde del mercildo como a 

las siete porque ayuda a su papá. Llega 

(a la casa) como a las ocho a comer, pren­

de su tele, su grabadora y a dormir hasta 

el otro dla, que el flojo se levanta has­

ta las ocho, as! no más. 

mañana tras mañana, puede uno encontrar al grupito de j6-

no siempre son los mismos, ni la misma cantidad, incluso 

aparece la cal le desierta de 11 chornpis", peru, si se tiene 

conocerse a los compañeros de Ju l ián, cerno son: "el More-

no 11
, un joven de aproximadamente de 17 afias de edad, delgadv, más o me­

noS de 1.65 mts. de estatura, su arreglo se caracteriza porque siempre 
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trae su ropa limpia y sus zapatos bol<?ados, va a la preparatoria por las 

mañanas pero al salir de sus clases se reúne con "los ct10mpis 11
• y ellos, 

principalmente Julián, tienen la posibilidad <1e revisar sus cosas que 

guarda en un portafolios. Julián le pregunta qué hizo durante el d!a y 

adembs qué es, as! como el para qué de cada una de las cosas que ah! 

guarda. 

"El gordito*' es un chico "bonachón", que aparece sonriente, siempre de 

prisa, con sus flojos y largos pantalones de mezclilla, es uno de los 

que colabora o lava sólo algunos coches que le son asignados a Julián, 

a veces platican y "el gordito" toma una actitud de fonnalidad al pla­

ticar, dice, por ejemplo, al hablar sobre Ja escuela . 

••. qué te pasa, si yo ya terminé la prima­

ria y ahora me voy a inscribir a la secun­

daria en la nocturna ... yo recuerde que tú 

ibas en la Melcl1or, ¿qué pasó? ... 

Lauro, otro joven también moreno con rasgos afilados, su estatura es 

más baja que la del "moreno", pero tan serio como él, est~ estudiando 

la secundaria en el turno vespertino, es simplemente un compañero óe 

Ju! i~n que sabe que él no va a la escuela. 

Otro cli i co también moreno con rasgos i nd fgeneas es Tom~s, él es muy re­

servado, cuando hay que platicar prefiere no dar Ja cara o simplemente 

concretarse a su trabajo: lavür el mayor número de coches que se pueda, 

hacerlo bien. Es primo de Jul i~n. pues sus respectivas madres son her­

manas. arnlJos deJaron de ir a Ja escuela y a veces se acompañan a su 
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casa. 

Por último (aunque a veces hay otros j6venos por ah!, pero al parecer no 

tienen mucha relación con Julián), está "el Tomás", también llamado asl 

por Ju! ián, es un muchacho que tiene 14 ai"•os de edad, el cual trabaja de 

lavacoches a causa de la muerte de su papá. Esto aconteció cuando el mu­

chacho aún cursaba la primaria, en un puelJ!O cercano a Toluca. Cuando su 

cedió esto, su madre tuvo que venir eventualmente al o. F. a trabajar, 

para asf sostener econ6micamentc u lu fJr.iiliJ, pero estv ceimbia cu.:indo 

él estaba en segundo de secundaria y decide venirse del pu~blo a traba­

jar, con 11 unos amigos que rentan un cuarto 11 en Santo Domingo, que les 

cuesta $5,000.00 a cada uno. El va cada mes a llevarle dinero a su mamá 

y hermanitos más pequeños que aún viven en el pueblo, espera conseguir 

un trabajo de jardinero o de otra cosa para con ello tener más ingresos. 

Con "el Tomás", Ju! ián comparte el lavado de los coches, además de que 

conoce lo que hace Jul ián y su fami 1 ia . 

. . • hoy no vino porque se fue ayudarle a su 

mamá ... la encuentras afuera del mercado en 

la esquina (de Mal it.zin y Abasolo) ah! tie­

ne su puesto en el suelo ••. el de su papá y 

su hermano es el 27 y 28 de Ja verdura ••• 

pero no le digas que yo te dije ... 

Los papás de Julián, que vivían en un pueblo cercano a Toluca, se vinie­

ron a la ciudad hace aprodmadamente 18 afias. Primero llegó su padre y, 

por temporadas cortas (campo-ciudad), la madre, pues sus hijos segu[an 



en el pueblo. 

Esta pareja se dedic6 a buscar ocupación en colonias por el rumbo de 

Tacuba. En el año de 1979 (7 años después). Luis, el hermano mayor 

que contaba con 17 años de edad, cansado por la falta de dinero con 

que viv!an en el pueblo, decide instalarse en la ciudad y junto con 

su padre consiguen un puesto en el mercado de Coyoacán. 

108. 

Asl, en ese año, el señor Ventura Pérez y su esposa Juliana Flores se 

mudan de manera "permanente" a un predio que rentan en la cal le de 

Copa! en la colonia Santo Domingo, donde renta también, la familia 

de ia hermana de doña Juliana, que se vino junto con ellos. 

Los papás de Jullán emigraron del pueblo, únicamente, con los hermanos 

de éi; Antonio, que tenla 3 años de edad; Rafael, de 9, y Luis, de 17, 

quien sólo cursó hasta el 4' grado de primaria y se cas6 poco después 

de haber llegado a la ciudad. Ahora tiene 5 hijos y vive en el predio 

que queda al lado de la casa de Ju! ián. 

Antonio que ahora tiene 11 años, está inscrito en 5• grado, con la mae~ 

tra Josefina, en la escuela Melchor Ocampo, turno vespertino, en Coyoa­

cán. El comenz6 a estudiar por sugerencia de una de las maestras que tr~ 

baja en la primaria que queda sobre Abasolo, el la es el ienta de doña Ju-

1 iana, quien comenta cómo se dio el "trato" para que Antonio estudiara . 

.•. tengo una senara que conocí (y ella le dijo) 

-Antonio te ! levo- y (él) se quedó dos años a 



vivir con ella y enseñarle ella vestirlo (ella 

le enseiió a vestirse) ... él l~vabd ropa, !rd!'.'r 

pan, tortilla ... cuando se apuntó (en la escue­

la) con el la, entraba a las ocho, ya Juego me 

dijo las personas no deje ah! a su hijo, se va­

yan a engriar la señora ccn su hijo y un d!a 

fui a sacarlo •. ; le dije que ya ne quer!a y ya 

entró ali! (en la Melchor). 

Rafael. que actualmente tíenE 18 años, dejó la primaria cuando estaba 

en el 4• grado, también en la Melchor, él dice que ya no querfa ir por­

que se sent!a ya grande, asi que prefirió mejor ayudar a sus papás en 

el mercado. 

En la fecha que se vinieron los papás de Julián a la ciudad, él no se 

vino porque se imaginaba que la ciudad no le iba a gustar, pcr lo que 

se qued6 con una de sus hermanas y su abuela materna en el pueblo, la 

madre comenta que intentaba convencerlo. 

Cuando me vine se quedó y come se casó la 

hermana, él andaba de casa en casa y 1 e de­

cl a que se viniera y decia que no le gusta­

ba. Yo le decia, anda, v~monos, allá tene­

mos p' a comer; vamos, estás solito acá ... 

Cuando casi cumplia 8 años lo inscribieron en la primaria del pueblo, 

ah! cursó hasta el 3º grado y en las vaciones de semana santa vino 
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con sus papás y se quedó con ellos. Su l1ermana Dorotea sigue allá en el 

pueblo y ya se casó, el la cuida los terrenos en donde eventualmente van 

a sembrar ma 1 z. 

Al poco tiempo de la estancia de Ju! ián en la ciudad, una de las maestras 

de la escuela Melchor Ocampo, que está situada en la Avenida Hidalgo, a 

5 cuadras del mercado de CoyoacAn. le dijo a la madre de Ju! ián que si 

querla inscribir a su hijo ella lo ayudaba. 

Yo conoc 1 una maestra, una güera que es mi 

amiga y ella dijo: si, si puede traerlo, en­

tonces ya lo recibieron (y) cuando ! legó es­

tudió cuarto y en quinto .•. 

A la edad de doce años Julián queda inscrito en el 4• grado en la escue­

la Melchor, en la que según el director 

••• Es una escuela a la que asisten alumnos 

con bajo nivel socioecon6mico, viven en Co­

yoacán sin ser burgueses, son hijos de sirvie)! 

tas •.. Ahora tenemos pocos grupos y el 12 grado 

no está trabajando, tenemos que hacer campaña 

de inscripción porque a la inspectora no le 

gusta el turno vespertino. 

Esta escuela, por su antigüedad en Coyoacán, tiene un reconocimiento que 

le es dado por tradición, asl que acuden a ella también alumnos que vi-
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ven en colonias vecinas como son los Reyes y Sto. Domingo, entre otras. 

Sin embargo y Quizá parque no son niños e:t.c1usivos de estJ zona. hay 

una considerable disminución en la matricula, como lo expresa el direc­

tor de la escuela en el turno vespertino . 

• • . nosotros tenernos sólo ciento treinta, se 

puede decir que tenemos enseñanza individua-

l izada y en est.e año comenzamo:; a implementar 

un control individual por alumno ... la matrlc.!!_ 

la bajó en un 70%. pero los niños siguen sien­

do los mismos ... 

En esta escuela del turno vespertino, con grupos pequeños y maestros que 

tienen un largo tiempo de servicio en el magisterio, Quedó inscrito Ju-

1 lán. su profesor, tanto en 4º como en 5• grado, fue el maestro C!istulo 

J iménez; un señor de tez morena oscura, rasgos un tanto i nd !genas, de 

aproximadamente 57 anos de edad y una estatura aproximada de 1. 70 mts .• 

siempre va vestido con trajes sastres de colores oscuros Que tienen apa­

riencia de haber sido muy usados . 

• . • yo tengo 36 anos de trabajar de maestro 

•.• y en esta escuela 23, no me gusta andar 

de allá para acá porque se me imagina que 

lo corren a uno . 

•. . ahora tengo doble turno en una oficial. 

paro desgracia de los niños ... porque el 

maestro no rinde igual. 
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Para impartir las clases se dirige a los alumnos con tonos muy suaves y 

con c íerta camarader! a • 

.• • 6rale hijos, vayan los tres de ayer, pe­

ro c6rranle para que lleguen antes que él. 

A ver, aqul estoy para escucharlos el que 

quiera pasar. 

Su grupo es muy pequeño, oscila entre 9 y 12 alumnos. Los alumnos se 

sientan en banc11s binarias y el maestro siempre permanece en su escri­

torio. Su método de trabajo consiste en asignar actividades a los ni­

ños para que el los las real icen en silencio, de manera individual. Al 

momento de revisar la actividad les señala sus errores y les pide que 

los corrijan; esto solamente una vez, porque después p.isa al estrado a 

algunos alumnos para que resuelvan el ejercicio en el pizarrón y as! 

revisarlo con todo el grupo. Por lo regular, cuando revisa de manera 

Individual, lo hace en voz baja, pero en otras ocasiones hace comen­

tarios en 11oz alt.3 como: 

Hace rato estaba ma 1, pero ahora está re mal 

... ya casi le dabas, pero vete a revisarla 

porque hay algo que no checa. 

Para explicarles algo nuevo, principalmente en matemáticas, que es a lo 

que le dedica más tiempo, les pide que coloquen sus cosas a un lado y 

en el pizarrón da ejemplos, después pide a alguno de los alumnos que pa-



se a resolv0rlo, así lo ejercitan varias veces y después les pide que 

lo resuelvan algunos en sus cuadernos. 

Ahora todos coloquen sus cuadernos y todo lo 

que tengan a un 1 ad i to para que nada 1 es es­

torbe (escribe en el pizarrón dos multiplica­

ciones y pregunta) dónde es más fácil. .. 

aqu ! porque ... 

Ahora para G1-1stavo una s1;inc i 11 ita como de 

k i nder para que 1 a pueda re so 1 ver .•. 

Las materias de ciencias sociales y naturales las imparte por medio 

de ejercicios de canevá. Los alumnos subrayan determinadas palabras 

que desaparecen al momento de copiar la lección, y al reproducir la 

lectura de ésta en el cuaderno deben incluir también las palabras 

que suprimieron. 

Van a subrayar las palabras que les diga ••. 

a ver otro µarrafito para hoy, bueno a más 

tardar para mañana, nada más un favorcito; 

lo que no entiendan para eso está el diccio­

nario ... no es correcto que mañana vengan a 

copicrlo, vámonos. 

113. 

Dentro de su trato y método de trabajo, que no presenta mayor proble­

ma para comprender, el maestro Cástula prioriza la parte 11 formativa 11
, 
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en cuanto a h~bitos y comportamiento. Esto es: si en la cooperativa, al­

gún níi'io no entrega la mercancla o el importe completo de la venta al C'.'_ 

rrarse las operaciones, se enfrenta con 11 seríes dificultades''. pues aun­

que pueden llevar la mercancía a su casa, sí el día de la entrega no la 

tienen, el maestro se da la 11 1 ibertad 11 de dar cinturonazos a Quien no la 

llev6, lo cual hace dela~te del resto del grupo. Esto forma parte del a~ 

pecto 11 fonnativo 11 que tanto menciona y hace evidente en su trabajo, tam­

bién en algunas ocasiones este aspecto incluye la "ley del hielo" a aqu.§_ 

llos niños que comrnten alguna falta . 

•. . a esta niña la tengo casLiyada porque hi­

zo una majaderla, insultó a una niña de la 

escuela diciéndole: mi padre se arrastra a 

tu madre .•. y desde entonces le proh ibl que 

se me acerque, ya va para un mes, al princi­

pio yo pensé que esta niña no regresaba pe­

ro mlrela, ahl está, lo que es la voluntad .•. 

Dicha niña es calificada en las actividades, a través de uno de sus com­

pai'leros <iue a veces funge como monitor o ºcomodin" de la clase, pues el 

maestro se apoya en él y le da prioridad en algunos casos. Estas ,¡ tuil­

ciones quizá afectaron a Jul ián pues, a decir de uno de sus compaiieros, 

su comportam lento no correspondí a al esperado en la escue 1 a: 

... éramos iguales, de los rr1c::s desaslr0sos ... 

era buen0 par-1 inventar rn.1\d?.des~ se ponL1 

detrás de la:. miiJert~s parJ avent.:.n·lus y que 



se cayeran, en la clase era bien bromista con 

el maestro pero a veces ni se daba cuenta ... 

t 15. 

En su época de estudiante, Jul ián solfa ayudar a su madre en las acti­

vidades del mercado y según ella, él distribuia su tiempo de la si-

gui ente manera: 

..• me ayudaba algo aqu!. luego cuando llega­

ba la hora del colegio se va. La tarea (la ha­

cía) cuando salen (en) la tarde, aili en (la) 

casa cuando llegaba. 

Un aspecto también muy marcado en 1 a estancia de Ju! i án en la escuela, 

es su bajo rendimier.to escolar, el cual, parece, era inherente a él 

desde que estaba en el pueblo. Aunque, aparentemente, esto no habla 

dificultado su inscripción en el cuarto grado e, incluso, su cocclu­

sión, pero, cuando pasa al quinto grado, este atraso se hace evidente 

y el maestro Cástula lo expresa de este modo: 

... le hice un favor (pasándolo). porque 'le 

faltaba'. pero le dije que en vaciones se apu­

rara, pero no, son contados los que lo hacen ..• 

ya traía el hábito pegado de ir multiplicando 

con los dedos y no es correcto... Es un chico 

que puede, :;ólo que es Jeson.lenado •.. 



Este problema también es percibido por uno de sus ex-compañeros m&s 

cercanos: 

••. él iba mAs atrasado que yo, le fallaba al 

escribir los errores de ortografla y no se 

sabia ninguna tabla. 
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Aunque el maestro resalta el bajo rendimiento escolar y las Inasisten­

cias (éstas como elemento que fomenta tal rezago). pareciera que no 

rel ac ion a esto con Ja causa de deserción de Jul i án, ya que agrega: 

..• es (un niño) muy faltlsta pero cuando que­

ria trabajar lo hacia bien. 

Era de esos que se le va dando el paso y el 

niño llegó a cuarto sin saber ••• no aprend!a, 

no por falta de cabeza, sino porque no se le 

supo enseñar ••. no culpo al maestro anterior 

pero l legb con co11ucirnicr.tos rnSnlmos y luego 

con faltas ••. 

• • . él optó por no venir. Yo creo que le con­

siguieron (escuela) por otro lado porque man­

daron pedir la boleta. 

Julián mira la situación si no de manera diferente. si más parcializa­

da ya que para él, únicamente, influyeron las inasistencius (en aparie!'_ 

cia). 



... es que el maestro ni aguanta nada, s6lo 

falté unos días porque nos fuimos a sembror ... 
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La opinión de uno de sus ex-compañeros ratifica a la inasistencia - y 

no al bajo aprovechamiento- como causa de la deserción de JuliAn y, ad§_ 

mAs, los hábitos de trabajo y de "ser" del maestro en el aula y quizA 

su desdén a las costumbres religosas que dan motivo a algunas familias 

da ausentarse de la escuela o el trabaJo, en ciertas fechas . 

.•• El maestro nos castigó por faltas, (Jul1iini 

se fue y ya no regresó, recuerdo que faltó el 

d!a de la Virgen, el 12 de diciembre, pero el 

maestro puso examen y por eso lo castigó y le 

dijo que ya no viniera ... luego lo vi y le 

pregunté por qué no venia y me dijo: , ya ves 

como es el maestro que nos corri6 1
• 

Al parecer esto es primordial a la "formación" que el docente trata de 

estimular en sus alumnos, pues el ex-compañero mencionó que esto lo ha­

cia seguido: amenazar a los alumnos dlciéndoles "el que falte E:l ctla 

del examen ya mejor ni venga". 

Para la madre de JuliAn, tanto las inasistencias como el rendimiento es­

colar pasan desapercibidos, para ella la causa de que JullAn dejara la 

escuela es únicamente la versión que conoce a través de su hijo. 



. • . él me dijo que le pidieron un sombrero y 

otras cosas para un baile y me decia: 'a lo 

mejor va a gastar tu dinero y mejor ya no 

voy ... 1 

El maestro dice que el Julián le debe una 

cuenta de dinero pero él dice que no. 
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Actualmente (junio 1988} Ju! ián sigue 1 avando coches en Coyoacán, des­

pués de un periodo interrumpido de casi dos meses en los que trabajó 

como auxiliar de reparto de una dulcer!a, aunque continúa con la expec­

tativa de conseguir un trabajo "mejor", que le reditúe mayores ingre­

sos de los que percibe como lavacoches. 

La madre de Julián comenta las expectativas de su hijo sobre lo esco­

lar y además manifiesta que es decisión de él continuar o no • 

••. (me dice) 'para que le sigo (en la escue­

la). si nada más gasta y como no voy a termi­

minar una carrera, pa que le sigo ..• No le gus­

ta estudiar, dice: 'que con lo que aprendió, 

un poquito ya (es suficiente). 

No sabemos si él quiere (regresar a la escue­

la) ... él que haga lo que quiera, quién sabe 

si más tarde se compre un puesto. 
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3. Segundo relato de vida: LA PATY 

En una de tantas cal les de terracerla que hay en la colonia Santo Domin­

go, se encuentra una de esas casas de tabic6n tlpica de la zona; la cual, 

se percibe, ha sido construida por la misma gente que la habita. En esta 

casa, con zagOan de \~minas viejas y compuesta por cuartos separados por 

un aparente jard1n. vive la niña a quien sus vecinas conocen como "la PE_ 

ty". Su nombre completo es Claudia Cecilia Romero Pérez, pero cuando ella 

era pequeña su hermano César le decla Paty. as! que este sobrenombre se 

le ha quedado, incluso algunas compañeras de la escuela le siguen llo:oan­

do as!; a ella le da igual si le dicen Claudia, Cecilia o Paty. 

Actualmente tiene trece años que cumpl i6 el 27 de enero, es delgada de 

piel marr6n y apariencia blanquisca por las tolvaneras que hay en la co­

lonia y por los pisos de tierra que hay en su casa. Su pequeiio rostro se 

matiza de manchas j iotosas y se acompaña de sus grandes ojos cafés amie­

lados y su pequeña boca sonriente. 

A sus 13 años, algunas veces aparece limpia; con su faldita rosa y aque­

lla blusa escolar sin botones, (pero bien acomodada con seguros). susº.'?. 

titas a la moda tipo boxeador, sus calcetas blancas terregosas y su "C.<?. 

lita a la Flan's". Otras veces aparece con sus zapatillas rotas sucias~ 

en las que le sale y entra el poi voriento y desnudo pie, o usa unos tenis 

blancos rotos por el uso, además de su ropa sucia un poco rotu. y su C2_ 

bello suelto que le llega a los hombros, cubierto de orzuela. 
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Aunque su voz sigue siendo débil y t!mida, ya platica m~s que en aquel las 

primeras visitas, en las que sigilosamente se ocultaba para no ser mirada. 

La maestra Patricia, del programa SEAP 9-14 en el que est.\ inscrita la ni 

ña, dice: 

Cuando ! legó aqu! era una niña muy retraída, 

callada, poco sociable, se sentaba a parte 

de todos; pero a fines de 1 ochenta y siete 

ha comenzado cambiar. Si te fijas, sigue 

mucho a esas niílas, las más grandes del sa­

lón ••• 

Paty vive con su madre, doíla Virginia, quien es una mujer gorda, con ex­

presión dura por lo que aparenta unos 45 aílos de edad, aun cuando diga t~ 

ner 37. 

Ella dice que cuando era pequeña tuvo que realizar trabajos domésticos, 

por ello abandonó la primaria antes de concluir el sexto grado, pues vi­

vla con una tia y su abuela y ellas no Ja pod!an mantener. A Jos 19 años 

se casó y de inmediato se embarazó. Viv!a en "Cd. Meza", pero comenzó a 

tener problemas con su marido, la causa, una amante, y eso Virginia "no 

Jo pod [a soportar". Su compadre Jac 1 nto, que trabajaba en la refresque­

rl a "Mr. Q", ubicada en la colonia Sta. Ursula, vecina a Sto. Domingo, 

le dijo: 

Mira Virginia, acá en Sto. Domingo hay unas 



tierras que estén ociosas y ya v~s que el pre­

sidente ha dicho que éstas deben ser producti­

vas. Los muchachos y yo nos estamos organ 1 zan­

do para ver si nos vamos para ali(!, ¿qué dices, 

te nos unes? 
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As!, como paracaidista, el 3 de septiembre de 1971 doña Virginia lleg6 a 

Sto. Domingo acompañada de su hija Angelina que apenas tenia 2 años. lm­

provis6 su casa en una cueva de roca volcllnica que cubria con algunos 

pl~sticos para que no penetrara el agua. 

Con la constante incertidumbre de no saber si se quedaba, o de si cua 1-

qu ier dta la ~acaban o la mataban aquellos del pueblo de los Reyes, Vir­

ginia pennaneci6 ahi 3 años, justo el tiempo para tener a su segundo hi­

jo, César, porque, ella seguia visilando a 11 su hombre" allri en Cd. !Jeza. 

De estas visitas, en el 75 naci6 "la Paty"; después Chela, en el 77. Aidé 

en el BO, y como ya la habla enfadado (según lo que cuenta doña Virginia) 

ya sólo naci6 Bety en el 82, cuando el terreno estaba ganado y su señor 

de Neza querla que Jo vendiera. 

En 1985 nace Juan Manuel, el mlls pequeño de sus hijos, s6lo que él ya es 

hijo de Chucho, el chofer que conoció en la fllbrica de clarasol "El Chin_i_ 

to". La relación con Chucho provocó que doña Virginia fuera despedida de 

la fllbrica y as! durante año y medio estuvo trabajando en algunas casas 

del Altillo, realizando quet1aceres domésticos. Desde que Chucho comenzó 

a ayudar en la casa, las cosas han cambiado. El no duerme ahi. pero si vi 
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sita seguido la casa, da consejos a Jos niños al grado que han llegado a 

reconocerlo como su padre, también da pie para que las vecinas hagan chi~ 

me de Virginia: ºque ella es una cudlQuiera 11
, pero esto no le importa a 

doña Virginia, porque Chucho le consiguió trabajo de obrera en la fábrica 

de medicinas; ya construyó un cuarto que aunque tiene el piso de tierra, 

en él se encuentra una cama matrimonial 11 bien tendidita 11
• un estudio 11cax:h11 

viejo, un mueble que se desborda de ropa y que además sirve para guardar 

una pequeña despensa; sobre éste hay un tel12visor de pantalla grande en 

blanco y negro y un tocadiscos. También Chucha ha iniciado la construcción 

del baño y contribuye en algunas cosas del gas to de la casa y además de e~ 

to ya hasta "la Paty" va a la escuela, "porque él es bueno", dice doña Vir 

ginia. 

Estas frases las utiliza para hacer notar que su situación familiar ha~ 

Jorado y que aunque las vecinas digan que "la Paty" no va a Ja escuela 

ella afirma que si. 

Angelina, la hija mayor. ahora tiene 17 años, ya terminó la secundaria y 

como la rechazaron para la prepa, ya sólo practica cortes de pelo con "la 

Paty" y las demás, aun cuando la expectativa de su madre era que el la es­

tudiara para secretaria, aunque hubiera tenido que hacer un esfuerzo eco­

nómico, pero CúHh..1 la n:dlidad es otra: las inscripciones estaban cerradas 

y no hay dinero suficiente para pagar la escuela, se quedó sin estudiar. 

En cambio, le hace mandados a sus t!as y la mayor parte del tiempo se lo 

pasa con sus amigas d0 la colonia y con los cl1avos de la banda. Además de 

que en ocasiones dirige: JutcriL1riamentt: a sus lh:·rrndnos para que realicen 

los queliaceres del hogar. 
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A César, con sus 14 años, lo corrieron cuando estaba en prirr:c-ro de secun­

daria, 11 que porque empezó a faltar 11
• Virginia se enteró demasiiH .. k tarde 

del asunto y como no tiene tiempo para ir a la escuela, él tampoco segui­

ra. estudiando. Se le encuentra en la calle Jugando canicas o 11 carreterita 11
, 

muy pocas veces ayudando en los quehaceres de la casa, aunque tiene dos 

semanas de trabajar como recolector de bote! las usadas. 

Chela, a sus diez años, reprobó el tercero, pero ahora "ya va mejorando"; 

su escritura que "parecla en dialecto" (según su maestra), ya es más legi­

ble y lo demás le parece fkil. ,\idé, muy feliz en su segundo de primaria 

porque a sus ocho años le parece bien 11 ir avanzando 11 y ya hasta critica la 

escritura de Paty o su manera de hablar, porque "la Paty" tiene muchos de­

fectos, según sus hermanas. 

Asistir a la Wilfrido, escuela en la que están Inscritas en el turno ves­

pertino (después de haber estado un año en la Sarnuel Delgado), no les im­

plica mucho problema porque se encuentra a media cuadra de la casa y, ad!!. 

más, se facilita la firma de boletas porque no hace necesaria la presencia 

de la madre u otro familiar en la escuela ya que las mandan a casa. 

Bety, quien cuenta con 4 años, ya está inscrita en el Klnder del OJF. Ella 

es "labor" de Paty, pues la tiene que bañar, vestir. peinar y procurarle 

todo aquel lo que necesita la niña, incluyendo lo que solicitan en la escu~ 

la. Uno de tantos comentarles de Paty al respecto es: 

Hoy no !~ bario, prefiero verla as! mugrosa a 



verla luego enferma con estos frias ... no le 

lavaron la blusa pero le pongo ésta, al fin 

es del mismo color, ... esta crema (alpura) me 

la llevo porque se la pidieron a Bety en el 

Kinder ... si, me dieron la hoja (de datos per­

sonales para el jardln de niños) pero no la 

traje, porque a mi marn~ le di o güevonada y 

no la l len6. 
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También de vez en cuando Paty se ocupa de Juan Manuel, lo regaña para que 

no esté tanto tiempo en la calle y trata de que ande vestido, pues lama­

yorla de las veces anda sin calzones ni zapatos. Estas actividades de "la 

Paty" se han Ido conformando de manera c i rcunstanc la l como parte de su vi­

da. 

Justo en el año que nace Paty ( 1975), se inicia la regularizaci6n de te­

rrenos en la colonia y ya para cuando el la tiene que ingresar a primaria 

(sets años después), el gobierno da por concluida esta regularización. 

"La Paty" no ingresó al Kinder, ya que por las fechas en las que hubiera 

tenido que ingresar no habla jardines de niños en la colonia, adem~s de 

que la madre no lo consideraba necesario, sin "?mbargo, cuñndo 11 la Paty 11 

contaba con la edad de seis años (1981) y cuando ya se hablan cambiado a 

un terreno m~s grande y sin oquedades, ella ingresa a la primaria (Wil­

frido Massiu) que se local1zo a media cuadra de su casa. Según sus recue;::_ 

dos. el ingreso a primaria no tuvo ningún significado importante para 
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ella en el aspecto escolar, pero si en el afectivo, pues conoci6 algunas 

amlgas que a la fecha aún frecuenta, ya que viven en la misma calle que 

el la y est~ muy enterada de los grados escolares en los que se ubican ca­

da una de ellas. 

Del primer grado escolar lo que m~s recuerda es el cambio que tuvo de 

maestra, pues tenla una 11 rnuy buena y como sal 16 ernburazada la cambiaron 

por una gorda que reprobó a la mitad del grupo pero que (afortunadamente) 

salió luego luego de la escuela". En esta mitad de reprobados quedó in­

cluida Paty. 

Su madre dice no recordar exactamente por qué reprobó, pero menciona: 

•.• me parece que faltó unos d!as porque no 

tenla zapatos, pero cuando regresó ya no habla 

remedio .•. [adem~s] no hacia la tarea y en esa 

escuela ni aprend!a. (Otra cosa]. a los ninos 

no les gusta la escuela ... 

En esta escuela le dijeron que tenla "problemas de aprendizaje", pero 

como doña Virginia tenla que trabajar y no hab!a quién ! levara a "la 

Paty 11 a la escu~l::i di? Pd 1JC-'l".'iAn ".'Sr'?'(ial r¡1.1¡::i. '11J""d-:1b.; '?runa coloni3 vr:­

c i na, ella tuvo que esperar durf!nte un e i el 'J ese o 1 ar. Adi:?-m~s de esto 1 

por aquellas fechas nace Bety, y Aidé sólo tenla dos años, lo que fue 

una buend oportunidad para que a sus siete años y medio1 •·1a Paty 11 ini 

ciara el cuidado de sus hermanitos. 
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A los ocho anos la ins:riben en otra escuela (la Samuel Delgado), que se 

ubica a siete calles de su casa. Ahl cursa el primer grado nuevamente, 

con la maestra Pilar~ una mujer de tez morena, de vestir informal: con 

sus pantalones de terlenka, una ct1amarrita de la misma tela y sus botines 

viejos que Ja hacen ver un tanto desaliiíada; el acento de voz en "canta­

dito" y su timbre gritón. 

Ella es muy parecida a la gente que habita l.a colonia, tanto por su hablar 

como por su vestir. también por ei estilo de peinado, "a ia Rod Steward", 

(corto en la parte superior y largo a los lados). Acerca de la maestra, 

11 la Paty 11 ha expresado: 

A mi me parece que se vestla bien, como 

cualquier gente ... bueno m~s como Angeli­

na que como mi mam~ ... Juego yo sonaba co­

mo que vivla aqul en la calle, pero nunca 

me dijo en donde vivla ... 

Pilar ha sido maestra de la escuela Samuel Delgado, aún antes de que se 

construyera el edificio escolar (en sus inicios en esta escuela se trab2_ 

jaba en aulas prefabricadas de l~mina y cartón). por lo que se siente csi. 

mo parte de ella y adem~s conoce bien a sus alumnos [del grupo de 6' gr2_ 

do actual, por lo menos] y a algunos padres de ~stos, asl como la probl!.'_ 

mAtica que les acompaña. 

El trato que da a los niños (en su grupo actual) es muy parejo; al pare-
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cer no hace distinción entre el los y evita reprenderlos directaraente. 

al pasar junto a los niños que no están trabajando en el ejercicio, se 

pasa de largo y dice: "no todos lo están haciendo; ahora lo harán so­

los". 

Cuando un niño se atrasa le procura más atención, por eso en clase es co-

mún escucharla: 11 a ver Fabián, ven ·para que te escuche> ... déjame ver c61T'.Q 

lo hiciste ... ya te estás atrasando y no pones cuidado ... " En cuanto a la 

indisciplina, no o.costumbra reprimirla abii:>rtarnentc, simplemf?nte les pide 

que se pongan de pie y les da instrucciones para real izar un ejercicio fi­

sico. Al terminar, el salón se siente más tranquilo, ya no hay tanto ruido 

y se puede trabajar ... 

En fin, esto forma parte de su tarea docente, que además dice cambiarla 

dependiendo del grado escolar con el que esté trabajando. As! que, en 

1• grado trata de enseñarles por medio de juegos y cantos para que "los 

niños no sufran un choque al momento de dejar el kinder y entrar a pri­

maria11 .. 

Este tipo de situaciones Paty las recuerda con gusto, ya que es Pi lar a 

quien tiene siempre presente: 

Con el la jugábanos siempre y luego platicaba 

con todos, aunque conmigo nunca platicó sol i­

ta. Era güena, pero luego cuando no llevaban 

Ja tarea jalaba las patillas o las orejas. A 



m! nunca me hizo nada, 1 uego hasta r;¡e compraba co­

sas ••. También me acuerdo cuando hacianos los dic­

tados, era 1 o que más me gustaba. 

En el recreo jugábanos a las corretiadas y luego 

(unas compañeras) Karla y otra, que no me acuerdo 

cómo se ! Jama, me compraban artas cosas ... 
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En este a~o. según "la Paty", no tuvo mayor problema pues todo era "nor­

mal". a todo le entend!a, además dice: 

Pus en primero qué va a pasar y hace como 

hace ocho años que estuve ah!. As! que, qué 

me voy acordar. [Además] ... porque en prim~ 

ro me dec!an Lla maestra Pilar]. apúrate 

porque si no, vas a reprobar y siempre me 

declan que iba a reprobar y a la mera hora 

pasé. 

As!, sin mayor dificultad, según "la Paty", pasa al segundo grado de pri­

maria. La maestra Pilar tiene su primer hijo y se cambia al turno matuti­

no, por lo que al inicio de este grado, Paty dice que le cambiaron maes­

tra: 

•.. pusieron a la maestra Lulú o algo asf. 

creo asf se llama, pero el la se salió por­

que creo estaba enferma. Me la he encentra 



do en 1 a Samue l en la noche y e 11 a si se acuer­

da de mi. •. 

129. 

A pocos dias de finalizar septiembre, la maestra Lolita, que en ese tie'!'. 

po era secretaria de la escuela, toma el grupo. Ella, una mujer sumamen­

te delgada, de tez morena clara y pelo chino, exageradamente erguida al 

caminar, sobre todo cuando usa sus suéteres de cuello mao, que la hacen 

ver más r!g!da aún; su maquillaje es muy suave pero bien delineado. Como 

parte de los "rítos 11 que acompaiian su ele.se, diaricr.:ente ·:.cnbia sus Z3.P.9_ 

tillas por unos zapatos de tacón más bajo, aden;ás de que coloca sobre su 

vest !menta un del anta 1 en forma de bat ita, éste de mascota azul con bl a~ 

co. También el escritorio se ve cubierto por un mantel de plástico esta'!'. 

pado con flores. 

• •. tiene pelo largo es muy delgada y alta, 

nunca le podia ver los ojos porque se po­

nla unos lentes oscuros o cafés, cada que 

iba empezar la clase, siempre se los po-

nia y no me gustaba. sabe por qué. [Tambiénj 

se ponla una batita azul o rosa de esas para 

hacer el quehacer. 

La maestra Lolita, además de impartir clases en el turno vespertino de la 

Samuel Delgado {desde que empezó a funcionar), también lo hace en una es­

cuela particular en Coyoacán. 
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Esto la lleva a establecer una serie de comparaciones entre los alumnos 

de un grupo y otro. 

[En la mañana].. son n 1 ños escogidos que si 

no pueden se van ..• en la otra escuela si 

tienen lo necesario y aqul por lo menos lo 

elemental. 

..• Tienes que estar bata! !ando para que com­

pren lo que necesitas. 

Al l~ preguntan, entienden; siento que razo­

nan m~s. captan todo. No que éstos, no lo 

han visto, no lo han leido. EsUn cerradi­

tos. Claro si hay uno que otro ••. 

Con estos par~metros de comparaci6n y el concepto que tiene acerca de 

buen y mal alumno, Lolita clasifica a los niños, lo que es apreciable 

de dos maneras: por un lado a nivel discursivo ella alude a las carac­

terlsticas flsicas, económicas y de comportamiento de los alumnos; por 

otro, en la distribución que hace de ellos en el salú11, U12 a..:ücrdv u -> ... 

rendimiento académico. Acerca de esto último, en la fila que est~ en la 

entrada del sal6n, hay tres niños que la maestra identifica con rendimien 

to académico muy bajo, en las bancas de atr~s se sientan niños y niñas 

que a veces cuando la maestra explica, ellos hacen atras actívid'ldes: a 

estos niños, en ocas iones, les ! lama 1 a atención con pa 1 abras y tonos de~ 

pect i vos. 
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La clasificación que la maestra Lolita hace de sus alumnos responde a las 

diversas concepciones que tiene acerca de ellos y las expresa así: 

Un buen alumno es e 1 que, ademés de que hay 

atención en clase, pregunta sus dudas. Yo 

acostumbro a que den el ase. Un niño que con~ 

tantemente da la clase, que hace sus exéme-

nes escritos y que repite lo que esté mal, es 

el que va bien. No aquellos que no hacen la 

tarea, luego se nota. salen con cinco y esos 

no •.. lo que mAs me molesta de un niño es la 

desobediencia en disciplina, buenos hébitos 

como son: el margen, la fecha, mayúsculas; en 

fin, son cosas indispensables para ser un buen 

estudiante. No aquel con el que estés: pon aten 

ci6n, cállate, siéntate, no voltees ... 

[Están sentados] los buenos adelante, Juego los 

medios y atrás los malos. Como les gusta estar 

arl1>l nnte y todo se cana, ah! van pasando. Por 

eso los malos se quedan en el rincón. Es un 

estimulo y los malos son apAticos, pero bueno, 

yo casi siempre estoy atrds. 

Esta clasificación, que la maestra Lolita hace de sus alumnos, se ve re­

flejada en el trato que les da al momento de desarrollar su etas.:; algu­

nas veces sus palabras son impositivas exigiendo una determinada activi-
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dad o comportamiento, otras veces son palabras maternales que parecieran 

ser afectivas, pero que casi siempre van acompañadas de un tono desesper~ 

do o enérgico o a veces hasta despectivo. 

No señor, el resultado del producto del mul­

tiplicador y ... lo van a tener que hacer por 

planas porque no se les pega. Ya no le cabe, 

no lo encimes ... sin miedo Chita, escribe lo. 

Con esa hojota tan feota, cochino, tira eso. 

Tú no eres ni chi110, er12s lilarciJno. todos los 

dias escribes México y no sabes. 

Di le a Paty que me lo venga a pedir ella, o 

qué, no tiene boquita. 

Para mañana me traes a tu mamacita, ya fue d~ 

masiado lo que hiciste por hoy. A ver chiqui­

tos se perdieron unos colores (empuja a1 niño) 

ve a buscarlos .•. 

En relaci6n ai trato "la Paty" dice: 

A mi me parec\a que [Ja maestra LolitaJ era 

muy enajena, luego luego se le vela en la ca­

ra ..• a mi nada más me regañó una vez, porque 

siempre agarrábanos los desayunos, osa vez nos 

dijo [a las tres niñas que los tornamos] que no 

nos iba a tocar y nos dejó paradas. 
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El procedimiento que la maestra Lo!ita sigue para desarrollar sus clases, 

lo elige a partir del área con que se esté trabajcndo. Ast para rnAtemáti­

cas parte de un ejemplo para después dictar le regla y final'iien;.e pedir 

la ejercitación. En ciencias sociales, comenta, primero, los anteceden­

tes del tema que se va a tratar, para después exponerlo a través de una 

narración en la que uti 1 iza un lenguaje coloquial, con el que intenta r~ 

montar a los niños a la época de la que habla, par;¡ final izar con el dis_ 

tado de un resumen que incluye casi la totalidad de la exposici6n; esto 

a veces se acompaña de un dibujo cuyos requisitos son muy espec 1 f teas: 

Compran una cartulina, la parten a la mitad 

y en una de ellas dibujan a Zapata, Madero o 

algo que sea de la Revoluci6n; que les ayu­

den sus papés, hermanos o sus t fas ... 

Estos dibujos a veces son seleccionados para µ!'esentarlos en una ceremo­

nia, en el periódico mural de la escuela o, simplemente, "los mas bonitos" 

son pegados en la parte de atrás del sal6n, ensalzando a los duenos del 

dibujo. 

A "la Paty" le tocó vivir esta situación, de la cual recuerda: 

..• un dla yo iba a pasar a hablar en el micrófo­

no, pero como no llevé lo que me hablan pedido ••• 

pues una cartulina as! con la cara de uno. asl 

como de Emiliano Zapata. Y es que como yo no~!!. 

bla qué hacerle y corno mis t\as trabajahan yo 



no sabia dibujar. De todas maneras no me gustaba 

pasar ••. la maestra no me dijo nada, me dijo que 

me formara y me fonné donde siempre y ya sal! 

(de la escuela), si a mi nunca me gusta pasar 

(al frente). 

134. 

Aunque las palabras de Paty expresan poca preocupación, la manera como 

lo explica denota cierto dejo de tristeza e intento por evadir el tema. 

Para la materia de ciencias naturales, el método de trabajo de la maes­

tra Lolita es muy parecido al utilizado en ciencias sociales, sólo que 

en ésta es muy marcada la solicitud de compra de estampas, que algunas 

veces los niños no pueden cumplir y el lo es motivo de castigo: no ha­

ciéndoles caso durante la clase y solicitando la presencia de la mam~ 

en la escuela. 

Para las clases de español, a veces dicta una regla determinada, después 

pide que la repitan varias veces, oralmente, ella da ejemplos de su apll., 

cación, Jos cuales también pide que Jos repitan y, finalmente, les pide 

que construyan otros ejemplos. Cuando un alumno se 11 atorau el la ºresuel­

ve" la duda d~ndole un ejemplo sin una nueva explicación. Esta descrip­

ción de la forma de trabajo se complementa con el comentario de 1 • P;ity: 

..• también l1acl a dictados, después le 1 anos los 

I ibros y anot~banos lo que decia ... sólo estudiA_ 

banas, as! como hagan esto ... dec!a ven como dice 

aqui, después lo escriben aqul ... nos dec!a Qu~ 

esto iba os! ... [cuando alguíén no entend!a] la 



maestra le explicaba ... yo le preguntaba a la 

maestra y el la me decla 6Si como te dije (refiere 

a renglones anteriores). A veces se sal 1a del sa­

lón a platicar con los maestros de al lado, pero 

yo no sentia nada, me daba igual si se salla, 

porque nos dejaba cosas para hacer; me ponla a 

platicar y luego ya terminaba ... 

135. 

Para la calificación de las actividades, algunas veces lo hace desde su 

escritorío, cuaderno por cuadernu, úL1 .:is. pide que interca:nb1en cuader­

nos y pasa a algunos niños al pizarrón. As!, los alumnos se revisan pa­

ra que después ella pase a calificar lugar por lugar. Los trabajos de­

ben apegarse siempre a las caracteristicas que ella solicita, dando pri2 

ridad, a veces, a la forma. 

Andale, no dejes asi el espacio parque sino 

na vas a terminar ... idi¡e sólo dos! •.. cuida 

tu ache, parece ene •.. otra vez con esa letra, 

te juro que te bajo a primero •.• A la hoja do_!! 

de estA la estampa póngale la fecha •.• pongan 

una raya y abajo apunten la tarea ... ¿qué no 

ves cómo escribl eso? 

Paty recuerda esta situación en su es tanc id con Lo lita y la expresa as 1: 

... Cuando esUbanos haciendo los ejercicios del 

libro, nas llamaba y luego nas decia que le dié­

ranos la tarea que hicimos, si no habianos termi-



nado dec!a: les doy cinco minutos, pero as! tran­

qu i 1 a. Aunque me da pena porque tengo 1 a letra 

bien fea, ella nunca me dijo nada. Igual que la 

de primero, la maestra me decL1 que iba a repro­

bar pero ya sab!a que no. s! iba a pasar porque 

tenla ochos, sietes y nueves en la boleta ... 

136. 

Después de estar acostumbrada a la flexible forma de trabajo de la maes­

tra Pilar, los d!as de escuela con la maestra Lo! ita le pareclan menos 

agradables, pues se enfrenta a di versas situaciones desfavorables sobre 

todo por las concepciones que subyacen en el quehacer de Lolita: 

El Gl timo grupo de segundo que tuve regresó 

de las vacaciones (de diciembre) con muchos 

problemas de lectura, tuve que corregirles la 

escritura. En concreto, tuve que darles todo 

lo b~sico por todas las deficiencias que tralan 

y es que no contamos con ayuda de los oodrP' de 

familia ... les dioo, si ustedes no me ayudan. el 

niño no sale adelante ... si no vienen dejo al n.!_ 

ño con 1 a advertencia de que se queda ... A los 

niños los castigo para que se esfuercen y desgra­

ciadamente se van los buenos. no los que yo qui·· 

siera ... Mis estrategias para integrar al grupo, 

es decirles: alumno que sea inc!isciplinado se va, 

lo corren de la escuela. Y afortunadamente ha da­

do resulta do, por~ue coi ne i de que uno se va y lo 



pongo como ejemplo ... Le aviso a su mumacita que 

si no est~n agusto que se vayan a donde hagan lo 

que quieran ... 

137. 

11 La·Paty 11
• incluida en los niños que se tlabtan atrasado en las vacaciones 

de diciembre, deja de asistir a la escuela a partir del 18 de enero de 

1985. En la lista de la maestra Lolita sólo aparecia su nombre completo, 

Claudia Cecilia Romero Pérez, con asisterdas regulares pero sin califica­

ción alguna. En aquel año hubo síete bajas en ese grupo, las cuales a pe­

sar de tener fechas anteriores a 1 a baja de "La Paty 11
• s r tienen ca 1 i f i e~ 

cienes en la lista. Paty afirma que su madre se presentó a firmar la bol~ 

ta una vez y que su tfa lo hizo en una segunda ocasión, y para que después 

esta última pidiera su baja . 

• . • es que mi tia me sacó para cambiarme a la 

Wilfrido, pero ah! ya no quisieron ... la direc­

tora •.. Recogieron la boleta pero ya la perdie­

ron. 

Aunque la presencia de su t!a en su vida parece muy cercana, contradicto­

riamente "La Paty" dice que no, pues afirma que vive muy lejos y no es 

posible verla, a lo que agrega de manera un tanto confusa . 

• . . ya no me dejaron terminar el año no sé 

(por qué), bueno, pus n1 morJo que se queda­

ran, [solos en la casa]: el la [mi hermana 

Bety], qua tenla un año y él [mi hermano 



Juan Manuel] con cinco meses ... 

Antes de sacarme no me dijeron nada, nada 

mAs que no fuera en la tarde y luego ya me 

llevaron a la noche •.. 

138. 

En los comentarios de "la Paty" parece que el tiempo no transcurrió, 

pues.dice haber ingresado inmediatamente a 11 la nocturna" que en reali­

dad se refiere al programa 9-14 del Sistema de Educación Acelerada en 

Primaria (SEAP). Sin embargo, este programa inició su operación en la 

Samuel Delgado en enero de 1986. Además, en ocasiones anteriores asumió 

que estuvo un año sin ir a la escuela. 

Chela, la hermana de Paty, mencionó que su tla estudió en la Samuel Del­

gado y que por eso a el las las inscribieron ah!: ella sólo cursó un año 

(con calificaciones muy bajas); Aidé, sólo inició el primer grado, Ange­

lina concluyó ah! su primaria y "la Paty", sólo año y medio. Tampoco, 

agregó Chela, a su mamá le gusta esa escuela y es por eso que las cam­

biaron a la Wi 1 frido. 

La maestra Patricia del SEAP explica cómo y por qué llegó "la Paty" ah!: 

•.• vi no acompañada de una señora que 1 a i ns­

crib i 6, no sé si era su mamá o quién, pero 

fue la única vez que se presentó, ya no ha 

vuelto. 

Claudia ("La Paty") me dijc1 que se habla sa­

lido (del vespertino) porque ya no le gustó y, 



además. que no te:nfa tiempo, no sé por qué. pues 

no trabaja como otros que tengo aqu1 ... 

Las referencias que hace la maestra Patrícia, como razones para que 11 la 

Paty" haya ingresado al SEl\P, están lntimamente relacionadas: por un la­

do, "la falta de tiempo", debido a su responsabilidad en el cuidado de 

sus hermanitos y, por el otro, el que "ya no le gustó" la escuela vesper­

tina, debido a la sustituci6n que se dio con la mae:;tra Lolita, aunque 

esta última dice ignorar :;i un maestro puede influir en la deserci6n de 

sus alumnos, ta maestra concibe el problema relacioniíndolu con el curnpl.!_ 

miento del docente, y no a causa de las advertencias y castigos con que 

éste presione a los niños para que se apuren: un ejemplo de ello es la S_!. 

guiente justlfícación que dio la misma maestra Lolita: 

Muchas veces dices que el maestro platica, llena 

el pizarrón y es ahi cuando los niños dicen: "pa­

ra qué voy". Los padres a veces buscan lo mejor, o 

la otra (razón), los dejan. 

Si, es Jri poca atencíón del maestro a los niños, 

por ejemplo, en el recreo (se observó un evento 

en que Lolita llamó la atención por micrófono y 

además suspendi6 el recreo, porque los niños ju­

gaban a "las coleadas") los niños casi se matan 

y nadie está para cuidarlos. 

Yo trato de darles u los niF1os lo que necesitan ... 
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Pero lo que parece que necesita "La Paty 11 es un espacio a donde sati sfa­

ga su carencia afectiva de las personas mayores que la rodean y la posi­

bilidad de relacionarse con sus iguales. 

Según la maestra Patricia: 

Según "La Paty": 

De su casa, yo creo que no le hacen caso. Ella 

se Inscribe sola, me falta rnucl10. Si no estoy 

sobre de e 11 a no vi ene... l UE<JO 1 a tengo que 

corretear en la cal le, siempre me doy mis vuel 

tas antes de entrar a la escuela para ver si 

no andan afuera ... a diferencia de cuando llegó, 

ya no es tan infantil porque las de aqu! la ja­

lan ... 

Yo creo que es mejor la primaria que la secun­

daria ••. porque en la primaria le hablas a to­

das y en la secundaria se me imagina que se van 

de pinta y no te hacen caso. 

/\hora que está inscrita en el SEAP dice que ya va a concluir su primaria, 

sin embargo, su letra sigue siendo 11 mala 11 y al parecer su rendimiento aca 

démico también es bajo, pero ella con ilusión dice: 

Llevo corno tres años ah! ... cuarto, quinto y 



sexto, me ha tocado la misma maestra que se lla­

ma Paty, Patricia Carolina, nada més sé, ..• ella 

es bien buena, te explica si no entiendes ... no 

vemos todos Jos libros, no nos los dan, sólo te!'_ 

go cuaderno •.. entro a las siete y salgo a las 

nueve •.. La gente grande estó [en la parte de] 

abajo, nosotros estamos arriba ... somos hien har­

tos, como dos, dos ni ñas de mi edad, ni ñas hay 

tres! Laura, Herminia. este (silencio) quién sa 

be quién seré Ja otra . 

. • • Ah! sólo podemos platicar y todo eso, platica-

141. 

mos de c6mo nos va en la casa, si hay mucho que­

hacer y as!. •. me platican de cuando vnn al cine, esta 

Amalia. Lllos otros son trabajadores?] no son unos 

que tienen catorce, otros quince y diesiséis . 

• • . A Ja sal ida me vengo con mi hermano César, que 

apenas este año me pasa a traer. 

Antes no me gustaba la nocturna porque no habla 

Juegos y nv ...:vn0cra, Jhor.: .'.;1 me gusta rorc¡11e ya 

conozco y Juego juganos con mis amigos a las co­

rretiadas •.. 

La maeslra Patricia comenta al respecto: 

... cuando \legó aqu\ no tra\a nivel ni de segundo. 

Es una niíia que falta mucho, a veces dice que, PO.':_ 



Que se enferma o porque su mamá sal i6, luego de­

ja de venir hasta semanas y es cuando la mando 

buscar y ya viene ... 

Supuestamente está en quinto pero con sus faltas 

se atrasa, como que se estanca ... si no faltara 

tanto, hasta en este ciclo terminarla su prima­

ria. 

142. 

Aunque la maestra sólo menciona las inasistencias de "La Paty", también 

podemos mencionar las de ella, pues en las diversas visitas a la escuela 

se sabe que es la responsable del programa 9-14 y continuamente tiene 

que asistir a la inspección ademAs de que en fechas de pago no hay cla­

ses. 

Actualmente, "La Paty" está en su casa la mayor parte del d!a, realizando 

las actividades propias de una ama de casa; por las tardes, media hora ª!!. 

tes de que salga Bety del klnder, el Ja se va a sentar en la banquetita que 

queda al lado del local en el que se llevan a cabo las clases de karate 

del DIF, después de esto regresa a casa para mirar la telenovela "Quinc~ 

aí'lera 11
, con la cual se siente muy í.den't.ifis~0,, ror la temática que maneja, 

luego cuando tiene clases (porque ha coincidido que los dlas que la he vi­

sitado no tiene), se va a la escuela. Al regresar. después de las nueve, 

si se encuentra casi afuera de su casa. con algunos miembros de la banda 

de "los Pinoles" o de "los /\leones" (sic) que habitan en la misma cuadra, 

platica con ellos. Ella y sus hermanas, principalmente Angelina y Chela; 

en ocasiones participan en algunos de los "pleilos" Que enfrentan las ban 
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dass incluso a veces son el motivo de ello. Procura llegar a tiempo para 

mirar las telenovelas, por ejemplo: a las 9:30 que comienza 11 Rcsa Salv~ 

je 11
9 con cuyo personaje también se siente identificada y por eso no se la 

pierde. Esta act 1 v !dad, según su hermana Ai d~, la rea 1 iza acompañada de 

sus hermanos y unos tics que les. llevan dulces y regalos. 

Los fines de semana son también para realizar actividades domésticas; la­

vado de ropa y aseo 11 intensivo 11 a la casa. No piensa en paseos pues rara­

mente los hace y si hay, son a la Cd. Universitaria. La única salida que 

realizaba con gran ilusión era la de las clases de doctrina religiosa, los 

domingos por la mañana, que concluyeron el 13 de diciembre con la realiza­

clón de su primera comunión, aunque algunas tardes continúa con la lectura 

de la Bibl la. 

As!, su función de "madre prematura" la asume con cierta naturalidad . 

• . • no me canso de cuidarlos [a mis hermanos] 

porque ellos juegan solitos y nunca les ha 

pasado nada, porque siempre est~n jugando 

tranqu ! los •.• 

"La Paty" tiene la expectativa de que puede estudiar la secundaria paro 

aprender a dibujar y con ello poder hacer ropa; es decir, aprender a d.!. 

se~ar ropa. 

Yo quiero estudiar la secundaria para pintar, 

bueno para dibujar, hacer ropa ..• 



porque as! me podrla hacer ropa para m!. .. 

a m! se me ocurrió. 

144. 



El incidente sirve para recordarnos lo extraña que 

es toda existencia, en la que todo fluye como el 
agua que corre, pero en la que únicamente Jos he­
chos importantes, en vez de depositarse en el fondo, 

emergen a Ja superficie y alcanzan con nostros Ja 
mar. 

M. Yourcenar 
marzo 81 
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V. ABSTRACC ION PARA EXPLICAR EL PROCESO DE DESERC ION. 

1. Reflexión y aná l 1 sis en torno a los elementos que generan una propue~ 

ta para explicar el proceso de deserción escolar. 

En primera instancia, y siguiendo la lógica que da cuerpo a este trabajo, 

se ldenti fica a la deserción como un fenómeno de orden social, cuya expll 

cación y presencia se deriva de un proceso histórico que no se limita ex· 

clusivamente iJl émbito escolar, sino que implica relaciones sociales, ecp_ 

nómicas, poi iticas y culturales con sentido macrosocial. 

Es por e 11 o que, aunque se sabe que existe una rnu 1 ti causa i !dad de facto­

res que originan o dan "producto" a la deserción, éstos no son vistos (por 

lo menos en este trabajo) de manera aislada, ni como momentos únicos y se­

parables, si no més bien, como un proceso continuo que va generando la con­

formación de uíl proceso de vida (proceso histórico rnicro-psico-social), en 

el que en una fase determinada hace su aparición el fenómeno de deserción 

escolar. 

Dentro de este proceso social, la connotación del sujeto desertor se esta­

blece en relación a un espacio institucional especifico: la escuela. Ahora 

bien, el sujeto desertor es estigmatizado por la sociedad, pues su falta 

representJ un gran fracaso. tanto para el sistema educativo como para la 

sociedad en su conjllnto. En este sentido, los elementos que explican el fe~ 

nómeno de la dese re i ón no pueden ser desmembrados, ni identificadas de man~ 

ra a1slJdu o independiente, sino que entre ellos se establecen relaciones de 



causa y efecto (no lineales) y cuya estructura multicausal es la que la 

determina. 

Sin embargo, por Jo señalado, y dadas las razones metodológicas de análi­

sis (y para Identificar parte de Jo que compone esa estructura), es nece­

sario presentar el proceso que da cuenta del fenómeno de Ja deserción di­

vidido en tres ~mbitos: contextual, famrliar y escolar. Identificados es­

tos como momentos en la conformación de un sujeto éspec!fico y i:omo z.que-

1 I os que, conjugados, dan origen a la dese re i 6n esca 1 ar. 

Lo anterior significa que Ja intención de este estudio no es, ni fue en 

ningún momento, identificar causas que provocan la deserción, debido a que 

éstas han sido dadas a conocer a través y a lo largo de diversas investig~ 

cienes sobre !a tem5tica. Lo que se pretende es explicar cómo esa diversi­

dad causal se va construyendo J través áe un proceso que explica la deser­

ción escolar. Es por ello que se presentó el contexto en que habitan los 

sujetos-objeto de estudio, ya que dicho contexto plantea y determina su CO!!_ 

dición socioeconómica y cultural, además de que, esta condición es introdu­

cida y reafirmada tanto por el ámbito familiar como por el escolar. Asimis-

mo, estos últim~:~ en :..:n ;:.•iiTi2r iiiúment.u Ji::ri11en la cuestión ps1cológ1ca de 

dicho sujeto. 

Por lo anterior, como se ha podido apreciar, esta investigación está es­

tructurada por tres grand~s ej~s: contexto, f3.mi!iJ y c:scuela. CódiJ unu 

de e 11 os aportando pautas que dan cuenta de 1 a conformación 1 nd i vid u a 1 

del sujeto bajo los elementos de sociai ización primaria y sr:cunduria. 
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Bajo esta perspectiva identificamos que cada uno de los ejes perfila di-

mensiones que regulan la vida del sujeto de acuerdo la situación que 

estructuran. Asf, en este caso vemos que el contexto, la familia y/o la 

escuela pueden o no ser portadores de oposiciones y expectativas en re­

lación a la continuidad o permanencia escolar o pueden ser productores o 

reproductores de situaciones que coartan su cont i nu id ad. 

De tal modo que cada Ambito o eje toma divers"s direcciones en la confJ_ 

guración de situaciones concretas que promueven o no la deserción esco­

lar. Estas direcciones son visualizadas bajo las interacciones concretas 

que le dan sentido. 

Es as! que las historias particulares de los sujetos sociales, en su 

accionar cotidiano o de clase, son entendidas en su especificidad, pero 

a su vez en la convergencia social. Es por ello que la estructura del 

apartado de anAl is is también estA organizada por esos tres grandes ejes. 

Presentarlos en este orden no significa que sean Arnbitos secuenciales ni 

causales. sino que cada uno se presenta de manera paralela con los otros 

con la dimensionalidad que cada uno implica. 

a) El contexto (colonia) en !a deserción escolar. 

Las diversas colonias .:le la ciudad y en general el contexto definido como 

el entorno social inmediato que conforma la cotidianeidad de los sujetos, 

estA marcado por diversos contrastes tanto habitacionales como de formas 

de vida. Es de esta manerJ qu2 el contexto da sentido y contenido a prác-
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ticas, expectativas. ccncepciones, saberes e interpretaciones del mundo. 

El barrio o colonia en el que habita un sujeta determinado repn2~enta, 

pues, su ámbito socialízante que brinda elementos que inciden en la cons­

titución familiar y a su vez aporta aprendizajes adicionales a la confor­

mación individual del sujeto. Al conocer có<no 0s que se confonna la colo­

nia (Santo Domingo) es que nos explicamos las caracter!slicas de aquellos 

que la integran. 

Es por esto. que si 11 La Paty 1
' forma parte (aunque no dentro de un proceso 

con se iente J de 1 os momentos que integran 1 a creación de su co Ion i a, éstos 

podrlan representar en el la una búsqueda continua en el reconocimiento del 

espacio y de ella misma como un sujeto con identidad endeble, carente de un 

sentido de pertenencia. Por otro lado, para Jul ián es el reconocimiento de 

un nuevo espacio que debe dominar de acuerdo a la lógica de su personalidad 

que fue conformada en el pueblo y que además le marca una diferencia acadé­

mica (que será analizada en el inciso de escuela). 

Bajo esta perspectiva, el contexto da pautas para que el desertor tome la 

opción que éste le ofrece; un "saber algo" a través del aprendizaJe de un 

oficio (lavacoches, vendedor, carpintero, etc.) o de mecanismos que ofre­

cen beneficios econ6micos inmediatos (hacer mandados a las vecinas~ reco­

lectar botellas, realizar trabajos domésticos. etc.) y tener la visión de 

que la escuela ofrece beneficios pero a largo plazo. 

Dentro y fuera de su colonia, este t I po de niños capta de manera continua 

que sus formas de subsistencia son dadas pGr los servicios o empleos que 
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no requieren de largos antecedentes escolares, ya que la mayoría de los 

individuos que integran las colonias urbano-populares (a las que perte­

necen los desertores) tienen caracteristícas soc1oeconómicas bajas, pues 

el los son los subempleados o desempleados de estn sociedad capitalista y 

son ellos quienes generan expectativas en relación a Ja continuidad de su 

situación de clase o de parámetros hacia la ruptura de ella. 

Por otro lado, son algunas prácticas culturales (religión, la banda. re­

laciones vecinales, formas de subs1slencia, etc.) las que predominan en 

su actividad cotidiana, dejando de 1 ado a que 11 as que pudieran tener una 

relación directa con lo escolar. Es por esto que, podemos explicar en par. 

te 1 por qué se dejan de lado i nscr i pe iones, presenta e iones de exámenes o. 

incluso, inasistencias consecutivas <tl espacio escolar, que finalmente 

culminan en la deserción, (v9r. Juli~n). 

En este sentido, al darse una reproducción de formas de vida, dadas por 

el contexto (la colonia) y especialmente por la fan•ilia, los sujetos de­

sertores (Paty, Jul ián o cualquier otro) simplemente estar!an legitiman­

do los valores oue para su~etos de su clase son identificados como cono­

cimiento válido y único. EstarfJn llevando a cabo un proceso de mimesis 

en el que reproducen modos Je conducta y de acción, a través de los cua­

les se obJetivJ la a.s1rnilacl6n de ciertos roles de la sociedad. 

b) La familia en la deserción escolar, 

Los roles o reprocJucc1én de f 1)rnas de vida son dados principalmente por 

la fJ.m1liu, r:omo yd i:.e mencien("· por ser ésta ~a primer-u instancia de 
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.socialización. por ser ella donde se gest.Jn los primeros 1·asgos, las prj~ 

meras connotaciones áe conformación de la personal ídad de l 0s sujetos in 

dividuales que integran Ja sociedad. 

Es en la familia y después en otros ámbitos de socialización secundaria 

(los pares en la colonia, la escuela, los grupos religiosos, etc.) don­

de el sujeto va aprendiendo a identificar su yo en relación a los demás; 

es asi como se apropia de la identidad qu'~ los dernás lQ dan; la t.ímida 

Paty que no va a 1 a escuela, la que tiene mayor número de errores en re­

lación a sus hermanas, o el tremendo Jul ián del grupo tle los chompis, 

aquél que puede hacer lo que mejor le parezca, pues él sabe lo que mejor 

le conviene. 

En este sentido, la conformación familiar (la madre que abandonada, aba~ 

donadora que lucha por un espacio o la familia migrante que establece or­

ganizaciones de subsistencia rural en un contexto urbano) el lugar que 

ocupa el niño en la familia (la tercera hija de siete, que tiene que asu­

mir el rol de madre, antes de serlo, mientras llega la edad laboral o el 

quini.o híjo de urv~ fomilia de seis, cuya actividad con aval y libertad f~ 

miliar, es la de forjar un capital para Gedica:"'se poster1ormenit: úl .:;fi­

cio que tiene la familia) y las prácticas culturales ideol6g1cas qc12 1d~_'.' 

tifican a la familia, son factores que, entre otros, van perfilando las 

concepciones del sujeto en relación a su mundo, las expectativas que tiene 

de ese mundo y, en especial, su concepción acerca de lo escclar y de, fi­

nalmente, las prácticas concretas que desil.rrol le en el mundo de su cot ldia­

neidad. 



iSZ. 

Tomando en cuenta que existen elementos determinantes dentro del ámbito 

familiar que marcan una ruptura con lo escolar, se identifica que dados 

los antecedentes familiares, existe si no ausencia de escolaridad por al­

gunos miembros de la familia. sí antecedem:es escolares mínimos que conj~ 

gados con sus pr.lcticas de subsistencia, de convivencia familiar, de rel!!_ 

ción y comunicación con los hijos, de la faita de: acceso a materiales im­

presos o de dosificación de implementos escolares y de las expectativas en 

relación a cada uno de sus mien1bros, llacc-11 und '1in·;iLación dbi~rta'' para 

que el resto de sus miembros disminuya el interés por la escuela. Es decir, 

la familia impide que el nifí'J resignifique lo que la escuela persigue. (R~ 

cuérdense caracteristicas de Jos dos relatos de vida presentados en el ca­

pitulo anterior). 

Por lo anterior, se puede decir que el sujeto escolar requiere de una am­

plia estimulación por parte de Ja familia, no sólo en el aspecto psicoso­

cial (motivación y ejemplos o revaloración de lo escolar en la sociedad) 

sino también en el aspecto económico (proveer de material necesario al nl_ 

ño, as! como del alimento adecuado) ya que continuamente existe una rela­

ción muy fuerte entre el grado de escolaridad de los padres y hermanos ma­

yores con los casos de deserción y/o tambii?n con tas carencias económicas 

familiares. 

Si bien por lo que se ha dicho hasta aquí, la familia y el contexto ocupan 

un lugar preponderante en ta deserción, no podemos dejar oe lado el necno 

de que Ja escuela también 11 ¡1011r,; SU r._jt'dílllO de arena 11
• f,ctemá.s ror· S•?r €:Ste el 

ámbito de especial 1nt01·f>5 :,-::-· fJi~ocurorá pre3t=.:ntarlo de rnaner2 ;i;ós detallada. 
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e) ¿promueve la escuela deserción escolar? 

Lo que constituye a la escuela, como se dijo en capítulos anteriores, es 

una trama compleja de interacciones (históricas, poi !ticas, administrati­

vas y de personalidades individuales). es por ello que estos elementos de 

interacción deben ser desmembrados para explicar con un sentido critico, 

de acuerdo a los diversos elementos que fueron surgiendo al visitar el es­

pacio escolar, las implicaciones que estos tienen en el proceso de deser­

ción. 

Dentro de estas interacciones en la experiencia formativa escolar se ubi­

can una serie de procesos sociales que dan cuenta de ella y que son iden­

tificados en las tres !!neas del an~lisis institucional: lo instituido, 

lo instituyente y la institucionalización; cada una de estas tres !!neas 

va enlretocando los rubros que aqu! se manejan pues, a guisa de ejemplo, 

lo instituido es toda aquel la normatividad documentada y no documentada, 

lo instituyente implica la potencialidad de transformación de lo ya dic­

taminado, es as!, que la combinación de estos elementos en la institucio­

nalización representa las continuidades, discontinuidades y lns ;in1:-:i_1J0rii~ 

mas que se dan en las interacciones de las 1 fneas anterior'?s. 

Es por este proceso de institucionalizdción que cada una de las escue-

las adquiere características particulares que la identifican como única, 

de acuerdo a su construcción histórica y a su práctica cotidiana, aun 

cuando, en parte por ese pr·oceso histórico, comportJ cierta normatividad 

que la identifica como parte de esa totalidad oficial .(No es igual hablar 
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de la. "Samuel Delgado" que de la "Melchor Ocampo" o de cua !quier otra es­

cuela). 

Al anal izar la escuela como un espacio que puede generar ciertos rasgos 

valorativos, vemos que ésta adquiere un reconocimiento que va acompañado 

de su ubicaci6n geogrHica, el tipo y antigüedad en su construcción. Coi:!_ 

cretamente en Santo Domingo existen varias escuelas que aunque en aparie.!!_ 

cla son iguales, la gente de la colonia les da un significado singular; 

algunas porque fueron construidas con el esfuerzo con¡ugado de los habi­

tantes en la colonia y otras porque reciben o no apoyos materiales para 

su constante manteniemlo. Tales diferEncias :;t; uprecian de la S:i.muel Del­

gado a la W. Masseu. 

Otro aspecto que juega un papel importante, en cuanto al prestigio o de­

manda que pudiera tener determinada escuela, es la organ i zac i6n a ni ve 1 

directivo, de los maestros que la integran y estos dos relacionados con 

el turno. Los directivos son quienes van perfilando los lineamientos ge­

nerales que determinan el matiz de X escuela aunque también ;o hace el 

maestro con gran antigüedad, como se verá más adelante. 

Para las familias y niños desertores en potencia. las escuelas que demdn­

dan mayores requisitos en sentido de presencio fis1ca y de recursos mate­

riales son las menos solicitadas por ellos, incluso estos recurren a aqu.'!_ 

!las escuelas en las que, tanto para maestros como para directivos son si'!'. 

p l ement.e un número en 1 <J l 1 s t.d. Gener·a ln1~n t1:: e 5 e! turno -.1cspcrt i ne e 1 Que 

satisface estas c.:ii-act1:irísl1cas, es por ello que se dice que el turno ves­

pertino es el capt,Gr de n:ños cnn problemus y por ende el generador de CO.!:!, 
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siderables indices de deserción. 

Aunque se menciona que la pretensión de! desertor en potencia es pasar d~­

saperc i b ido. es importante mene i ona r que cuando un sujeto e seo lar se i de!: 

tifica con ciertas relaciones escolares, en cualquier nivel (sea con sus 

compañeros. maestros, directivos o simplemente con el espacio) su perma­

nencia en la escuela se prolonga, ya que se da una c-crnci 1 iación entre SLI 

propia conforrnuc i 6n ps ico-soc io-cul tu;-a l y 121 pr ~," • 1 -:rl ~::;::r, 1 ar concreté1. 

(Por ello se explica parte de la permanencia de "La Paty 11 en el primer 

grado con la maestra Pilar y el porqué de su retorno. asimismo lo refe­

rido acerca del 4° grado de Julián) 

Hay que señalar. también, que es común la presencia de un antagonismo 

cultural entre la prActica escolar y la familiar, debido a que el proce­

so histórico de existencia ~acial de ambas instituciones difiere en la 

prActica normativa y en los objetivos que les rigen, entre otras cosas. 

Como ya se mencion6, para algunos implica una continuidad de su confor­

mación cultura! y para otros 1mpl ica und r uµlui'd Qth: lvs cundu:2 ~ :m 

proceso de cu 1 turac i ón. 

Es esta situación la que caracteriza a nuestros ni ñas desertores, pues, 

si recordamos lo dicho, ambos establecen 1Jna ruptura con las exigencias 

escolares. principalmente en su último año por la escuela. 

En este sentido, reiteramos que la escuela es la fuente principal de di­

ferenciación y selectividad social, ya que es la primera instancia insti_ 

tucional, ajena <l la f~"!m:!ia. que va a detRrminaf" pautas qur: regirán las 
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relaciones de producción, o como le llaman, socialización para el trabajo, 

en la vida adulta. Estas pautas son: (se han abordado en diversos trabajos 

que vienen señalados en la bibliograffa) tipo de escuela, horarios, grupos, 

mecanismos de evaluación, grado de identificación del niño con las estruc­

turas de participación, estrategias de trabajo, lenguaje utilizado por el 

docente, etc. 

De esta manera la institución escolar se presenta a los sujetos como la 

portadora de conocimientos y habi 1 idades de valor universal en su forma 

más idealizada. Sin embargo, en el proceso de internalización o asimila­

c16n de ésta, intervienen todJ aquello curga connotativa que se conforrnó 

en su socialización primaria y en parte de la socialización secundaria y 

que unidas constituyen la llistoria individual. el sujeto resignifica a la 

institución escolar pasando por el proceso oe externalización que es obj~ 

ti vado en la permanencia o abandono de di cha i nst i tuc ión. 

Luego entonces, para Ju! ián su atraso escolar se externa liza bajo la co!!_ 

cepción de que es el "maestro quien no aguanta nada 11
, es éste quien no 

cede a las "fallas" que constituyen la lógica de vida del alumno; en ca~ 

bio, para el maestro es un chico inteligente que por sus antecedentes es­

colares no tendrá todas las posibilidades para continuar en la escuela. 

Pero no es únicamente la dimensión del origen social del alumno la que 

interesa analizar, sino también la del docente (la que se desarrollarA 

mjs adt1 L.rntP} !·,:i qut? de ld ..:oml>inaci6n de sus hislul'ios µdrliculdres ~u.e 

gen elr.mcntus \]Ue contribuyen al entendimiento de L1 significación social; 
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es decir, nos permite identificar desde qué lugar, cada ur1C' de le·:; suje­

tos significa, interpreta y reinterpreta, para darle contenido y :.entido 

a sus prácticas en ámbitos institucionales espectficos. 

Es por ello que a lo largo de los relatos de vida podemos apreciar los 

entrecruces de los sujetos y sus historias particulares, tanto del de­

sertor, como de cada uno de los miembros que en ella intervienen, sea 

su madre, hermanos, amigos o docente, en las que se identifican contr~ 

dicciones, aspectos compiemenUirios; en fin. f'!Cr.:i::ntos que rep,-esenlan 

encuentros y desencuentros en las relaciones entre los sujetos. 

En este sentido, 1 os a 1 umnos que presentan divergencia cu 1tura1 entre 

la escuela y la familia lo hacen patente a través de diversas manifes­

taciores. A saber, la indisciplina, desobediencia, recreación de la viQ 

lencia y/o indiferencia (Estos son los pasos previos que accmparlaron a 

la culminación de la deserción de los casos que aqu! se presentan), to­

das ellas como una forma de resistencia al sistema escolar. 

Por otro lado, corno parte de. lJ:. ir.tt.:rdLdones escolares. se ubica la 

satisfacción de carencias afectivas, la cual es dada por medio de la 

identificación entre los alumnos; según su sexo, edad, intereses, jue­

gos, relación docente, y estatus en el aula. ("encontré amigas en la es 

cuela, la maestra era buena y olaticaba 0 éramos iguales d~ los mds la­

tososº, etc.) Al hablar de identificación o conlradicc16n con la rela­

ción docente hacemos alusión a los aspectos que dan cuerpo a su labor, 

estos son: su biogrufía, formación profesional y la práctica ;r,is.ma den­

tro de determinaGJ in'3..,,itu::.:iGn ~scolar. Analizar estos eltrr·:·ntos impli-
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carla desarrollar un tema que, aparte de interesante, resulta demasiado 

amplio, por lo que serla, y es, objeto de otros estudios. 

Estos elementos son de suma importancia pues la externa! ización y obje­

tivación que realiza el docente en el aula es producto de las situacio­

nes vividas en cada uno de ellos. Por ejemplo, como parte de su biogra­

fla individual, el profesor es un sujeto con caracter!sticas especificas 

y que adquirió ciertas connotaciones valoralívas en relación a la conce_e. 

ción 11 a!umno 11
, nen r:uantc J :.u formac.1ún u d la generación docente il la 

que pertenece o. también, debido a e i ertas concepciones y compromisos con 

la tarea docente que están dadas por la estructura curricular en la que 

se formó. Finalmente, la práctica docente va resignificando estas concep­

ciones, ast quien trabaJa en dos escuelas primarias con caracteristicas 

diametralmente distintas desencadena una continua competencia que a quie­

nes finalmente afecta es a los sujetos en desventaja. 

Como situación concreta podemos hacer referencia a las concepciones que 

sobre los alumnos tienen tanto la maestra Lol ita como el maestro CAstulo. 

En CJdJ un.:. ,j¿ t>llu::i notamos que intervíene su construcción social (dada 

por el yo interno y el yo colectivo); ·uno, la maestra joven clase media 

a 1 ta que por su antigüedad en 1 a escuela (desde su fundación) se si ente 

parte y expresión de el la; por otro lado, el maeotro de origen campesino 

que busca la c;urer~ción de ~us Jlumno'.> pt!r·u conservando aún el viejo di­

cho de que "la letrd con sangre entra". 

Asl. cada una de las interacciones maestro-alumno, de acuerdo a la cons­

trucción analiticu de este trablljo, adquiere ciertas caracterrstícas que 
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son identificadas como estructuras metodológicas. propias del quehacer 

cotidiano en el aula. 

Dichas estructuras son expresadas por el docente en forma verbal, escri­

ta y/o actitudinal y pueden ser de tres tipos: académica, normativa y mo 

ral o moralista. 

La presencia de la estructura académica lo i den ti f !comos cuando e 1 dccen 

te esU realizando actividades que tienen una relación directa con la C'!_ 

rrlcula escolar; éstas pueden ser llevadas a cabo en función del tiempo 

de clase disponible o, en el mejor de Jos casos, el tiempo en función de 

la compl ej id ad de la actividad. (En ambos maestros es ésta 1 a que predo­

mina) 

En este sentido, el juego tiempo-<--+actividad adquiere una connotación 

significativa en el proceso enseñanza aprendizaje del alumno, y a la vez 

en su permanencia en el proceso escolar, pues se generan una serie de e!. 

pectativas que están determinadas por el manejo que haga el docente de 

los contenidos en el aula. 

En la estructura normativa encontramos las determinaciones o reglas que 

rigen el accionar en el aula, dadas principalmente por el carácter inst_L 

tuido o regulativo de la institución escolar, as! como por la propia fo!:_ 

mación individual del docente (instituyente potencial). Es por el lo que, 

para algunos docentes (maestre Lolita). la discíplina toma vítul importa!! 

cia como sinónimo de atención a la clase; asimismo los mecanismos de int.!_ 

midación también resultan relevantes ye. que controlan el actuar de los nj_ 
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ñas. Mediante estos mecanismos se genera un proceso de selectividad que 

es enmascarada por la supuesta igualdad de oportunidades u homogeniza­

ci6n grupal que niega la individualidad de cada sujeto escolar: todo su­

jeto debe cumplir, en forma igualitaria, con los tiempos, materiales, 

formas y ritmos que determina el docente. En tal caso, quien no cumple 

con "estos deberes 11 estar~ significado como un desertor en potencia. Es 

decir, un sujeto que marcar~ una ruptura con la al ineaci6n escolar. Es 

esa la sugerencia 11 s1.Jtil 11 que hace Lol 1ta en clase paru que sus alumnos 

se 11 apuren 11 o se vayan. 

Tomando en cuenta que todo sujeto 11 ev a imp l lc ita en su formac i 6n una 

serie de preceptos morales y que éstos no pueden desprenderse de la pr~~ 

tica docente individual, es que identificamos la estructura moral dentro 

de la pr~ctica cotidiana escolar. Lo que se objetiva en la estructura m.9_ 

ral son esas reglas que dehen seguírse para "hacer el bien y evitar el 

mal" como parte de una educación eocolar integral. (El profesor C~stulo 

afirma que puede go 1 pe ar a un niño para que no vue 1 va a robar o que tam­

bién puede suprimir la relación directa con los alumnos para hacerlos n.9_ 

tar que su conducta no 1 e re su 1 ta agradable). 

De lo anterior se desprende que el maestro, en cierto sentida, pretende 

transmitir o educar lll niño en la misma forma como él fue educado~ apor­

tando, según su concepción, valores universales que dejan de lado, en 

ocasiones. los objetivos planteados en el prcgrc.ma oficial y que final­

mente se asumen como una satisfacción de inool~ personal que se ajusta 

a formas de proceder y/o a modelos prefijados en su propia conformación. 

Esta búsqueda por perfilar la conducta del alumno es mas bien en sentido 
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"moralista 11
• ya que ir.stitucionali.::an los patrones del ''deber ser" y con 

ellos se coarta la n:::~uraleza y conformación pc.rttcular de cadJ: ·,ujeto 

escolar (alumno). 

Al reincidir en esa intención de homogenizar a los sujetos escolares (ah.'2_ 

ra en ciertas conductas) se entretoca una práctica que implica antagonis­

mo cultural entre la conformación familiar del sujeto y las prácticas es­

colares, el cual produce nuevamente un cierto desequilibrio que puede cul 

minar en la deserción escolar. 

Si bien hasta aqu1 se ha hecho una descripción unal ítica general de las 

tres estructuras que se presentan en la cotidianeidad escolar, es impor­

tante señalar que cada una de el las genera en los alumnos actitudes con­

testatarias (sean positivas o negativas; de oposición o de aceptación) 

que se dan de manera gradual: adaptación, indiferencia, indisciplina, Vi.'2_ 

lencia y/o ruptura (decisión de abandonar definitiva o temporaimente la 

escuela). 

Bajo esta óptica, las interacciones en el aula, con acento en el maestro, 

cobran un amplio significado ya que la conformación y accionar del docen­

te en relaciún al niiiu, det.ermrna la motivación que tenga el alumno para 

su permanencia o no en el espacio escolar~ asimismo, serti el profesor 

quien ajuste o regule la adquisición y construcción del conocimiento (ac.'!_ 

démico y social), as! como las estrategias que delinearán la participación 

del alumno en el trabajo (~·:::J !Jbcral e c::;coL1r). 
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Para concluir la parte analítica de este trabajo, es importante recordar 

que cada uno de los rubros y elementos que aqul se tian incluido, repre­

sentan una serie de indicadcres, señalamientos r evidencias que dan cue.!2_ 

ta del proceso de deserción, y Que cada uno, por sí solo, no time un p~ 

so decisivo que desencadene la deserción: m~s bien, las determinantes se 

dan de acuerdo a la manera como se entretejen las redes de significado 

en los tres ~mbitos socializantes: la familia, el barrio (contexto) y la 

escuela. 
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2. Conclusiones. 

La presencia de la deserción escolJr en el prcceso histórico escolar m~ 

xicano, se ha venido dando como producto de la construcción de un sistema 

capitalista, cuyo pregón es la homogen1zación de la sociedad y su prkti­

ca la selectividad y estratificación social. 

Es por esto que, si de momento se decidiera romper con los procesos que 

generan la deserción escolar, se estaria optando por un cambio que va 

m~s ali~ de la institución educativa. Sería entonces un cambio de orden 

social que implica la transformación de las formas de subsistencia, de 

participación, de organización, de producción, etc. 

En este sentido, gran parte de la problemática tiene su explicación en 

el descenso del nivel de vida que ha generado la crisis (en sentido am­

P 1 i o). Por e 11 o no es ca sua 1 que ios suj e Los desertores pert~nezcan a 

los niveles socioeconómicos más bajos; en los que se presenta desnutri­

ción, mal estado de la vivienda, necesidades laborales tempranas (inco.i:_ 

poración de ios niños al trabajo) y algunos otros problemas de !ndole 

familiar. 

El hecho de haber abordado el fenómeno de la deserción escolar bajo una 

perpect i va cua 1 i tat i va (concretamente con la meto do 1 og í a etnogrMica) p~ 

sibilit6 asistir y reconstruir el movimiento en diferentes planos; es de 

cir, permitió reconstruir el proceso de deserción para expl ic,r\o en un 

sentido din~mico. Sentido que determina: las causas que originan la de-
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serci6n no son únicas, ni uniúireccionol,.:s, ya que el sujeto como tal tJm­

poco se explica: en una sola linea, puesto que es un sujeto que s;~ c:mforma 

social y psicológicamente por diversas 1n;titucion~s. 

Asimismo, tanto las instituciones {.;.mbitos que di;finen o componen al suje­

to). como los sujetos se conforman por un proceso histórico; proceso del 

cual son producto y a su vez éste gen~ra la posibi 1 idad de construir un 

proceso nuevo (productores). Es por ello que la multiplicidad de situa­

ciones que acompañan o definen al sujt::tu, en di'Jersos rnomi::ntos, entrete­

jen la complicada totalidad de sus relaciones sociales y, en este caso. 

aque 11 a que explica su proceso de dese re i 6n. 

Es de esta manera que, a 1 hablar de SUJ eto desertor-e seo lar, nos estamos 

refiriendo a un sujeto social cuya composición la explicamos por su co-ii­

dianeidad, en la que int8rviene la clase o estrato social al que pertene­

ce, el lugar que ocupíl dentro de la familia y el papel que tiene o ha te­

nido en la escuela. 

La encrucijada de estos elementos en la explicación de la deserción esco­

lar implica la compleja interacción y conjugación de fuerzas antagónicas. 

Es decir, la forma de ser y hacer µctrticu1ar cr: :.:n espa("\o concreto (es­

colar) genera un complejo sítuacional, muchas veces l \eno de contradice 10-

nes que estén cargadas de concepciones especificas acerca de los sujetos 

que en ella intervienen. 
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En este sentido afirmamos que la deserción es Ja configuración de situa­

ciones sociales concretas, que al cruzarse entretejen una red de signifi­

cados que se objetivan de manera culminante en el abandono del espacío 

escolar. 

En la configuración de situaciones intervienen b~sicamente tres ~rnbitos 

(el contextual, familiar y escolar, cada uno explicado por su proceso 

histórico) que le dan estructura y contenido a dichas situaciones; asi­

mismo éstos se art i cu 1 an por el continuo accionar del sujeta en di ver­

sos planos. 

Es asi que, al presentar tiistoriBs concretas de sujetos que pasaron a 

ser desertores escolares, los est¿•mos mirando, por un lado, no como un 

simple número en la matricula escolar o como un '1bulto 11 en el salón de 

clase -que es muchas veces, la "identidad" que la interacción docente­

alumno le llega a dar- sino que un suJeto con voluntad e identidad pro­

pia, como uno en búsqueda de explicarse qué hace, por qué y para qué h~ 

ce lo que la escuela a nivel social Je demanda. Por otro lado, lo perci_ 

bimos no simplemente con la noc 16n de un alumno que desertó, sino más 

bien como un sujeto social que vive 11 diversas realidades 11 e interactúa 

con di versos sujetos. 
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3. Consideraciones finales. 

De acuerdo a lo que se pudo observar. se considera que los padres o tu­

tores son qui enes debed an te.ner mayor contacto con los docentes, no ún j_ 

camente en juntas anuales o mensuales! en las que sólo se habla de cuotas 

y firmas de boleta en a.bstracto, sino que se establezca una relación que 

permita por un lado. que, la fami 1 ia conozca los avances reales a nivel 

académico y, por otro, que la escuela conQzca parte de la problemt'l.tica 

famil !ar para que ésta sea tomada en cuenta en el proceso educativo, ya 

que en ocasiones la actitud del docente es 11 una invitación sutil a la 

deserción". 

Es as! que, mientras exista falta de comunicación entre familia -escuela, 

entre otros aspectos, no será posible detectar a tiempo el atraso escolar 

de los ni ñas y, por cons !gu i ente, aun cuando haya desinterés por parte de 

la familia, esto limitará el hecho de que ésta pueda crear conciencia de 

lo que implica la escuela, y por consiguiente reducirá la opción de que 

participe en el proceso enseñanza-aprendizaje. 

Por otro lado, ia e~cu~la. d.::bt:: :o~:::ccr ci~rt0~ .,._pPctos de la lógica fami­

liar. ya Que. en el caso de nir.os desertores, dentro de esta lógica lo es­

colar no tiene importancia. puesto Que la escuela no tiene relación direc­

ta con sus formas de subsistencia. porque, "a pesar de la ausi;:ncia esco-

1 ar sobreviven"; luego entonc~s, para E: l los la escue 1 a significa una i nver­

s ión a lar90 plazo, por tanto, se "emplcan 1
' cuandr:i tlenen el conocimiento 

de lds habilidades b1)sicas (lecto-escritura y cálculo bds1co). En este sen-
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tído la escuela cobra un papel muy impcirtant·.::, pue-; 'uten02 qu~ éef:n~r 2s­

trategias para rettn1.=r a la p::;bL:c1ón escolar. 

Los docentes muchas veces se concretan en el concepto de que, la escuela 

(a lo largo de su historia) tiene una función específica: educar a los ni­

ños mediante e 1 proceso enseñanza-aprendizaje que les debe proporc tonar 

elementos que respondan "al tipo di:! es tud ¡ante. sujeta sac 1 .:il, que quere­

mos formar", y por ello sus formas se vuelven limitédas, sin mirar más 

ali~ de los muros escolares. 

Por su parte, la familia, aunque también tiene esta función a otr'o nivel, 

a veces no cuenta con la preparación minima necesaria que les permita 

los n1nos integrarse a esas relaciones que la escuela implica, por ello 

es conveniente mantener una concepción integral de lo que implica lrt for­

mación y conformación de los sujetos a ni val social. 

Es as! que debemos buscar una ruptura en la relación maestro-alumno en la 

que cada uno vive de r.ian2r<J dif-.:-rencidl la ~xperienc1a escolar, interpre­

Undola desde su historia individual y social objetiva. Por eilo se puede 

decir que. aunque algunos maestros perciban lo que sucede no intervienen o 

no profundizan en la situación real de sus alumnos. 

Por todas las reflexiones anteriores distribuidas en este traba30, consi­

dero que; no se trata de establecer un juego en la asignación de responsa­

bilidades, sino que. más bien. se trata de mantener und búsquedil constante 

de propuestas que disminuyan la magnitud del fentmeno. 



ANEXO 

Slntesis de algunos casos de niños que participaron en el 

estudio: 11 Niños desertores eo el D. F. 11
• 
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Presentación al anexo 1. 

En el estudio de 11 Nirlos desertores en el D. F. 11 se uti 1 izaron varios ins-

trumentos con los que se lograba caracterizar al niño desertor. De la re-

visión de éstos se pudo rescatar la síguiente información, que sirvió ca-

mo base para intentar local izar a dichos niños. a fin de que participaran 

en el estudio exploratorio de los aspectos cualitativos de la deserción. 

DATOS DE CONTENIDO SOBRE N !NOS DESERTORES 

Nombre de 1 Desertor 

Número de Hermanos 

Edad de 
abandono 

Edad No. de folder y de Domicilio 
actual identificación del niño 

Posición del 
Desertor 

(Tipo de Desertor) 

a) Historia escolar del desertor, causas de deserción 

según el niño 11 Causas de deserción según sus pap~s. 

b) Ocupación del nii10. 

c) Escolaridad y ocupación de los padres. 

d) Datos de los hermanos: escolaridad, ocupación y razones 

de deserción, si existe. 

Interrogantes de acuerdo al caso, según la percepción de Amelia 

Molí na. 



Carrnela Fragoso Estenese! 

7 pr imos-4a. 

170. 

9-12 F4 O\. ... 82 Gral. Felipe Angeles No. 
37, Col. Tolteca. 

Abandono-fa! las del maestro. 

a) Tuvo dos años de kinder, pas6 por dos escuelas: 1. cursa 2 veces 2o. grado 
y al inicio del 3o. abandona durante 8 meses aproximadamente porque murie­
ron sus papas. 2. aprueba el 3o. grado y abandona porque la maestra la cas 
tigaba y le pegaba (en la cabeza. //Es muy foja, y ya no quiere ir (tlaT. 
No la han inscrito (primaria). 

b) Ayuda en la casa. 

c) Tia - So. Primaria - obrero Tia - 3o. Primaria - hogar 

d) Primos: 2 tienen primaria completa, uno de el los trabaja en una tienda. 
Otro estudia la secundaria. Una niiía de la edad de Carmela tampoco estu­
dia porque no quiso y la maestra no la querla, la tía dijo que no la so­
portaban y la corrieron. Le;s demAs niños menores de 9 años si estudian. 

Aqul parece que influye el haber quedado lluérfctna. adem~s de que ingresó 
a una familia con baja escolaridad y que le resta importancia a la escue­
la. 

Adr i ana Pintor Flores 11-13 F6 04 .... 11 Ailé No. 111 Sto. Domingo. 

8 hermanos.- Sa. Abandona-fa! las del maestro. 

a) Pasa por dos escuelas: 1. cursa tres veces primero, abandona al final de 
año aprobando, porque la maestra la golpeaba. Estuvo un año sin estudiar 
porque no aprendia, 2. se inscribe a otra escuela y a fin de año sin apro 
bar, sale porque el maestro querla "abusar" de ella. // Le pegaban ya no 
quiso ir. 

b) Es ayudante. 

e) Padre - Primaria completa, - chofer Madre -3o. Primaria - hogar. 

d) tos tres hermanos mayores a ella si tienen primaria completa, los demás 
no estudian. Los dos moyur¿s r.o t;Jb.:!j·:ls•, 1mn es eventual y otra en res­
taurant. A partir del ilo. l1ijo y las dos siguientes también conciuyt!n:.1n 
lJ. prirnarid, como los lr-::s va.rones unteriores. La razón de abandono que 
mencion.::iron los m,1yores casualmente es 11 ya no quiso11 y la '1maestra que 
regilnJha". 

lPor qué los 2 hermanos no trabajan y las mayo1-es sf? se contradice la 
idea de que las mayores no estudian por ded1.:M·se al hogur, lcómo se 
integra lu niñJ .1 la din~mica fam1liar y cómo asumen su proceso de de­
serción? 



Carne! io Acc'<'edo Luna 9 - 12 F6 04 .•. • 01 
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?ipizahud M-6 L-2 
Sto. Domingo 

6 Hermanos -4', Abandona-trabajo - requisitos 

a} Asiste solamente a una escuela. es alumno regular. a mediados de 3' sa­
le a su pueblo y al regresar su mamá lo saca porque tiene que trabajar, 
porque e 1 papá los abandonó. 11 Se casó su hermano y se fue a 1 pueb Jo, 
no tiene tiempo por trabajar. 

b} Trabaja en casa. 

c} Madre abandonada, sin escolaridad, servidumbre. 

d) Dos de sus hermanos son braceros y no concluyeron la primaria por no te­
ner papeles, los demás tampoco tienen y por Jo tonto no estudian. Traba­
jan en casas ajenas. 

El motivo de Carne! io no son los papeles al igual que sus hermanos, pero 
lpor qué se le aceptó sin ellos?, lexiste la idea de que este niño tam­
bién sea bracero? lqué con la documentación? 

Juvenal Jiménez Velasco 12 - 13 FS 07-10-13-12 Zitácuaro 20-B 
Col. 25 de Julio 

6 Hermanos - 4' Abandona-trabajo 

a) Una sola escuela. cursa 6' no presentó exámenes finales y no regresa 
por Ja documentación, porque tenia que trabajar, / I tlo hay di ne ro para 
mantenerle la escuela y tiene que ayudarle a su hermano. 

b) Ayudante de repartidor de queso. 

e} Padre sin escolaridad - panadero. Madre - Primaria hogar. 

d} Los 2 primeros hermanos concluyeron primaria, Jos 3 siguientes inclu­
yendo a Juvenal sólo llegaron al 5• grado, la justificación es la fa! 
ta de recursos económicos, ílunado a la falta de tiempo, todos traba-­
jan en oficios diferentes. 

Si es~! más peqt.H~f!c tc::!cs trJb~j.:n. ¿c~i:;~c l.:. ~csibllidud de que 
lo apoyen?, o lcómo 1 egarcn los demás a ese grado y pueden avanzar? 
lya no es necesario e tudiJr? 
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A. René Rivera Corro 1l - 12 F5 07 •••• 02 Sin domicí l ic 

9 Hermanos -7• Abandono - Trabajo - problemas de aprendizaje. 

a) Estuvo inscrlto en una escuela. repitió 1q y 2Q grados. A finales de 
4• con boleta de reprobado. abandona porque se le dificultaban las ma­
temáticas y no tenía tiempo de estudiar porque trabajaba. //No le da 
ba tiempo por el trabajo. -

b) Hace figuras de hule. 

c) Padre 6' de Primaria - obrero Madre - 6' de Primaría - hogar 

d) Los 4 primeros hermanos estudiaron hasta primaria (3 mujeres y un hom­
bre). el varón hace figuras de yeso, Jos dos siguientes además de tra­
bajar en lo mismo, estudian, uno la secundaria y el otro primaria. Los 
2 hermanos menores estudian la primaria. 

La justificación es el trabajo, sin embargo, el níño dice tener proble­
mas en matemáticas. lCuál es Id razón real, puesto que sus hermanos ta~ 
bién trabajan y si estudian? 

Julio Macias García 10 - 13 FS 07 ••.. 92 Atotoni leo s/n, San Fe-
1 ipe de Je sus. 

3 Hermanos - 1' Abandono - Fallas del rnae>tro 

a) Pasó por dos escuelas: 1. abandonó el 2• grado porque se r.ambió de domi 
cilio y le quedaba lejos, 2. a madiados de la 2a. repetición en 3º gra"":" 
do abandona porque no enseñaban bien, la maestra sólo los ponla a dibu­
jar y faltaba mucho. //No ensenaban bien, ya no quiso ir, prefirió me­
jor trabajar. 

6) Ayudante de negocio. 

c) Padre 6• de Pnmari a Madre 6' de Primaria - tienen negocio propio. 

d) Su hermano también abandonó (3' grado) por cuidar a su hermanito y hacer 
los quehaceres del tiogar. 

Se le da priorided al negocio y no a 13 actividad escolar, quizá porque 
éste de alguna maner-a les asegura el futuro. 



ANEXO 2 

Valoración de algunos casos de niños desertores para ser 

seleccionados en el presente estudio. 
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Presentac i 6n del anexo 2. 

En la primera fase de investigación se local izaron 23 casos (en varias co­

lonias) de posibles sujetos de investigación, los cuales aparecen en el si­

guiente cuadro, en el que aparecen algunas características y se señalan las 

príncipales causas que originaron la deserción escolar. Asimismo se presentan 

cuatro casos como ejemplos de valoración para llevar a cabo la selección cua­

litativa de los casos que formaron parte de este estudio. 

Cabe seMlar que desde la primera valoración ya se organizó la lnformaci6n 

de acuerdo a los ejes que dieron estructura a este trabajo. 
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Nombre: Alfonso 

Edad: 12 años 

Detección del caso: 

Contexto Familiar: 

lnves igadora: 
Colon a: 
Fecha 

1 i'ó. 

Ame! ia Mol ina Garcla 
Pedregal de Sto. Domingo 
Septiembre de 1987. 

En uno de los tantos callejones sin pav1me!!_ 
tar que tienen vecindades sem1construidas, 
viven varios niños lavacoches cuya caracte­

rística común es no asistir a Ja escuela. 

(Información de un joven "drogo"). 

-. La. madre de Alfonso y sus hermanos vienen de Contreras, ! levan seis años 

en Sto. Domingo. El padre no vive con el los. La abuela es quien renta el 

terreno y uconstruy6 11 las 11 casitasº dond~ viven Angela y otras hermanas 

con sus hijos. 

- Alfonso es el 4' hijo de un total de ocho. Hace 3 anos no va a la escuela 

y se dedica a lavar cocl1es en el centro de Coyoacán. 

- Sus t1ermanos: Julio, 19 años cursó sólo la primaria, es ayudante de mache­

ter!a; Martha 16 años, sólo tiasta 4' de primaria, está en la casa; Juan 14 

años, hasta 4' es ayudante de macheteri a; Angélica 8 años, hasta 1 º de pr i -

maria. Sonia 5 años, Valent!n 3 y Genito afio y medio (creo que no son hiJOS 

del mismo padre). 

Contexto Esca! ar: 

- Pasó únicamente por una escuela. Cursó dos veces el primer grado. Al estar 

inscrito en 2' grado lo dieron de baJa porque la mamá se enfermó y no los 

mandó. Cuando fue a la escuela el director le informó que estaban dados de 

baja. Después se fueron a vivir un año con su papel. 
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Perspectivas de traba Jo: 

- Se ha realizado solamente una p!Hlca con Ja madre, aunque se llicieron 
dos visitas y se interrumpió por exceso de trabajo de gabinete. 

- Hay disposición al di~Jogo, incluso no sólo con sus hijos sino también 
con otros miembros de Ja familia que también son desertores. 

- En este caso se puede indagar sobre la influencia de la familia y el 

contexto en lo escolar: ¿cómo va incidiendo cada miembro? ¿qué concep­

to se tiene de Ja escuela. ya que aquf parece que ninguno Ja "necesi­

ta"? 

- ¿cómo responde Ja escuela en estas situaciones? 



Nombre: Letic ia 
Edad: \3 años 
Detección del caso: 

Contexto Familiar: 

178. 

Jnvestigadora: Amelía Malina Garcla 
Colonia: Pedregal de Sto. Domingo 
Fecha: Septiembre de 19$7. 

Por informaci6n de una niña que vive cer­

ca de la casa de ella (esta niña también 
era desertora). 

- Es la mayor de cinco hijos. Ninguno va a la escuela. Hugo que tiene \1 
años cursó hasta 2º, porque parece que tiene problemas de aprendizaje 
{"tiene el cere!:>ro cansado"). Javier, la mamá lo sacó porque se regre­
saron del pueblo y no lo ha podido apuntar. Los dos restantes no están 
en edad escolar. 

La madre no estudí6. Estuvo inscrita en 12 grado a los 13 1ños, pero se 

casó y no siguió estudiando. Ella desde pequeña vi vi a en Copi leo, luego 
en Los Reyes (ya de casada) y después en Sto. Domingo en tres lugares di_ 
ferentes. Según parece en ninguno ha rentado ni le pertenece. 

- El esposo es Maestro Aibaf\i i. 
Un tiempo huyeron de la justicia por causa de uno de los hermanos del 
señor, pues mató a dos hombres que lo quisieron asaltar. 

Contexto Escolar: 

Fue al Kin<ler en Los Reyes durante dos años. A los 6 años entró a 1', 
también en Los Reyes. 11 Sin ht1ber reprobado'' se fu~ron a Cortá:er". Ah1 

la inscribieron en 4º lv1vieron Jos afies). Sin concluirlo regresan al 

D. F. y por ésto deja ele estudiar. Indirectamente, la madre hizo alu­
sión al trato que dan los rnaE:slros de oueblo y Jdemás de que ne tienen 

recursos para mandarlos a la escuela. 
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- La chica ayuda en una tintorería al parecer no por dinero, sino para 

que le regalen ropa. 

Perspectivas de trabajo: 

- Se han real izados dos pláticas con la madre. 

- Aunque se niega el acceso a la casa y a veces se niegan porque está el 

pap~ en casa o que tienen que cumplir con tareas domésticas, hay dispo­

sici6n para el diálogo. 

- En este caso existe cierta incongruencia de tiempos en relación a grados 

escolares: lhubo reprobación o el tiempo de deserción es mayor al que d~ 

claran? 

- ¿Qué papel juegan las características tanto escolares como de expectati­

vas de la madre, para que lo escolar pase a segundo término? (se busca 

la reproduce ión de rol es). 

- lExisten problemas de aprendizaje generalizados a la familia?, ¿cómo los 

maneja la familia y cómo la escuela? 

- ¿qué concepto de lo escolar subyace en la familia, cuando hay un referen­

te migratorio ciudad-campo-ciudad? {"Maestra de pueblo"). 



Nombre: "Paty": Claudia Cecilia 
Edad: 13 años 
Detección del caso: 

Caracterlsticas del niño: 

Investigadora: 

Colonia: 
Fecha: 

180. 

Ame\ ia Mol ina García 
Pedregal de Sto. Domingo 
Septiembre de 1987 _ 

Caminando por la colonia pregunté a unas 
niñas si conocían a alguien que no fuera 
a la escuela. Ellas mencionaron a Paty y 
me llevaron cerca de su casa. 

- Al parecer es una chica que se aparta del resto de la familia. Le gusta 
leer la Biblia en lugar de ver T.V. Tiene nexu> con dos bandas de la 
colonia. 

Contexto Familiar: 

- Paty es la tercera hija de un total de siete. La familia es emigrante de 
Cd. NetzahualcóyotL La madre abandonó a su marido, padre de Paty, parti­
ciparon en la invasión de paracaidistas de Sto. Domingo. Actualmente esté 
la presencia de un senor que ocupa la figura paterna. Aunque, de acuerdo 
con la información encontrada no vive con ellos. De Paty en adelante tie­
nen los apellidos de este señor. Sólo el último hijo es de él. 

- La madre es obrera eventual. Estudió únicamente la primaria por problemas 
fam1 l iare::i y r;ccc~id;;!<1 riA trabajo. Su llorario es matutino. Parece que su 

mayor interés estd en la l1ija mayor, pues espera que eiia !:>i~ct c::::..:di:::ndn. 
la hermana mayor, Angelina de 17 años, concl ..... y6 la sec>..mdaria el ciclo pa­

sado; César de 14 anos, lo corrieron por inasistencia en 1º de secund:lria; 

Chela \O años reprobó tercero; Aidé 8 afias, pasó a segundo; Beatriz 4 años 

y Juan Manuel 2 años. (Todos asisten o asistieron en turno vespertino). 

Contexto Escolar: 

- No asistió al Kinder. Pasó por dos escuelas. Entró ele 6 afias a prirnero, 
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reprobó, al parecer por s1tuaci6n económica e incumplimiento de tareas. 

(Afirmación de la r.iadre: "a los niños no les gusta la escuela"). Volvió 

a reprobar el 29 grc1do y en la escuelJ le diJeron que neco'2situt-1 "educE_ 

e ión es pee i al 11 porque no aprencJ í a. La f".ad re argumenta que no ten ta t iEm­

po para llevarla y ademf!s Que Paty debía cu1Jar a sus hermanos. Paty só­

lo mencionó el cambio dt:: escuela, que tb,1 en el turno vespertino, pero 

no menciona la razón del cambio. 

- Una señora la llevaba a la escunlé! peto ésta se cambió de colonia y Paty 

deja de ir a la escuela. 

- Actualmente parece que va a la escuela en la nocturna. 

- Hace algunas comparaciones entre maestras. ta ültim~ d'2 la primera t!SCu~ 

la 11 una gorda 11 no enseñaba bien y no les ponía atención, pero la actual 

es lo contrario. 

Perspectivas de traba¡o: 

- En la familia ha habido óceptación para real izar el trabajo. 

- En cuanto a los .:ispectos que arroja. existe la posibilidad de contar con 

los eventos que van dundo cuerpo al proceso de deserción. La familia: mi­

grante, la madre abandona (da) (dora). las espectativas de la madre, núm.e_ 

ro de hijos. condición econémica y problemas de aprendizaje o rechazo es­

colar general izado a los hermanos exceptuando la mayor. Contexto: la pre­

sencia de la banda como aspiración para dejar de lado la escuela. Y por 

último la escuela cnn l.:i" r:':!r:::!cte;!.:ti.:::u:::; l¡U~ la repeien en contraposi­

ción a una nueva opción "una educación de segunda" que ;e!'i':!ite ver el pro­

ceso inverso de 1 a dese re i ón. 



Nombre : Ju l i án y Tom.\ s 

Edad: 13 años, 13 años 

Detección del caso: 

Caracter!sticas del niño: 

Investigadora: 

Colonia: 

Fecha: 

182. 

Ame! ia Mol ina Garc!a 

Pedregal de Sto. Domingo 

Septiembre de 1987. 

Se J es encontró en una de J as ca 11 es de J 

centro de Coyoacán lavando coches, por 

medio de otro joven lavacoches. 

- Julián es un chico risueño y muy curioso; las veces que se le ha observa­

do se le ha visto preguntando cosas a la gente y leyendo. 

- Tomás en cambio es muy serio e incluso t!mido, él procura refugiarse en 

el trabajo cuando se le visita. 

Contexto fami 1 iar: 

Se menciona el caso de Ju! ián y Tomás junto, ya que son primos y su de­

serción parece que fue al mismo tiempo. 

- Los padres de ambos vienen de Toluoa, rentan en un solo predio de Sto. 

Domingo y tienen un puesto de fruta en el mercado de Coyoacán. 

- E 1 hermano mayor de Ju l i án, (Luis) tiene 26 años y también vende en el 

mercado, sólo estudió hasta 4' de primaria. 

- Rafael con 16 años no se sabe hasta que grado estudió y Antonio de 11 

aílus estudia el 4' grado en turno vespertino. 

- Tomás es el mayor de cinco l1ermanos cuyos datos los desconozco. 

- Los primeros que vinieron al D. F. fueron los padres de Ju! ián y después 

los de Tomás junto con los l1ermanos del primi:-ro. Parece qu12 tienen 15 

ar"íos prox imadamente viviendo uqu 1. 
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Trayectoria escolar:_ 

- Desconozco la trayectoria escolar de ambos. Jul ián estuvo inscrito en 
una escuela ~el centro de Coyoacán y por inasistencia lo dieron de ba­

ja, pues tiene que ir a cosechar a Toluca. 

- El iba en el turno matutino y antes de ir a la escuela acompañaba a su 

hermano a la Central de Abastos. 

Perspectivas de trabajo: 

- En la tercera plHica se vio la posibilidad de ir a su casa, sin embar­

go, el los se negaron. Jul ián dijo que ya iba a entrar a la escuela y que 

todo lo que quisiera preguntarle lo podr!a hacer ah! y no en su casa. To­

más no dijo nada. 

- Se les buscó en otras ocasiones pero al parecer por la lluvia no los en­

contré, incluso los d!as que no llovió. Quizá se les pueda localizar cual)_ 

do terminen las vacaciones del Instituto Juárez (lugar donde trabajan) o 

también preguntando entre los locatarios del mercado para encontrar a sus 

padres. 

- En este caso se pueden apreciar las 11 cadenas de migración familiar 11 campo­
ciudad, en las que una familia va determinando lo que hace la otra. 

Se puede indagar qué tanto inf 1 uyen: 

- Los antecedentes escolares en relación al oficio del mercado, en donde 

únicamente se requieren conocimiP.nt.os h/p;ic0s. 

- Si es la Fami 1 ia de Ju! ián la que promovió la deserción de Tomás. 

- Cómo consideran en la escuela las actividades rurales (temporales) que 

reul izan Tomás y Julián (si las conocen). 

- Qué suc~de primero: un rechazo escolar y por tanto se sust1 tuye con la 

ocupación 1abara1 o una necesidad 1 aboral que promueve 1 a deserción. 

- En el caso de Tomás: incidirá su actitud de timidez en el ámbito escolar. 



ANEXO 3 

Observaci6n en la colonia y en el domici 1 io del desertor. 



185. 

Presentación del anexo 3. 

En la primera parte ae ~ste anexo se incluye un registro de obs12rv(~ción 

por la colonia Santo Domingo. El recorridr; fue hEcl1c por tres pe::::.:..ncs a 

fin de que c:ada unJ hicíera su prop1.J rE:g1stro. pc;-a después contrastar~ 

los y hacer los comentarios PEt'tinentes. Con esto se pudo apreci¿¡r que 

cada quien registra lo que le resulta relevante. s1n embargo, se enfatizó 

Que lo importante es hacerlo, siempre, de manera descriptiva. 

Cabe seF1alar que éste es sólo un ejemplo de la manera como se recopilaron 

datos de la colonia y que sirvieron como base para construir el primer in­

ciso del capltulo IV. 

En la segunda parte aparece un registro de una visita en el domicilio del 

sujeto desertor. En éste se registró todo lo observable, además llevaba 

una grabadora oculta en el morral y con el la se pudi~ron rescatar gran par­

te de los diálogos. Con este tipo de registros fue posible ir reconstruyen­

do el relato de vida de los sujetos desertores. 



Do:ni ngo 21 de· j :.mi e; i 987 
Ola del Padre. Corous Christi 
11dia de mulcs" · 
Santo Domingo, Coyoacán 
de 11:30 a 14:00 hrs. 
Amelia - 1 
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Llegamos a la colonía aproximadamente a las 11 :30 ent1'Jil•Os en el coche por 

la avenida de Copal, en la subida de la primerJ calle hay un pesero atrave~ 

sado, detrds de éste se encuentran dos puestos: uno c!e carnitas y el otro 

no a 1 canzo a ver de qué es.. . supuestamente vamos a in 1 e i J r la observación 

pero Lourdes sugiere que pr·imero reccnozcarr:os el camino a seguir en la colo­

nia; as! que da vuelta en la calle de Mesmel. En la esquina antes de termi­

nar la cuadra se ven varios puestos en la banqueta que queda hacia el sur 

del lado oriente, en la puerta de una casa el puesto es de dulces y Jo atieQ_ 

de un viejito, en seguida hay una mesa con pollos, éste es atendido por un 

muchacho y en la mera esquina hay otra mesa que tiene verduras, en la parte 

de la vueltecita tiay otro puesto en el suelo, éste es de flores. En la esquí-

na norte del oriente hay también, un puesto de flores. Al pasar por aqu! 

recordé la visita anterior a la colonia, el puesto de pollos que tanto me 

habta llamado la atención parece quE: Jqui t:5 ifllJ.r c..umGn incluso permanente 

Interrumpimos la observación porque Lourdes tenla una necesidad fisiológica, 

asr que hicimos una parada técnica en la casa de una amiga de ella, que vive 

en la calle de Fi losof!a y Letras a un costado de la colonia Santo Domingo, 

muy cerca de la Ciudad Universitaria. 

Al regresar insiste en que vayamos a recorrer la colonia en el coche y des­

pués comencemos el registro de la observaciún, ellci maneje, así que circula­

mos por varias cal les de la colonia, al J legar a la cal le de Papalotl que se 

encuentra ubicada aproximadamente a diez cuadras al oriente di:? la cal le de 

Copa!, Lourdes da vuelta y se detiene frente al mercado de Santo Domingo, nos 

vajamos y comienza la observación, ya a pie. En l?.. esquina hay una escuela, 

es el edificio de una secundaria técnica tiene tres pisos, a un lado queda la 

ial~si~ ~ ir~r:.12i::!i~'.:..:'.'."'.C:->otc ~c:.r,:....;~:. c.1 i7,c¡·cüdCi y 11 .... 0::-.;¡v el Ce11Lr-u Cumu111tarlo. io­

do esto en med1u cuadra de la esquina poniente l1acia el norte. 

Entramos primero a la parte del Centro Comunitario on el que hay una placa que 

di ce "Cent ro Comun i t ( .. H. i o Cuauhtémoc, Pedr~ga l de Santo Dom inga Los Reyes, en­

tregtido al pueblo Coyoac<rnense en diciembre de 1984 11
• Frente a éste hay una 

especie d<! callejoncit.o 1u0 se !1ace con la entrada a lugares que de momento 



no sé que sean. En este callejón hay varias cosas pint~das en 1a pare1J en 

una dice "s1rrpiemente Flans" abajo 11 SEY. Toce Mots:". má~·. l1ac1a !a. derecha 

"QUE tlOS PASA, Jo E" 1;¡,§5 atajo tlacia la izqu1E:td2 "2u i PUTOTES" en la puer·­

ta de enfreritt- dice:- t1r,ol l0 ARJ'~". Ti::nto ·21 ¡~ 1 s:: con,o las paredes :.ltln 11 en:.is 

de grasa ade':láS de r~ue hay basun. 

{Creo que es evid~ . .:nte qu<.: lJ pinta fue hec!1,.! pcr los dlumno~ de la Secunda­

ria Técnica que se encuentr,1 en la esquina d2 la :a! le y qu1zfi: no por las 

pandillas que tanto mtmcionaron en la Oe!Eguci¿n, i;:J día que fui a pedir in­

formes) 

ESCUELA 

CALLE PAPALOTL 

En el croquis indico mjs 0 .rr:cnos coms l~S el recorndo que hacemos por esta 

zona. En una de las puertas úl.:'l Centro Comunita:-io hay un letrero que dice: 
11 se vende paílal d;::sh·2ctiablc·", s1=0uir1os caminando y mientras nos aproximába­

mos a la entruda del rn':!rcado /!Usa.ron por ahí, exporádicarnent'2, dos señoras y 

un niño, ellos trataban de mirar lo que estáb-Jmos haciend:;. De frente al mer­

cc::do hay dos pa si 11 os con 1oca1 es de cada lado: r10 l ·ji:_:>;~::~: ¡-;.Jy un loca t de 

~ílJ .st:di=r [ ci, después uno de juguete:>, una papel er i a y a 1 fina 1 uno donde v,,., _ 

den mantas con dibujQS yut: si(ven de guias para hacer bordados. En el r';~silJ(J 

del lado izquierdo, 2n el que está un puesto .ambulante de flores, hay un pr1-

mer local que es de venta r/"-? Io:a, después uno donde venden moles, cacahuates, 

nueces y todo aquello que venden en los molinos. Hay algunos locales cerrados 

y al final de este n.:i:c;i 1 t'J n.~:i· ~¡;¡ lu._cJ <l·~ vestidos. 
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En la parte de enmedio de los dos pasillos está una maceta de piedra. en la 

parte del· centro de ésta se encuentra un pequeño altar, en el interior de 

éste está al parecer la Virgen de Guadalupe. Al dar la vuelt.J J.1 pusillo se 

encuentran un,J serie de puestos; Gel lado derechc ios d~ v12n1urc::s y frutus 

y en el del lado 1zqu1P.rdo, que es más larga ~u.-::: el ::crcc!1J se encuentra en 

la parte del princípio, yendo de criente a poniente, un local c!ond~: tiacen 

llaves, hay tn:-s locales cerr-arJos. dos boneter!as y J} lado izquierdo de 

éste, otro altar· ele color azul con rr?jas blancas, Jl fondo la Virgen de Gua­

dalupe protegidn por var·ios cristalc-s. Frente al altar se dP.tiene una nif1a 

para aventar algunas monedas en el interior dC' lo que parece unJ c2pillita. 

Continua el camino y en seguida est11 el puesto de moles y una peluquer!a. 

Termina este lado y al final, únicam12nte del lado derecho, se encuentra otro 

pasillo, perpendicular, en el cual del lado izquierdo son puestos de carne 

de res y otras cMcharas (no me acuerdo de qué). Del lado derE<:ho hay puestos 

de pollo, uno de chicharrones y jugos y al final de este pasillo hay una puer­

ta que da a lJ cal le. desde aqui se ven Jlgunos techos ele cartón, (siento cu­

riosidad de saber que hay aftJerd, pero •:orno solamente víene fina det.r,'§s y ade­

má5 ninguna de las dos sabemos dónde estf: Lnurdes, decid irnos regresar por don-

de caminamos y sal irnos a la parte donde est.2 la tienda de abasto). Comento 

con Ana que necesito comprar l1arina , así que entro a dic!1a tienda. Dentro 

de ella llay varias señoras mirando mercanc{a, en el fondo de la tienda. que 

adem~s es muy pcquefia. me topo con una niña de aproximadamente once afias, de 

piel morena, cab(dlo largo suelto como recién bañada, acompafiada de una ni­

ña mtis pequeña de aproximadamente siete años. ambas están buscando el precio 

de la sal. me acerco como para buscar también Jos precios, el las me dicen que 

~o tiene al no encontr·ar el rrecio sigo mi camino, (esto fue con la intención 

de ayudar! es pero no tuve éxito). 

Lleqo a la parte donde estérn las harinas, ah! hay dos muchacf1as como de entre 

15 '/ 17 año!:i l~s pregur.to ::;1 n:. ha.n viste harina de trigo, ambas se mir<ln y 

scn1.ll(rn la tiann<l de ma{z, les digo que esa no es y entonces dicen que no sa­

ben. Encuentro unas caJJs de harina preparada éstas empaquetadas por el DDF, 

las tomo, y en la fila de la caja de pago me encuentro nuevamente con la niña 

d~ once años L1 cual rnP dir.P Pl rrPcio dP. la r.;,1J, por si l11 q11i::rí11 cnmprar, le 

informo que no ... 
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Salgo de la tienda y junto a la puerta se encuentran Ana y Lourdes copiando 

un cartel, éste al parecer es sobre algunas precauciones en relación a la 
rabia. Caminamos l1acía el oriente para salir de esta árE:a y dirigir-nos a la 

parte donde se encuentra la iglesia (como se indicó en el croquis), entramos 

en la parte de lo que podria 1 !arnárse!e atrio, qu1-: r::s una sup~rf1cie plana 

de aproximadamente 10 rnts. de ancho por 15 de larc¡o, con pasto en algunas 

dreas y tierra por ias otras, se cncuentrJ de! lddc izquierdo una nir'ía con 

un puesto de raspados, del lado derec/10 como t0-n fila y,3rios puestos, muy cer­

ca de dlgunos ~rboles, uno de quesadillas y otro de eguas frescas. Detr~s de 

estos hay varias bancas acomodadas por filas corno esperando algo, hay una me­

sa al frente y en el la dos señores colocan un apar.Jto para poner música y un 

pastel, de tamaño grande ... (poco di:spués no$ en:eramos quP. 0sta r12uni6n se 

debla al anivHsar10 de Jos "doble A" los alcohólicos anónimos) Hacia el la­

do poniente de frente al oriente est~ la estructura de lo que próximamente s~ 

rc1 la iglesia de Sto. Domingo, en la parte supr;rjor rle l'J 1.;•1i:: ~c•-5 lo tnLrada 

hay un letrero que dice 'coopera con la construcción de tu iglesia'. Aparece 

también 1 a imagen de un santo (al parecer santo Domingo) al costado izquierdo 

en la parte del fondo se encuentra un local provisional, de este sale el can­

to de las mañanitas dirigidas por el padre, al frnalizar el canto la gente 

aplaude y el padre continua hablando. En la puerta de este local se encuentra 

la figura de un Cristo (con mayor forma si la puerta estuviera cerrada) cuya 

estructura est<'j !lecha de fierro. Dentro de la igl~sia rJ0! lado izquierdo t1ay 

una serie de letreros escritos con marcador de color azul y rojo (parecen anu!]_ 

cios) son consignas religiosas, (creo que sacadas de la Biolia). Aunque es una 

iglesia provisional no lo parece, ya que en ésta tienE:n todos los aditamentos 

mfnimos necesarios paro oficiar una misa.(Poco ante~ h<lbfamos comentado que 

serla interesante escuchar lo que les dice el sacerdote en la parte del sermón, 

pero esto no fue posible porque salimos de la iqlesia ;:intr...::: ~'? ::;!...!: t.::r.11ina1ct el 

:crr.;Gni ?ur et costado izquierdo de este local tiay una especie de callecita que­

comunica con !:: cdle c¡ue se t!t1~uentra en la parte trasera de la iglesia. Del 

lado d<;recllo. ya de sal ida, se encuentra una construcción reciente (muy bien 

/JQcha) ésta corresponde a las oficinas de Ia iglesia. 

Salirno .. , dP este lugar, c:;uhirrios a! ccche para dir1g1rnos hacia la parte norte. 

Damos vuelta t1uc:ia la parte· dt:l poniente, en uno cal le f_\Uc> se llama Coyamel, 

recorremos aproximadamente cinco calles en las que vemos casas bien construi-
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das. ya terminadas. otras en construcción y otras improvisadas con tecl1os 

de lámina, paredes de piedra o ccsti.s por el estilo. La calle no está pavi­

mentada, además es un tanto irregular, pues de repen tt t l '2ne s:..;b1 das y bdJ a-

das que no se sabe a d5nd-? ·;~mos a l legc:;r, también hoy hoyo:~ 0ran(.~·_:;':::., algun0~ 
11 naturales 11 y otros ~iechos p¿,ra aue circ'Jle el dr-E:~iaje, en estcs últirn.os s>.:' 

quedó atorado un coche en la r,artE: de atrás de 1as llantas ... f.. la ::n:..ad di:; 

la cuadra Lourdes se detiene pu\-::i nos l l;:im:'.l lu atención tlíl·J casita r.jst.ica 

con puertas de madC..'ra (muy bien barmzadir.as '11 parecer hec!Jus a mano) tiene 

varias macetas, incluso un canario out: :.e- a~ct.inzu u .-·t!r ¡:.or un<l de L::; ·1cntJ­

nas. Al lado de esta casa \tan bonit:i;, er. ni•112les aesproporctonJCJos al de la 

calle, hay algunas casas de madera vieJa desl6vada pDr e-1 agua y el sol, con 

techos de lámina y construida como en par'.:.es. Seguír.1DS nuestro carnina detenié~ 

donas en la esquina con 1\1 lé (apn..11.i1o•.::Jo;-;-1E:ntc .J trc:; c2! les de la casri bonita) 

pues aqui se encuentra otra casa que llama la at.enc1ón. pero ahora no es por su 

belleza, sino por la paupérrima formu de su construcc i6n. La casn se encuentra 

bajo el nivel de la calle, es decir. ia m1rdmus U<2sde u.rr>bJ, J·::'.c:-i.!:.s se :dle 

del trazo de urbanización de la calle. los materiales con que está construida 

son: cartones. 11'."iminas y una alfombra de lazo, en uno de l•Js iarJos. en la par­

te del frente son unos 11 esqueletos 11 de alumbre de colchones v1eJOS cubiertos 

con una cortina de tela (~31 parecer ésta es para que no se cuele el frío y de­

más) del otro lado de la ca!:;a la pared la componen varias piedras volcén1ca.s 

amontonadas. (Con este panoromJ pienso un p...-co, c6rno la l1abrá pasado esta gente 

en las lluvias y granizac!as que se han dado e11 ios Cdt.imos días}. 

Hemos llegado a la calle de ,Jarnil, ahora estamos c-n P1p1zahua y al fin en C-:i­

pal, donde habíJr.ios pret.i:-::ndido iniciar la observación, en el transcurso de es­

tas tres cuadras pudimos ver diferentes construcciones, aunque con ciertas ca­

racter1sticas de la zona. una con los cimientos fuera. del nivel de la call~. 

otras bien construidas, en t111 a e~Ld a1Lu(ó de lü .:.:!!e "/2 :~ r:ri-.:1.!~flt"""' J,• 

calzada pavfr.1e'1t3.da {12 v'2rd::i..J n(l rne di cuenta a partir de c¡ue calle). En 

esta calle ya circula más gente van y vienen, algunas parece que son fc.."."1ilius 

completas, una que otra con el hijito vestido de indíto, traje tradicional del 

dia de mulas. l\lgunos otros son parejas, grupos de chavos, señoras solas o en 

grupos r~ro r:;¡da. una con su bolsa del r.iandado; pasan, también, n1nos con seño­

res. Todo el lo Jmbientado por una música tropical que sale de '..in local, el 

cual no supimos a qué pertenecia, también se ambienta con un slcir a excre­

mento y pescado ... E:n este mcn;0nto da vuelta el cC!mión dr: L! l.i¿¡sura, casí 

nuevo, pintado de color amarillo p~lido y con letras azules "Delegación Ca-
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yoacán". 

Caminamos hacia el sur por la calle de Copa! (hacia arriba pues la calle 

está empinada) se ve un consultorio dentral. Ja avenida es muy amplia, de 

ambos lados de las aceras hay casas recién construidas, otras pocas en cons 

trucción, también hay una vidrierta y un local de "helados Bambino" sobre 
la cal le hay un señor arreglando un coche colectiva (un pesero). En la ace­

ra del lado oriente sobresale una casa que tiene barda de piedra volv~nica. 

el acabado es muy bonito, tiene ademtis un adorno de estructura de fierro, y 

con letras estilizadas 11 Av. CopaJ ", en la parte de atrds hacia arriba se ve 

una antena parabólica y en la entrada, estacionado, un mustang de color ne­

gro (muy enceradi to), el modelo no es reciente pero se ve muy cuidado. En 

la parte del poniente, una casa. se ve que tiene buen acabado es una barda 

de concreto por fuera; al salir una muchacha de su interior parece que son 

varias casas con techos de cartón (de esas casas tipo vecindad). 

Hay otro consultorio dental frente a él una construcción de tres pisos con 

varias pintas en las paredes, de un lado 11 vengudor pito" enfrente 11 MRP invi­
ta al acto pol!tico musical Coyoacán el 17 de octubre;¡ las 12 amen apoyo a 

la lucha salvadort!ña 11
• Se escucha el grito de un señor que camina por enme­

dio de la calzada "se arreglan sillas". lleva sobre la espalda un rollo de 

tu le ... Nuevamente casas que por fuera parecen una sola pero que en su inte­
r i ror parece que no. en la ca 11 e del lado oriente hay una ventana pequeña de 

marco de madera, ésta sirve como tiendita; mfls adelante hay un camión de mu­
danza. Hay unos muchachos 1 imp i ando un coche, uno de e 11 os practica con los 

chacos, se oye la música moderna a un volumen alto. Enfrente hay otra casa 

de tres pisos y un consultorio médico en la mera esquina. Debajo de este hay 

pegados varios carteles de propaganda para un centro nocturno que se encuen­
tra en Ja ::claniu, el Cl11uncio se acompaña de la foto de una mujer exuberante 

en una pose un tanto 11 sex i 11
• 

Cruzamos aquf la avenida Escuinapa, por la que circulan combis de transporte 
colectivo, pasan muy r~pido sin importar que haya gente. incluso una de ellas 

el tropel la a un perro y como si no hubiera c;ucedido nada. YJ en la parte de en­
frente hay una tienda de abarrotes, (que parece un pequeño super) dentro hay 
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tres sef'loras recargadas en el refriqerador. que sírve de mostrador, al lado 

hay una pequeña tienda en la que se encuentran cinco hombres tomando a\gunJs 

bebidas embotell~das. (no sé si refrescos). Circulando pcr iu µart:: ~;ur dP la 

calle hay varias casas con (buen) acabado e:t.teri.~T· hay dos r,.uc71ad.t:s corr;o d2 

entre 15 y 17 años sentadas en la br~nqueta plcticando. )huele a chicharrón\ 

Varias señoras vienen del mercado vajanGo la culi(.: con sus bolsas de manda­

do regresan ya del tianguis. En lo bc.nquet2 derc:Cl"1·1, recargados en la par·ed 

se encuentra como platicando en sem1cí1~culo, a~:ro;...ir:ladamente seis personas, 

unos son niños, otros señores y senorc:.s. En la puerta de una casa se encuen­

tra una niña atendiendo un puesto de dulces, en seguida. se encuentra un pues­

to de quesadillas, que invade toda tJ banqui:-tíl, de ah\ sale una música tropi­

cal. Del lado izquierdo de la calle hdy varios camiones de mudanzas, tres de 

ellos dicen: ºMudanzas Cruz", otro "los rápidos del poniente 1
', hay otros dos 

pintados de azul que no t1ene11 ningún lcr.re~·,>. 

{A pesar de que las casas est~n bien hechas y con buenos acabados, es noto­

rio cuando en alguna de ellas se usa otro tipo de material o incluso cuando 

la construcci6n es distinta) Este comentario es, sobre todo. porque hay una 

casa guinda de dos pisos con jardin al frente, y sobre la banqueta, en la en­
trada dos arbolitos bien cuidados. En la rarte de enfrente hay 1.ma barda que 

tiene una pinta que dice: '1Esle lügartc es para la human1d~d t~ amo" (hay 

algo que parece un lagarto '.libujado, más adelante hay otra pinta: 

{Esta pir.tc fn~ \larn6 mucl10 L1 rüt:nción oues p3rr::ce CJUE' es la muerte en bici­

cleta que no 1mporta si tiene ,¡no rc.pa, lJ de1:1.1:, 110 ir..;:.0:-t.:. h:::y;:, o no haya, 

bueno la gente está ahí) 

Aparece nuevament0 "lac_;ar-t:::i te J.ma" pero ahora sin dibujo. En esta calle 

sigue habiendo el misr.;o tii.;•j d2 construcciones, pero hay C:1 ~as que no t1e-
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nen fachadt1 o sea barda, otras que no estdn al nivel de la c:ille y muy po­

cas en construccíón. 

Llegarnos a la parte donde si:i cierra la cJl le. ror varios coches que están 

estacionados a la mitad de la calza.du, la calle que cruza es Jilocingo, aquí 

comienza un tianguis con puestos de todo tipo, desde plantas. cocos de playa. 

frascos vacios de mayonesa grandos, ropa usaJd, (ésta al final del tianguis), 

revistas poi icíacas y de vcqueros (usadas) y todo cuanto hay en un mercado so­

bre ruedas. Hicimos algunas compras y termina la observación cuando son las 

14 hrs. con 10 minutoo. 
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Jueves 30 de JU! io de 1987. 
Observación/Entrevista con Paty 
10:15 a 13:00 t1rs.- 2 hrs. 45 min. 
Amel ia Mol ina Garcla. 

Al 1 legar a la casa de Paty 1 a puerta estaba abierta y junto d el la. Juan 

Manuel sin calzones. Luego que me vio dijo que no estaba su rnamá. Le pre­

gunté cómo estaba y además si estaban sus llermana.s. El dijo que sí )'entré 

al cuarto de .siempre. (César estaba en la calle Jugc.nc1o canicas). 

Adentro: la televisión prendida, veo que han acomodado diferente. Todo lo 

que estaba sobre el mueble, que ahora veo es un tocador, ya no está. El to­

cadiscos ocupa la mesa que usa Doña Virginia para planchar y los huacales 

no se ven m~s. También veo, cuando Chela levanta la cortina que cubre el 

mueble, que en su interior, adem~s de ropa, hay varios productos alimenti­

cios como: arroz, frijol y lentejas ... 

Dentro del cuarto, viendo la T.V. ~stán Cllela y Bety, las saludo. Chela me 

d 1 ce que están viendo la tele porque ya acabaron del quehacer que les toca­

ba porque Angelina no las deja ver la tele hasta que no acaben su que11acer. 

Che la: "Me tocaron los trastes y ya acabé, l>ab!a muchos; los de la 

noche y la mañana pero acabé pronto, y si no se ensucian para 

la tarde no tengo mds quehacer sino h3Stc mañan~ . 

. . . siéntate quieres un vaso de leche o prefieres agua. 

Le contesto que no y me siento con el las a ver !il tele. Pocos minutos des­

pués aparece Angelina y Aidé, la última se queda a ver la tele con nosotros 

y la primera dice que va por las tortillas. AntFS rlP irc;i:- r~sB v::ri:!~ v'2o::c: 

por el patio de la casa pero ahora la sigue una muchacha de su edad, ambas 

entran al cuarto y Aidé le da unos 11 tortibonos 11
• 

Bety sale y después le grita a Aidé para que vaya hacer pasteles de Iodo 

con ella. Salgo para mirar lo que están haciendo. Subidas en un montón de 

arenJ, !lacen pt>queiids Uoi 1 tas y las van acomodando en una jaula para pája­

ros que cst~ vacía. 

Entro nw~vJmente a ver- la tele y a platicar con Chela, le pregunto sobre la 

escuela y ello me explica que reprobó porque había falt.adu unos días y que 
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la maestra dictaba preguntas de ciencias sociales 'i naturales y de eso les 
hacen examen. 

Chela: "Nos hacen hacer resumen de los 1 ibros y de eso nos hacen el exa­

men y como yo falté". 

Nos interrumpe Bety qui en acaba de entrar. 

Bety: "Yo ya voy al Kinder, al del lMPI". 

Ame! la: Que bien y te gusta 

Bety: SI mucho. 

Me dirijo nuevamente a Chela para reafirmar que por eso reprobó. 

Chela: 

Bety: 

SI, pero 1 as pruebas de matemH i e~ s y de español s ¡ 1 as pasaba 1 o 

único que no pasé era ciencias sociales y naturales ..• De español 

sólo me preguntaban as! corno de matemáticas ... "Copiamos, de mate­

máticas nos ponian ocho tri.lngulos y tenlamos que decir cuántas es­

taban pintadas y esas si, esas si las alcanzaba a poner. También 

los números romanos nos los ponlan 26 y nosotro; ten!amos que es­

cribir el número. 

Ya me van a comprar mis l lbros, uno de español y los tengo que 

llevar. 

(La niña Bety no tiene mucha idea de lo que es la escuela ni los tiempos, por­

que le hago algunas preguntas que no me sabe responder, por ejemplo cuándo los 

va a llevar o qué hace en lá escuela y Q•Jerda silencio). 

Continuamos viendo la tele pues terminó ya el intermedlo que hicieron al pro­

grama que ve{amos. Este programa es sobre un niiio que viaja en un tren y se en 

cuentra con varios peligros en el camino. El objét1vo de su viaje es llegar a 

ver J su maMr~. Chela, Bety y Aidé hacen varios comentarios en relación al ni~ 

i"l.o por ejemplo: ojalá y si llegue, e\ los le van ct i:.YlidJ.í pcrque son sus amigos. 

etc. Entran Paty y Ci?sar, amhos se sientan en la coma rnatrirnonia1, en un rin-
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eón y miran la T.V. De vez en cuando comentan entre ellos, con voz muy b.:1-

ja. César sale. Paty, cuando hay comerciales juega con unes l11tas de grasa 

para bolear zapatos y con la hebilla de un cinturón, f:sta tien': forma de ma­

riposa. 

Entra Aidé y me dice que si después que temine de hacer los pasteles le 

dicto. Le digo que si y al poco rato vuelve con un cuaderno para que le dic­

te. No sé cómo, de momento sale la pJJtica de qu,~ los domingos en la mariana 

van a la doctrina, pues ya falta poco para que hagan su primera comunión. 

Chela me enseña la prueba que le hicieron en la doctrina. su letra es legi­

ble, sólo que cuando se le termina el renglón busca espacios hacia arriba o 

hacia un lado o para donde encuentre y ahi sigue escribi0ncfr}, por le que al 

momento de leer resulta complicado ! levar la secuencia de su escrito. 

(Yo creo que no tiene bien definidos las noci(1n~s de c:spacio y la S'2cuencia 

de escritura y ello es lo que dificulta su aprendi7.aje, que además tiene re­

lación con lo que dice su madre de la escritura en dialecto). 

Aidé también me enseña su examen, en este se nota que alguien le ayudó pues 

hay varios tipos de letra. En este momento Paty también comenta que va a la 

doctrina los domingos a las oc/10 de la mañana. (Siento gusto, r'orque por pri­

mera vez habla conmigo. bueno IP entril a la p!Hica). 

Comienzo a preguntarle que cuándo va a hacer su primera comunión, que a el la 

cómo 1 e fue en e 1 examen. 

Paty: 

Aidé: 

Paty: 

Voy hacer! a en diciembre. En el examen me fue bien pero se 1 o 11 e­
v6 mi tia porque quiere saber cómo ando ... 

El los vienen en la noche para ver la novela y mi tlo nos trai dul • 

ces. 

Ellos van a ser mis padrinos, pero dicen que me apure. 

En Ja plática le pregunté. si le gustaba la T.V., ella dijo que no, solamen­

te las novelas de en la noche y que en la tarde prefería estar· en su cuarto 
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leyendo su Biblia. Le dije que si me la podfa enseñar. Ella respondió afir­

mativamente por lo que nos fuimos a la parte trasera de la casa.. Aquí se en­

cuentra justo a la entrada un cuarto de madera, muy pequeño como de 6 mts~ 
hay una estufa, una alacena y una mesa. Del laclo izquíerdo en desnivel f1acia 

arriba, hay otro cuarto un poco más grande, este tiene una puerta de vidr~io 

que sirve sólo como ventana por la que entra bastante luz. Dentro de este 

cuarto hay un refrigerador que no sirve (está rjesconectado). una mesita con 

una 1 icuadora encima. En la pared JUSto donde está la mesa, hay un traje sas­

tre colgado, y finalmente una cama matr1monir.il que entre el colchón y la base 

tiene un diablito, de esos que se utl l izan para acarrerar refrescos. 

Paty entró a otro cuarto que se encontraba a 1 fondo, este se vela como un 

corredor largo pero ten fa poca luz. A este no entro, espero a Paty que aho­

ra regresa con su BibliJ. M0 la éílSeiíJ: éS una Biblia para niños, ademeí.s se­

nala hasta donde ha leido, le pregunté quién se la hílbfa comprado, respondió 

que el 1 a con Jo que le daba su tfa y a veces su mamá. que Jo iba guardando y 

que con eso la habla cornµrado. Con nosotros está también Chela y Aidé una de 

ellas comenta que su mamá les habfa dicho que iban a estudiar conmigo. Les 

digo que sf. pero si quieren. Paty dice que dospués porque ella no tiene 

cuaderno, sólo el de la doctrina. Me lo ensef1¿¡, al principio tiene unos 

apuntes escolares y después dibujos alusivos a la vida de Cristo. 

Al estar revisando los cuadernos Aidé me dice: "ándale vamonos a ver la te­

le". Le digo que no, que me dejen platicar con Paty. Se rien y le pregunto a 

Paty que si le gusta que la llamen asf o si prefiere que Je llamen Claudia, 

ella dice que hasta en la escuela le llaman Paty. 

A: Tli les dices que te llamen asf. 

P: No, purque una nilid que vive por aquí siempre me llamaba asI y ya 

después todas. hasta la maestra, me dicen asL 

Aidé reafirma el comentario diciendo que todas le dicen la Paty. Le pregun­

to a Paty por qué esa niña, que le llama Paty, va a Ja misma escuela, que 

si la corriercrn. 
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P: "No ella '60lc se sdlié 'J :¡2. i~>; .~:;~\ir, es CltE t:3mbién cui<1il ;; 

sus hermanitos por1~ue su mamá trab,-1jU 1'. 

En este momento entra César, y Aidé d1ce: "a éste tJmbién lo con ~·~:-en de la 

secundaria, porque síempre se iba con otro niño buscar tr·abajo 1
'. 

César no comenta, se sienta detrJ.s de Paty y iue·;;o se sale. 

Se acuerdan que Ja tele se qued6 prendóda; Aidé sale corriendo y Paly meco­

menta que siempre la apagan como a las once, cuando Jcaban las novelas de en 

la noche. La prenden como a las diez la apagan un rato y nuevamente la pren~ 

den ..• 

La comida la hace Angelina, pero ahora no la lla hecho pues según comentan 
las niñas: se salió con su 11 hermanita 11

• Explican que es una muchacna c¡ue 

siempre va por ella y andan juntas para todos lados. De momento Paty la de­

fiende, diciendo que se fue por las tortillas pero Aidé dice: "hay si, si me 

di6 los bonos como iba a comprar". 

Paty: Yo no sé, siempre anda en la calle, con esa que parEce su her­

manita. si ya hasta mi pap~ le dice que ya ti t1abla tu hermanita. 

Aidé la corrije burlonamente en Ja pronunciac16n y nos reímos un poco. 

Entra Che la con el vaso de la l 1cuadora, le pregunto si va a cocinar. contes­

ta que únicamente va a moler el chile. Las ninas salen iunto con ella a Ja 

cae ina. 

Le pido a Paty que volvamos a armar Jo de la escuela que trate de recordar 

lo que no lP gust6 de la primera escuela cuando estuvo en primero. Se:](1n r~.~" 

dijo cuando iniciamos la plt:ticJ que había estado en ia escuda di? lJ \::.~·..:.~­

na. En la Hilfrido en el turno ves¡:;ertir1ú y de Jhf la h;:ibío3n mandado a la del 

mercado de la bola, pero que como a esa la llevaba una señora que se cambió 

de casa. pues dejé de ;;:stuci.:.r. ~~.e fue el año Que no fue a. la escuela. 
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P: "Lo único 'que me molestaba' era la maestra porque yo le hablaba 

a todas. pero el la nos regañaba cuando hablábamos. Es que metie­
ron a esa gorda y sacaron a la que teniamos, que era buena pero 

como salió embarazada ... esa fue lo primera vez que reprob~. 

A: lC6mo les explicaba, bien o mal? 

P: Pues regular porque luego se salia a platicar con los demás maes­
tros, después ah! nos ponla hacer ejercicios y todo. Luego salia­

mos a jugar un rato, bueno los que sallan buenas calificaciones 

porque los demás ya no. Del siete p'arriba del cinco p'abajo ya no. 

A: lTú eras de los que sacaban buenas calificaciones? 

P: SI una vez. pero la maestra no me quería no sé por qué ..• bueno 

me gritaba, nunca me pegó. 

A: lPero. cómo te gritaba? 

P: Me dec!a que pusiera atención ... bueno yo ponla tantita. 

A: Por qué te decla que pusieras atención. 

P: Pues yo no sé, siempre preferla a los que lo hadan mejor. 

A: lC6mo le hacia para que los otros fueran mejor? 

P: Los ponla en la mitad a los que iban bien y la otra mitad a los que 

lbamos mal y a ellos les ponla más atención. 

A: lCómo les ponla más atención? 

P: Pos les explicaba cosas y a nosotros nomás poquito. 

11: ¿y le preguntaban o no? 
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P: No. 

A: Por qué 

P: No sé. 

Aidé entra para acusar a César que le desl1izo los pastelitos a Bety. Bety me 

dice que los va a volver hacer para cuando yo salga. Continúo la plática con 

Paty tomando como base que pasó a segundo. 

P: De ah! me fui a la Samuel ... 

Está un poco confusa la situación de los grados que ha cursado hasta ahora, 

pues dice que estuvo dos veces en primero pero que sólo uno estuvo en la Wil­

frldo y que después se fué a la Samuel. Ah! cursó el primero y segundo juntos, 

y que en este último año el tercero y cuarto as! que para el siguiente año es­

tará en quinto y sexto. 

P: "La escuela donde estoy cthora si me gusta, porque la maestra no nos 

regaña. Al contrario cuando alguien no entiende ella dice que vaya 

y le pregunte para que le explique y si nos explica". 

A: ¿y en este grupo hay atrasados? 

P En este grupo no hay atrasados, porque casi todos pasamos, nom~s dos 

con diez. Los dEmás can o..:ho y nueve. Yo pasé con siete y seis. Pasa-

ron como 6 con siete y seis. mi mamá no me regañó. En todos modos 

que ibl a reprobar no me iba a regañar. Me dijo, a ti mejor sigue tú 

estudiando y asi sabes algo. 

A: lQuién te dijo que siguie1·as estudiando? 

P: A mi mi mamá y mi tia, porque mi t!a quiere que siga estudiando. Que 

siga aunque sea una carrera corta pero que siga. Y ah! no d! ni mis 

papeles, no di nada. Y ah! ya en sexto me los piden y ya salgo y lue­

go me los dan. Pero me dan con diploma. A todos lo que salen ya de la 

primaria, l(·~s están dando su diploma. Aunque pasen de oct10 y diez. 
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En voz baja me avisa que ya llegó Angelina. Le pregunto que si qui ere que 
vaya a estudiar con ella (como le dijo su mamA). Paty dice que como yo quie­
ra, pero le vuelvo a preguntar. 

P: "Platicar, después ya enseñar para que yo ya entienda cómo enseña 

aqu! para que el otro año ya entienda allá". 

A: lQué se te hace dificil de la escuela? 

P: Nada se me hace dlf!cil, todo es fácil. 
Se oyen los gritos de Angelina: "órale, estaba recogido aqul". Continuo pre­
guntando a Paty. 

P: "Lo que más se me dificulta son ciencias naturales, porque hay cosas 
más d!f!c i les". 

Ciencias sociales casi no lo estudiamos, porque no tenlamos libros y 
ya cuando los llevan es porque ya terminamos una y ya l Jeva Ja otra 

o sea el material y los libros y nos va llevando lo que necesitamos. 
De español no vimos, bueno no vemos todo ni de matemáticas. He teni­

do la misma maestra los dos años. 

Guardamos si 1 ene io un rato pero se escuchan los ruidos de casue las y la 1 i cua­
dora. 

A: lQué es lo que más te gusta de la escuela? 

P: Las lecturas, esas que a veces tra!n en el 1 ibro todas me gustan, 
porque están bien. Tienen unas figuras bien bonitas como de la sopa, 

cuando se van al parque todos juntos. Me gusta porque ! levan comida 

y todo as!. Yo no lo hago pero me gustarla hacerlo. 

Me gusta jugar con mis amig.'.!s, bueno Jh! ca:::;i no jugamos. porque 

se van al otro sal6n a platicar. No sé de qué porque yo no me voy 
con ellas al otro salón. Yo lo que hago mientras, me pongo hacer 

mi tarea de la que me t1e atrasado. 
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A: De lo que no te gusta. 

P: No, no hay nada que no me guste. 

A: ¿Tienes tus 1 ibros (No) qué te gustarla que repasáramos? 

P: Pues· no sé. 

Aqul su tono de voz se siente débil pero al hacerle Ja siguiente pregunta 

denota emoción. 

A: lCuando vine yo Ja primera vez qué pensaste? 

P: Que te hab! a mandado mi maestra. No sé porque que te t\3bla mandado 

a recoger algo. 

A: ¿y Ja siguiente vez? 

P: Pues· que venias para decirme algo, pues cómo iba y todo eso. 

A: lTe daba miedo? 

P: No. 

A: Yo vela que tú no te asomabas, porque por ejemplo vela a Chela y a 

todps menos a ti, ¿te daba pena? 

P: l\Jes sf me da pena porque a veces ando bien mugrosa y pues me da pe­

na, con toda Ja gente porque si estoy sucia mejor me meto ya a baña.e 
me y lw=1g0 ya s~!ga. 

A: ¿Y a tus hermanos no les da pena? 

P: No sé, pues se salen bien mugrosos. 

A: ¿Alguien te dice que te debe dar pena? 

P; Yo pienso que me da pena. 
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Entra Juan Manuel, lo saludo y le digo a Paty que regreso la próxima semana 

para acompañarla en sus cosas que hace. Ella me dice que s[, que está bien. 

Le pregunto que si van seguido sus amigas a visitarla.. 

P: No porque viven bien lejos, allá arriba por Manifiesto. 

A: lPor aqu! no tienes amigas? 

No responde pues se escucha un grito de Angelina que le llama la atención a 

Aldé. 

Me despido de Paty, le devuelvo su libreta y su Biblia que estaban junto a 

mi. Le digo que llevaré yo los cuadernos para la próxima. 

Me despido también de Angelina, Chela, Aidé y la amiga que están en la coci­

na vi en do e oc i na r a la primera. 

Al llegar al cuartito de siempre, me termino una agua de limón que hizo Paty 

especialmente para mi. que además no me preguntó si querla simplemente me la 

llevó. Bety me dice que va a volver a hacer los pasteles para la próxima vez 

que vaya. 



ANEXO 4 

Entrevista al director de Ja escuela y observación en el aula. 
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Presentación del Anexo 4. 

En cada una de las escuelas que se visitaron se llevó a cabo una entrevista 

similar a la que aquí se presenta. Con ella se pretendió contar con un pano­

rama general de los elementos que caracterizan la escuela a la que asistieron 

los sujetos desertores para con ello contextualizar su estancia por la insti 

tución escolar. 

También se incluye en este anexo un ejemplo del tipo de observación que se 

practicó en el aula, este registro persiguió el mismo objetivo que la obser­

vación a la escuela y la entrevista al di rector. 

En todos los registros como se observó en el anexo anterior, siempre se inclu­

yó: la fecha especificando el d!a (de la semana) de su realización, posterior­

mente el lugar, después se aclaraba si era entrevista u observación y a quién 

estaba dirigida y finalmente el nombre del que elaboró el registro. 
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Lunes 9 de noviembre de 1987. 
Escuela Samuel Delgado. Matutlno. 
Entrevisla con la ütrectora y Mae~ 
tra Lilii!. 
Amelia Mol ina García. 

Al llegar a la escuela la parte de afuera se encontraba despoblada, adentro 

parece que terminaba el recreo. El seiior conserje se '?ncontraba barriendo el 

patio. Toqué la puerta, el conserje abrió y pasé con la. directora. 

En el pasillito de la dirección se encontraba una mujer joven (26 años apro­

ximadamente) al e5cri torio y de pie una señora dE aproximadamente 45 años, 

quien es la directora. La informo sobre el motivo de mi visita e inmediatamen­

te dice: "no estaba enterada, el oficio no ha llegado". Pide que los busquen 

por s1 hubiera pasado desapercibido. 

Mientras buscan el oficio (que supuestamente debla enviar la inspección) yo 

aprovecho para platicar con ella aunque le pregunto si puedo iniciar mi traba­

jo. 

El la entró apenas en noviembre de 86, por lo que no sabe muclws datos Je la e~ 

cuela. (A mi parecer no es muy atenta a nuestra plática, pero no por ello deja 

de responder y tratar de ser amable). Mientras platicábamos, fumaba su cigarro. 

Ella tiene 27 años de servicio, los cuales 23 han sido de trabajo con 5' y 6• 

(16 de éste último); nunca tuvo primer grado pues desde que inició su trabajo 

la enviaron a 5• y de ah! se siguió, además dec!an que los nif\os de sexto sa­

llan muy bien con el la. 

Ha pasado por varias escuelas que se ubican en la periferia (por lo que yo di­

rta que est~ acostumbrada a tratar con este tipo de gente). Las escuelas en 

que ha trabajado. se ubican en las siguientes zonas: carretera a Pachuca, Be­

lla Vista, Merced G6mez, Plateros (ésta es la única clase media), Santa Ursu-

estJ5 escuelus, se refieren al nivel socioeconómico, pues en la primera los 

niños no tenlan ni siquiera útiles para trabajar y por lo cual los maestros 

se los compraban. 

También ha notado fJUf' 0xi5tPn r:;¡rnbins pn los valores, pero óstc, lo atribuye 
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más hacia el desarrollo social que a las zonas en s!. 

En cuanto a esta escuela dice que está muy bien en comparación con otras. 

ºLo único que creo que influye aqui es el movimiento de gente que vienen 

de diferentes estados, y que luego por eso falt,rn o se van los ninos 11
• 

A: Cuando sucede ésto ustedes qué hacen. 

O: Bueno por ejemplo, en estos días se acaba de ir un niño de sexto 

porque se cambió hasta Indios Verdes, el papá vino avisar y pidió 

sus papeles para cambiarlo de escuela, el lugar queda libre asl 

que si llega otro niño a sexto, 0ue compruebe que acaba de llegar 

de algún estado o que cambió de dorniel 1 io, se le acepta siempre y 

cuando no sea del vespertino porque ah! ya tiene su lugar. 

A: ¿y cuando un nino falta mucho qué hacen? 

O: Bueno, aunque en el reglamento dice que a las 10 faltas se les da de 

baja. aquf no sucede. pues nosotros sabemos que hay niños que se van 
al pueblo y no los podemos dar de tiaja, oorque sabemos que van a re­

gresar ... Bueno aunque yo llevo un control. Por ejemplo aqul esU (me 

enseña un cuaderno), que una niña no se preoentó a la escuela y luego 

1 a marr.á vi ene a preguntar por e!! a, que no ha regresado. Imag !nese I a 

niña se fue y luego vienen a preguntar .. 

. . . Sl, tenemos niñas que se fugan como ya ve que están en sexto desa­

rrol !aditas, pues se las llevan y nosotros tenemos que tener cuidado. 

Cuando llegan retardados todos entran porque si no vaya a ser la de 

malas que el dla QU<> no !os dejemos entrar suceda algo. 

A: ¿y a qué atribuye que los niños ! leguen tarde o no vengan? 

o: Son los pap.:;s los que tienen la culpa porque solapan a los niños, los 

encubren cuando fa l tJn o por eJ emn lo, una sefiora que le preguntamos 

por su niño. ·~10 pues que no se quiere levantar y por eso no viene ... ' 
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Al preguntar sobre el nivel de escolaridad de los padres, entra una maestra 

y 1 a di rectora, le pregunta a e 11 a un car.to en tono de apoyo. 

M: Si hay mucho analfabeta o que sólo tiene hasta primaria y uno que 

otro profesionista, pero esos ya son nuestros alumnos. 

O: Si, hay mucha población flotante. 

A: lCuál seria el promedio de inasistencia? 

M: Yo creo que, de 40 niños que tengo me faltan cinco a la semana, pe­

ro siempre son los mismos. De los papás. en los dias de firma debo­

leta (1º viernes de mes), •tienen sólo la mitad. 

D: SI, son los papás los que no exigen, ni ven si hacen la tarea, por­

que corno llay veces que los dos tienen que trabajar, pues no hay quil?n 

atienda al niño. 

A: lQué hacen en estos casos? 

M: Pues mandamos llamar a la mamá, se le recoge al niño la mochila y al 

otro d!a aqu! está la mamá. 

A: lEso desde cuáncb lo hacen y a quién se le ocurrió? 

M: Bueno, desde antes que llegara la maestra (directora) y lo decidimos 

entre las maestra, pues antes enviábamos un citatorio, pero como no 

hacian caso, le recogiamos la mochila. claro que hay veces que lamo-

chila ahí s2 qut::d<.1 y ~ü iT1ar. • .:i r.i ;;u.s luces ••• !:;¡_;,;;ne¡::;¡_..;,:;:; Süí1 ;2F;:-.. r.:.:; 

que trabajan en el servicio domést ice y pues ni pueden venir. 

La maestra tiene 14 años de servicio en la escuela y ha pasado por todos 1 os 

grados 1 excepto el sexto. Paro el la desertan más los niños del 11 primer grado, 

pues como están pequeños no llay quien los lleve, porque cuando están más gran­

des se vienen solos aunque sea tarde. /1dcmás los chiquitos sr: c:nferman por el 

polvo y el frío como ahora". 
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La maestra (Lilia Delgado) conoce la escuela antes de que fuera el edificio 
actual y sobre ello platica: 

"la escuela nació en septiembre del 73, eran sólo aulas de lámina, 
no habla servicios y pues teniamos que trabaJar medio turno porque 
no se podla más ... la maestra (directora) nos dio mucha libertdd, 
por E!Sto. Ya para mayo entregaron la escuela y ella estuvo con no­

sotros hasta el 75, pues la ascendieron. En noviembre del 75, lle­
gó la maestra (directora) muy enérgica por cierto, y ella se fue en 
61, porque la mandaron de comisión. En 81 llegó un maestro, pero 
éste .•• pedimos su cambio, los paph por un lado y los maestros por 
otro. luego en 82 una maestra que en 66 pidió su cambio cerca de su 
casa. As! que en noviembre de 86 llegó la maestra Beatriz Guerrero". 

A: lPor Q.J(l en noviembre? 

D: Pues porque la anterior debe dojar todo organizado en la escuela, 
para que la siguiente se entere cómo va todo ésto, aunque, bueno a 
mi me la dejaron echa un desvarajuste. Apenas gracias a Ja maestra 
secretaria, se arregló el archivo. 

M: Bueno. yo creo que la escueta si ha ~eguido una !!nea de trabajo 
y ésta es la de ayuda a la comunidad. Al inicio venlan peluqueros 
que cortaban el pelo a los nif\os, poraue no habla agua. Actualmen­
te les venden desayunos y luego vienen psicólogos de la UNAM, a 
ver a los ninos, pero también médicos a dar pláticas. 

A: <Esto quién lo sol lcita? 

M: Pues ld directora {y lo mir~) 

A: Una última pregunta, en cuanto a los grupos éstos pasan Integras 
al siguiente grado o se distribuyen. 

M: Bueno, 'ora si oue hemos pasado por tod~. pero la mayada pasan 

tal cual. aunque cuando alguna maestcd se enferrna (embarazo}~ nos 
repartimos o\ grupo, o también >e ho hecl\o por niveles, los de 
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ap 1 i ca dos, medios y bajos; pero bueno, todo se ha hecho por ne­

cesidad y depende del acuerdo a que lleguemos con la directora. 

Le pregunto que sí se tienen que ir con su grupo, pues son las 12:25 y ya 

casi salen. Ella dice que s1 y que platicaremos después, la directora pi­

de que le recuerde que est~n dejando salir a los niflos a las 12:20 y 11 no 

est~ bien 11
• 

Me quedo con la directora y le pido una 1 ista de los p.-of.>sores por gra­

do y el plano de la escuela. Ella dice que para mañana y me muestra que 

el plano estA incompleto y que ellas lo hicieron. 

Me despido, los niños van saliendo por grupos, en la salida ya hay varios 

y sólo algunas mamAs. El uniforme es: para los niños pantalón gris, camisa 

blanca y sueter guinda; las niñas, blusa blanca, batita de mascota rosa y 

algunas sueter yu inda. 

Mientras estuve en la dirección, un grupo de niños vestidos de blanca. 

practicaban deportes. 

La maestra di rectora comentó, que habla conseguido ºcon su i ns i stenc i a" 

un maestro de música y que al inicio de año hubo cambio de dos maestros. 
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Lunes 9 de noviembre de 1987. 
Escuela Samue 1 De 1 gado. Vesnert i no 
Observación: 2q grado. Maestra Gloría 
4:25 - 5:35 :1rs. 
Ame! ia Mol inil Garcfa 

Llegué a la escuela cinco minutos antes de que iniciaru el recreo, el direc­

tor se encuentra sentado en una sil la que queda del lado izquierdo de la en­

trada. Vestido con su traje gris y muy bien peinado. Cada que alguien queda 
entrar a la escuela le informaba a qué y con quién iba y as! pod!a pasar. 

El director comentó sobre la organización para la venta de productos en 

el recreo. 

O: 

A: 

O: 

Necesitamos pintar los pizarrones, as! que es necesario que los 

maestros hagamos algo, porque con los padres en cooperación de 

dinero no se puede, bueno, aunque los maestros también no coope­

ran. 

GQuiénes son los que no cooperan? 

Pues desgraciadamente son los viejos, se vuelven apHicos o que 

sé yo. Se molestan y tantas cosas a. ver cómo nos va ... 

Comienza a dar indicaciones para que suban unas tablas, a los salones que 

11acen falta. La maestra Gloria, que se encuentra al fondo, es la única que 

tiene su mesita afuera, acompañada de varias señoras. acomoda 11 su puesto 11
• 

Al tocar el timbre, las demB maestras sacan una mesa y se colocan en el 

pasillo de los salones. Los niños se amontonan o bien se forman para com­

prar en las mesitas de venta, donde hay: enchiladas, paletas de hielo, ni!_ 

ranJa con chile, pepino y j!cama en cuadritos y galletas. No hay puesto 

que r¡uede vacto. 

e am 1 no por el patio, una n 1 ria me ofrece comer fruta (no acepto), y después 

me acerco ror,1 platicar con una niña que está sola, le pregunto de qué gri!_ 

do es: "de quintou, entró sólo desde cuarto. 

A: ¿y por qué estás sola, no tienes amigas? 



Niña: 

212. 

No, porque a éstas le hablas y Juego Juego ya est~n enojados y 

ni sé porque. 

Me platica que está aquí por'lue se cambiaron de casa y la p1.1sieron ~n e~tc 

escuela. La nifla tiene 10 atios, es pequena. Después de comentar l;:., del CJ'.!:_ 

bio de escuela sin decir nada se''ª· 

Hay unas cajas azules chiquitas en el patio, que según la niña son para ti­

rar la basura. Ahor.a me doy cuenta que, algun3s niñas, debajo de la balita 

de cuadritos traen falda, (la mayorla de las calcetas son de apariencia muy 

sucia, eso que apenas es lunes). 

En el patio est~n varios maestros, tres de ellos µlatican, una maestra, 

casi en el centro, circula con cuatro niñas que van a su alrededor y de 

momento se acer'can varios n1r'los y niñas a darle su beso. 

Se dirige hacia mi una maestra que se pone a platicar conmigo. Es el pri­

mer dla que est~ en Ja escuela, pues viene a sustituir por tres meses a Ja 

maestra Loreto, que se va por incapacidad de gravidez. 

La maestra Loreto, se Jo pidió y aunque nunca ha tenido primero ella acep­

t6. 

Comenta que estudió Psicologla Industrial y que ya terminó, incluso con 

el servicio social en Relaciones Exteriores. Actualmente está trabajando 

en la elaboración de su tesis, comenta: "en cuanto la termine quiero colo­

carme pues, ya estoy arta de niños (sólo tiene seis años de trabajo docen­

te), voy a peJir 1.Hla licenc1a¡¡. ~egún ella estudió para ma~.stra porque le 

gusta, pero despué5 d>:> ver 0tr";!S cs-sas su i:ite:-és h,1 Cdmbiadu. 

Mientras platicamos dos niños se acercan para decirle que son de la gL!Jr­

dia y un niño no les t1ace caso, as! que Je piden ayuda. Van por él, &ste 

trae una pistola de juguete. Una niña se la sar:a, corn0 si fu'2ra l.:! J.utori­

dad y Ja ensena a la maestra. El la la toma, se lo da al niño y le dice que 

la guarde y no siga molest¿:ncJo. 

Las que hacen 1 a vuard 1 a son ni ñas muy pequeñas, que ademel s de cuidar el 

orden, recogen papeles. 



213. 

El director ha estado presente durante el recreo; llamando la atención a 

los niños que están en el segundo piso, paru que se bajen, pidiendo Que 

levanten papeles, asignanrJo niñas a la guardia y comiendo lo oue algunos 

pequeñitos le inviten. 

Termina el recreo y voy donde la maestra Gloria, ella terminó de vender 

enchiladas y me comenta que vendió $21,000.00, tan sólo en 3 ct\as de v~n­

ta, "si yo quisiera podr!a rintar mi pizarrón, pero las tengo que esperar" 

Una de las chicas {joven de aproximadamente 17 afios. hermana de una alumna 

de la maestra Gloría) que le ayudó le ofrece una lijadora as¡ como venir a 

ayudarle, adem~s poco después cte comentar sobre la pintura, agrega: <tiene 

algfJn descuento en la compra de pinturas o yo le consigo un 30%? 

Se retiran tanto la chica como las mamás que ayudaron en las ventas, la 

maestra Gloria y yo entramos al salón. 

Después del recreo ( 17:10 hrs.) entramos al salón de clase, la maestra Glo­

ria comenta: "no han avanzado mucno hoy, pero ya van hacer cosas". Les pide 

que recuerden lo que estaban haciendo y en ese momento llega un alumno a 
avi,arle que le solicita la maestra Lupita en la dirección. Gloria se pre­

para para sal ir pero antes dice: 

M.G.: Mientras voy a la dirección, ustedes van a l1acer unas cuentas. 

La maestra tarda un rato (aproximadamente 15 minutos) en poner las cuentas, 

pues alguien tirl'.> la leche y los regaña; una señora {señora 1 de la observa­

ción anterior) viene ñ visitarle. 

Sra. 1: 

M.G.: 

Ya ve, le dije qoe mandara avisar (se refiere al apoyo en la 

v2nta d;>l recreo) no fue mi culpa. 

Ya, gracias a Dios nos fue bien, pero al rato la veo. 

Escribre en el pizarrón el titulo "mecan12a.t..icnc~" y abajo diez sumas de 

dos e: i f ras con tres stJmandos, cual ro ni 1\os se colocan en el pi !:lo para co­

piar las operaciones. 
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La maestra salió a las 17:20 hrs. 

Mientras la maestra se encuentra t:n la dirección, la mayoria resw?lve tas 

operaciones. Las seis niñas que esté!n J mi l.JdO juegan peg~ndose c-n ;J cabe­

za, una de ellas quiere espulgar a 0tra y le dice que si se deJa q•Jttar los 

piojos le presta el ábaco. ésta no se deja. Le pegan en la cabeza y ella 

hace lo mismo. 

Uno de los niños comenta que copió mal J aquel que est~ contando con los 

dedos, hay otro que masca chicle y pretende copiar al de a lado, éste cuan­

do se levanta se lleva su cuaderno, pretende agarrar el ábaco del niño que 

le queda enfrente y no le deja. 

En la mesa de las seis niñas: 11 la piojosa 11 hace las cuentas y Mali lde se 

las copia. 

P: i qué fregona! yo contando y tú copiando, (se r ien y después se 

aconsejan) se creen muy muy. 

Las niñas de la última mesa hacen una 11 casita 11 ·can sus cuadernos, para 

que nadie les copie (después me enteré que los de esta última mesa son de 

otro grupo). 

Al finalizar las operaciones, algunos ntños me piden que se las revise, 

yo únicamente les indicó si están bien o no. En las que no les pido que 

revisen y corrijan. 

En este momento llega la maestra Gloria diciendo: "A pesar de que tuve ga­

nancias en la venta del recreo, sal! perdiendo". Como yo estoy revisando 

ya no sigue el comentario, sino que ahora se refiere a que ya me pusieron 

a trabajar. se sienta junto~ mi y comien22 a calificar~ Me da los resul­

tados y me pide que vaya poniendo paloma o cruz. 

Al oir que les comentó que revisen sus 11 errares 11
, me dice que ya no. por­

que sino eso se tlace pura ccpiadera~ 
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Va pidiendo cuadernos de cinco en cinco para revisar, después pregunta 

quién falta. algunos levantan la mano. La maestri! les pide que pasen con 

Jo que tengan (ahora el tono se vuelve enérgico) y pide a una de las niñas 

que pasó a revisarse, que pase lugar por lugar para sab~r q .. Jién no se ha re 

visado. 

La niña va pasando por los lugares y al llegar a la mesa del fondo, dice 

que Araceli est~ arrancando hojas, se las lleva a la maestra. Ella da un 

grito enérgico diciendo: 11 lquién es, esa Araceli?, ique se la lleven a la 

dirección! 11 

Las dos niñas que recogieron las hojas las van a llevar al bote y la maes­

tra dice: "no, llévenlas junto con ella a la dirección y dlganle al maes­
tro lo que está haciendo". 

Poco a poco, niños y n 1 ñas rodean la mesa de la chica que arrancó 1 as ho­
jas, para intentar llevarla d la Uirección. 

Mientras tanto, hay otra niña que se encarga de 11 acusar 11 a los que no han 

terminado. La maestra da un grito enérgico, pidiendo que pasen a revisar 

e 1 cuaderno como 1 o tengan. 

Maestra: lQuilm trajo eso? (su tono enérgico), me mira ydespués dice: 
bueno pero él aunque lrae billetitos si terminó no que otros, 

idevuélvelos! 11 

El caso con Aracel i continuaba pues seguían "acus~ndola", sacando hojas y 

diciendo que no querla ir a la dirección. 

La moi::stra cil tt:rmino1- la i't:vi~iúr1, se 1~vanló 110 jü11Lo a ~na y cun u11 Lo­

no de grito enérgico le di ce. 11 Que no sabes que en mi salón no se cortan 

ho1as?; se le pone: lo pasé en 1 impío, pero las hojas no se cortan, A ve­

ces tus pap~s dejan de comer por comprarte un cuaderno y tú mira lo que ha­

ces. me gustarla que esto lo viera el director ... ¿que tú maestro los deja 

cortar hojas ... ?" 

La niña de pie con lu cabeza incl1nc1da y muy seria, como si t1ubiera cometi-
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do un delito, llora interrumpidamente, mientras los níño.s la rodean. 

La maestra se dirije a su escritorio (como si no hub1i;ra pasado n3d3) 

me pregunta la hora, son las 6: 10. Entonces di ce que va a decirles la ta­
rea, porque ya es tarde y na da tiempo de qui: 11agan m[Js. Indica dos pági­

nas que la mayoria de los niños tienen resueltas, así que las cambia y les 

dice: "los que se adelanten a resolver el libro se los voy a recoger 11
• Las 

dos siguientes ptiginas que indica, ya las tienen n~sueltas las niñas de mi 

lado, pero sin decirle a la maestra palomean las hojas y ~Juardan sus libros. 

La maestra les pide que salgan (pero antes doblan los mc3nteles de las mesas 
y suben las sillitas encima de éstas), se forman frente al sal6n de clase 
les ordena que salgan formados, marchando hasta la calle: "el que no haga 
esto se regresa 11

, dice la maestra. 

En el salón se quedaron tres niñas, ellas recogen los zapatos de la maestra 
y guardan lo que hay sobre su escritorio. También está Rafael que ayuda a 
cerrar el estante. 

Llega la señora gorda (Sra. 2 observación anterior). 

Sra. 2: 

Maestra: 

"Como siempre la veintlúltima. 

Nl me diga que ahora su bebé no qulso trabajar, estamos haciendo 
todo el esfuerzo para que pase, pero con flojeras no se va a po­
der. 

La señora no responde y porqu i to después sal irnos. 

Al llegar a la direcci6n, saludo a Lupita, a la maestra antrop6loga y al de 
deportes, el los me comentan que hubo pérdidas en las ventas del recreo, pues 
dieron más barato de lo que costó el producto. 

En la salida hay varios niños, veo más que el dla anterior, además, hay pues­

tos de dulces y pocas scñor:..s esperando niñas. 



ANEXO 5 

Observación en el espacio escolar y entrevista a docente. 
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Presentación del anexo 5. 

Incluir una descripción del espacio escolar, como se indicó en el texto, 

nos permitió contar con elementos para determinar qué tanto influyen las 

caracterlsticas de dicho espacio en el concepto que construyen los padres 

~respecto a ciertas escuela. AdemAs de que, con éstas descripciones se pudo 

identificar que ninguna escuela "es igual" aun cuando presente elementos 

comunes. 

También en este anexo se incluye parte de una entrevista a una maestra. Con 

esta entrevista se trató de indagar acerca de 1 a personalidad del docente 

para con el lo tener bases que apoyen a la expl icacl6n e interpretación del 

por qué un docente se comporta de determinada manera. Es decir, se buscó co­

nocer aquel los conceptos que subyacen al accionar del docente y que en cier­

ta medida conflictuan las Interacciones en el aula. 
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Miércoles 14 de octubre de 19til. 
Es.cuela Melcl1or Ocamr::o 
10:20 - 12:45 hrs. 
Ameliu Melina. Garc1a. 

La escuela se encuentra ubicada en 1a avenida Hidalgo, que es una de las 

que va a desembocar al centro de Coyoacán, que justamente es la esquina con 

Fern~ndez Leal. •\l costado izquierdo, viéndola de frente, queda una Secunda­
ria Técnica, en la parte de enfrente una casa cuna (cuyc entrada da a otra 

calle), y en la otra acera una cusa habit.aci6n. 

Al llegar a la escuelu ibu saliendo una s~<lora, asl que al dejar la puerta 
abierta permi ti6 que pudiera entrar. 

En el Interior, se encontraban nrnos niñas en el patio, todos estaban uni-
formados de azul. Los niños con pantalón, sueter azul marino y camisa blanca 
(algunos sin sueter); las niñas traian blusa blanca y batlta de tela de mas­
cota azul claro. 

Algunas maestras se encontraban en "grupitos" de tres, sentadas en bancas 
situadas en los pasillos que quedaban a la sombra del piso superior. Les 
pregunté dónde se ubicaba la dirección, ellas informaron que en la parte 
superior. Sub! las escaleras (se me hizo extraño que no preguntaran qué 
querla). en ella habla varios niños. 

Justo frente donde terminJba la escalera hnb\a un ampl lo cuarto muy anti-
guo, alrededor, recargados en las paredes varios estantes llenos de libros 
amarillentos por el sol. Del lndo izquierdo un piano viejo que por su apa­
riencia no creo que se utilice. Y en la parte de enfrente: tres escritorios 
situados junto a las ventanas de la cal le. Sentada junto a uno de ellos, co­
mo arrinconada, está una mujer de pelo completamente cano, el rostro muy arr!!_ 

gado, vestidu ce~ una e:!~~ v!i:j,, rl¡:'.l orariencia sucia. Ella hojea un libro; 

pregunto por el director, me responde: es directora, pero no se presentó a 
tr,1bajar este d\a. El secretarlo fue al banco por su cheque, pero no se tar­

da. 

Sin m~s preguntas. salgo al pasillo para mirar a los niflos en el recreo, al­
gunos corren, las niflus tomadas del brazo caminan. 



220. 

Hay un niño que esta sentado en el pasillo sacando los píes por el baran-

dal le pregunto en qué Jño va, él dice: 11 en tercerou. ?regunlo tJ:t'.bién de 

qué colonia viene y por qué está Jhí. fl vii::nc desde Culhu.Jcá11 , d¡ce que 

se encuentr) sentado ahi porque lo castigaron parque aventó una rcglu. En 

ese momento tocan el tiembre. s~íl;Jl de que el récreo ha terminado, los ni­

ños siguen corriendo y JUgando t1ac1endo C.JS'.I omiso del llarnado, tocan dos 

veces mtis. Una de las maestr<ls sube a la parte l3teral del pasillo clonde me 

encuentro. (Me doy cuenta que la. escui'.:la es de tres pisos). La maestra toma 

un micrófono, los alumnos hacen filas muy desalineadas, las demás maestras 
se aproximan lentamente. La maestra del micrófono da una serie de indicacio­

nes (ejercicios) para levantar brazos. voltear y demás, estos pasan desa­

percibidos por algunos niños. 

Después de un rato les pide que vayan a los salones. (algo que llarn6 m1 

atenci6n es que los niños traen un gafete y no sólo los de primero, sino 

también los de otros grados). Los niños suben corriendo empujándose unos a 

otros por las escaleras y ei patio ~ut:da vacio. LJ maestrJ ?ide el niño qur: 

está sentado a mi lado que se quite de ahl. El no escucha y sigue jugando 

con los pies. Tres nif'los, a sugerencía de la maestra, se acercan para decir­

le que se pare, lo empiezan a molestar pegándole ¿n la cabeza y die iéndole 

varias cosas. Un señor de traje pasa por ahi. vuelve acompañado de una maes­
tra y con 1m niílo de la mano, la maestra se dirige a la dirección y en l~ 

puerta comenta con "la víejita 11 que se tiene que ír porque murió un maestro 

suyo. 11 La viejita 11 le dice: "s~ pul:th: ir, no se pre:ocupc". Y Qíl ese momento 

se da cuenta de los niF1os que se est;Jn peleando, les llama la atención con 

gritos enérgicos 11 qué pasa ahí vengan para ac~ 11 • Los tres niños responden 

r~pidamente que él {niño) los provoca. "La v1ejita 11 regaha al niño y le re­

cuerda que esU castigado por tanto que se meta a la dirección. (Según yo 

eran los niños quienes molestaban al peque1io del barandal). 11 la viejita" 

es muy la toso. Ahora 1 o que hizo fue mr:ter una regla a los ventiladores de 

la secundaria; botaron los pedazos de regla, imagínese si le salta a algún 

niño. Yo le voy a decir a la directora, yo creo lo expulsa porque ella no 

quiere problemas en su escueL3 y los latosos mejor que se vayan". 

Guarda silencio y después me pregunta a qué voy. Le ex.pll..:1 y r:lla me sugie­

re que espere para que mi:: autoricen, pues el la no lo pm:·d~ llácer. Le: pregun-
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to cu~! es su función en la escuela y entonces rne explica que es auxíliar 

de la dirección; tiene ya 66 años trwba.jtlndo para L..1 educJ;:ión y no se ani­

ma a irse pues la escuela es su vida, aunque mencione. que le ·1a. i1 d::;jar la 

plaza a una de sus nietas que también es mc:i;-stra. ••. 

Mientras platicamos, llama enérgicamente L: att.::nc1ón a cuanto niño ve en el 

patio; a los alumnos de la ffiJúslru ,iue se fue los regresa a su salón, no 

pueden ir al baño, ni a ningún lado. hasta la hora 0e 1.:i sal ida. Dos niiios 

que buscan a una maestra los manda a un salón y les pide que al1i se queden, 

unas niñas que buscan (no recuerdo qué}, les pide que le avisen a su maes­

tra de sexto, que la mnest ra Silvia SQ fue ¡::otc;ue tu·. ü un µrúbl ema persona 1 

y que por favor mande a alguien pJra que cuide a los nirios de su grupo de 

cuarto. Las niñas se muestran emocionadds y le sugieren que elldS lo hacen, 

la maestra Carito, r.:onlcsl.:i can su tone enér1:p.::0, diciendo: vaydn primero 

con su maestra y si ella les autoriza entonces pueden regresar. 

La maestra Carito continua la plática 11 ya le digo soy la rnás vieja en esto 

escuela y por eso siempre me preguntan a m1". 

Yo le digo, tratando de evitarle molestias, que yo no le voy a preguntar para 

no ser una mds. 

Carita: "No si no es molestia, yo conozco la escuela desde que empezó. he 

visto pasar directores y maestros poraiul. AdemAs es una escuela tan buena 

que los ninos aunque cambien de casa siguen viniendo para ac~. Ahora tenemos 

uno que viene desde la Villa .... si también vienen de Santo Domingo. 

Le pregunto un poco si hay movilidad en la planta docente, tm rir:·co p.:irr'! s?l.'·.~r­

sobre los maestros (principalmente sexo masculino, por Jo del maestro de Ju­

liAn), dice que ésta es mínima y que en Jos últimos años no se ha dado. Ta':'.­

blén hablamos sobre los grados y preferencias de trabaJO en ellos. Menciona 

que ha pasado por todos y que en cada uno es mara vil loso trabaja1-, porque por 

ejemplo, pare el primer grado es ,muy satisfactorio ir enseñando a los niños a 

leer y escribir, 11 con•0 r~uien dice r.s irlos obriendo". Ya en segun.lo también r·s 

importante, pues "hay que- r1?afirmar la lectur~a, van ejecutandocperaciones ... " 

El tercero y cuarto, "pu<:•s h,;y que enseñarles nuevas cosas ~:: irlo prepurando. 
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darle la formación". En quinto ..• sexto es prepararlo para que salga ya bien 

formado para secundaria. 

(las palabras exactas de cada grado escolar me es un tanto dificil reproducir­

las, pues tiene conceptos muy bellos y que implican respeto hacia cada grado. 

ademAs una definición muy precisa). 

En ese momento 1 lega el secretario, un señor J~lgaclo, con tez r.iorer.a, aparen­

ta una edad entre 30 y 36 años. La maestra Carita, le explica lo que sucedió 

en su ausencia. Al parecer. él no presta mucha atención, al igual que a mi 

cuando le explico a lo que voy. Aunque Je ped\ la lista de los maestros y 

me la dio, yo la copié, mientras entrabJn las r:i.JcstrJ.s a recoaer sus cheques. 

Después de aproximadamente 15 minutos, le dice a una maestra, Paty, que yo 

iba para hacer una investigación. Le explico y ella me dice que no est~n en­

terados. Se va a hablar a la inspección dt> zona y lucgc me informarci. 

Mi entras tanto van entrando varios n if'10 s para que sean 11 se l ecc i onado sº para 

que les otorguen la becc. escolar. (A diferencia de la escuela Samuel Delga­

do, aqul los niños acuden a la dirección). Cada niño va explicando en lo que 

trabaja el papá o la mam6, que en algunos casos sólo es el la. Aqu! juega mu­

cho el criterio del seleccionatlor, pues él va eliminando a los niños cuando 

dan la informaci6n 11 hijos comerciantes no entrdn, los que rebasan sueldo mtni­

!!!5! tampoco". pero en cambio a ºlos nifíos que no tienen padre 11 y adem~s en to­

dos los casos a las "buenas calificaciones 11 se les otorga la beca, los selec­
cionados fueron aproximadamente diez. 

Carita me comenta que está leyendo sus "antigüedades"; es un J ibrito de la his­

toria de Venustiano Carranza, señaid qut: lt: :;v;prcr:dc:-: 2!g1Jr.o~ i:1~tn-;. Poco des­

pués me comenta q:..ic: Pa.t:,' e$ l ~ secretaria de 1 a inspección que es muy intel i ... 

gente y además es l1ija de la inspectora; el maestro Manuel (secretario de la 

escuela) entrl> apenas al iniciar el ciclo escolar y que la directora entró en 

noviembre de 86. TiJT/ién platica que hace algunos años (como 20) llegó una di­

rcctorJ muy jflw:>n y nue prC1tendta sacar a los maestros viejos de ahi, porque 

decta que no rinden, dice ciue Sl: dio una luct1a fuerte pero que finalmente triu_!! 

faron los "viejos". "y esa maestra se fue a otra escuela porque a:unque ella la 

habta solicitado pnr la fama. s•? luvo que ir 11
• 
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Regresa la maestra Patricia, diciendo que ni en la inspección estaban in­

formados, asi que pasará con la inspectora a explicarle. Al ír bajando las 

escaleras, es ya la hora de la salida asl que a los lados se Elncu2ntran ni­

ños haciendo valla para que Jos demás salgan. Saludo a Ja maestra inspecto­

ra, que es una señora como de 60 Jiios de edad. muy bien pin ta da y enjoyada, 

le explico a que voy y su respuesta es que si le avisan oficialmente, las 

puertas est~n abiertas, también acliffa que si s61o voy yo. 

Parece que quedan ciertas dudas de si será una asesorla Pedagógica, le ex­

plico un poco nuevamente y le digo que quizá lleve la información por es­

crito para que no haya problema. 

En la puerta esperan algunos padres, muy poquitos por cierto, no me detengo 

pues creo que es suficiente información por hoy. 



224. 

Martes 24 de noviembre d2 1987 
Escuela S-3.rnuel D.::-luod!.J/vesf·~rtino. 
Entrevista. Maestra Lo lita. 
17:00 a 18:15 i1rs. 
Ame! ia Mol ina Garc!a. 

Mtra. Lolita: 11 Estoy en esta escuela desde que se inició. en esas fechas es­

taba de moda el método global pero yo us.? el onomatopéyico, poi:_ 
que con ese aprendemos fáci 1. He tenido todos los grados, pero 

el cuarto sólo una vez, pues no me gusto se me hace que es muy 

tedioso, que no se ven conocimientos nuevos, me gusta más el te!_ 

cero, por ejemplo hace dos años (en 85) tuve que enseñarles to­
do desde primero, porque era un grupo que venia muy mal. 

En la mañana también trabajo en una escuela particular, ah! 
son nilios escogidos que si no pueden se van. El ambiente es 
bien diferente porque all~ les dan todo y aqu! tienes que es­
tar batallando para que compren lo que rieces itas. 

Para mi los nifios de segundo grado no son como los de primero, 
porque ellos ya pasan sin miedo, ya tienen en mente a ver como 
1 a tanteo, aunque bueno por la edad, trato de hacerme su amiga 
y por eso con el los también organizo cantos y juegos, porque 
yo creo que te los ganas. 

El último grupo de segundo que tuve, regresó de las vacacio­
nes con muchos problemas de lectura, tuve que corregirles la 
escritura en concreto, tuve que darles todo lo b~sico por to­
das las deficiencias que tratan y es que no contamos con la 
ayuda de los padres de faml 1 i a". 

lQué .haces con los ni~os que se te atrasan? 

"Por mi experiencia no los forzo, porque sé que no da resul­
tado, tampoco me quedo con el los en el recreo porque no es 
justo es su tiempo y tú descanso. Asl que lo que hago es de­
jarles tarea y les pido a sus padres que !es ayuden. Les de­
jo restas o 12n fin en lo que ondan mal, pero eso st. les di­

go a los padn.~s, si ustedes no me ayudan el niño no sale ade­

lante". 
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¿y cuando el padre no viene, no te apoya? 

"Cuando no vienen los papás hablo con el director y dejo al 

niño, pero con la ad ver ten e i a de que 1 a niña se queda, no 

sale adelante. Porque stn Ja ayuda de los papás no se puede. 

A los nifios los castigo para que se esfuercen y desgraciad_?_ 

mente se vari los buenos y no los que yo quisiera". 

Aqul le pregunté directamente por Paty, la describl y dije que ella habla 

sido su alumna, sin embargo, ella dijo que no se acordaba de ella. 

lQué es para ti un buen alumno? 

"Un buen alumno es el que además de que hay atención en el a­

se, pregunta sus dudas. Yo acostumbro a que den clase. Un ni­

r'to que constantemente dé 1a clílse. que hace ~us ex~menes es­
critos y que repite lo que está mal; es el que va bien. tlo 

aquellos que no hacen la tarea, luego se nota, salen con cin­

co y esos no . 

•.• lo que más molesta de un niño es la desobediencia; en dis­

ciplina, buenos hábitos, como son el margen, la fecha, mayús­

culas, en fin. Son cosas indispensables para ser un buen es­

tudiante. No aquel con el que est.ls. pon atención, cállate, 

siéntate, no voltees, etc. 

Mis estrategias para integrar al grupo, es decirles: alumno 

que cause problemas, que sea indisciplinado les digo que se 

va que lo corren de la escuela. Y afortunadamente ha dado re 

su l tado porque ca i ne ide que uno se va y lo pongo como ejem­

pi o. 

Hablo mucho con los padres de familia, les pido que vengan 

urgentemente y les explico la situación. Le aviso a su rnama­

c1 ta que si no están a gusto que se vayan a donde hagan lo 

que quieran. 
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Bueno yo si crev que .:.:s i;¡-¡pcrtJ.nte c::incr:•.:r la vtdd d":" 1o:. 

niños. porque as 1 sabes por qué no 1 es i rriporta el estudio. 

Yo le pregunto al niño. tlo llega a conocer las situaciones 

de todos. sólo la de los muy atrasados o muy l 1$';.0s. SÍ só­

lo los extremos. Sólo platico con ios papás s1 es necesario 

todo depende del n l no . 

Yo creo que el 80~ de los padres son de medio bajo, que tie­

nen que trabajar o que no saben leer y por lo tanto no pue­

den ayudar a sus hijos. Podrla decir que son contados los 

que están al pendiente de sus hijos". 

lC6mo consideras en general la participación de los padres? 

"Cuando les llamo a junta de todo el grupo, me faltan uno o 

dos, pero no hay ayuda de los padres. Todo lo que digo se 

queda as!, les entra por un o!do y sale por el otro. Yo creo 

que es falta de tiempo incluso sus hijos trabajan. 

Me desespero con ellos, yo creo que no sirvo para esto, luego 

le digo al director, pero él, buenamente me dice que me calme, 

que esa no es mi labor que está en el aula ... " 

11 En cuanto a la forma para evaluar a los níños, yo me fijo en 

su participación, que cumplan en las tareas, que sean cumpli­

dos con sus cuadernos, los tengan en orden y también en el re­

su 1 ta do de exámenes". 

lTienes clasificados a los alumnos? 

11 Sí. los buenos adel~mte, luego los medios y atrAs los malos. 

Como les gusta est.ar adelante, y todo se gana, y van pasando. 

Por eso los malos se quedan en el rincón. Es un estimulo y los 

malos son apáticos, pero bl!'2no yo casi siempre estoy atr~s". 
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llú crees que un maestro pueda influir en Ja deserción escolar? 

"Quien sabe, no sé por qué. Muchas veces dicen que el maes­

tro platica, llena el pizarrón y es ah! cuando los niños di­

cen para qué voy. Los padres a veces buscan lo mejor o la 
otra Jos dejan". 

¿y c6mo crees que se podr!a evitar? 

11 Bueno es la poca atención del maestro a los niños. porque 

el maestro llega a platicar. En el recreo por ejemplo los 

niños casi se matan y nadie está para cuidarlos. 

Yo trato de darles a Jos niños 1 o que se necesita. Por ejem­
plo, en la otra escuela si tienen lo necesario y aquf por lo 

menos 1 o e 1ementa1 . 

Al J á preguntan, entienden; siento que razonan más, captan to­
do. No que estos, no Jo han visto, no Jo han leido. Están ce­

rraditos. Claro sf hay uno que otro". 

Le pido que me hable acerca de algunos de sus niños. 

"Edmundo, él va a museos y varios lugares. Ignacio (según yo 
un niño inquieto que le gustan las luchas y platicar mucho); 

él tiene interés pero sus papás no Jo apoyan. 

Diego, 61 tiene Uílü oyudci Udr·Uard de los papCis. escribe bien, 

pregunta. (Es un niño yUerito muy bien vestido, que el d!a de 

los dibujos presentó un Zapata excelente). 

Olivia; ella es una niña que tiene problemas de todo; de la­

teralidad, espejo, escritura. No entiende, no razona. Lama­

má me escucha, pero al final me sale con otra coso y as! qué 

haces. (Ella es una niña de apariencia mayor que el resto del 

grupo, es muy demandante de atención, Je gusto alegar en de­
fensa de los demás, uno de sus hermanos está en el mismo gru­

po y se pelea con los ninos para defenderlo). 
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José del Carmen (Carmeio); ¿¡ 2s tcemen<1n, tiene problemas 

de conducta ya le dijt: que s~ ca ;me. Le cuesta trabajo apre.Q_ 

der tienes que estar sobre de él. (Este es el niño que se acei:: 

c6 a enseñarme su califícación. tiene una carilla de curiosi­
dad y le gusta preguntar). 

Angelina, es inmadura, siento que está en la escuela porque 

tiene que venir, pero no entiende, no responde. Has de cue!l_ 
ta que est~ en primero. Yo hablé con la mamá y a el la le da 

igual, porque dice que en su casa !lord si la ponen. Viene y 

a·lienta y lo que hizo bien y lo que no asl se queda". 

Le pregunto si no ha pensado enviarla a escuel<l de educación especial. Respo!'. 

de que no conoce a cuál ni cuáles serian los medios para enviarla, además di­

ce escuelas especiales hay muchas pero los papás 110 pueden pagar. 

"Roc!o.- yo creo que es floja, siento que sl puede, pero no 
quiere, no es un:J rrFtravi l la ~1e niña pero si est~ madura. s! 

puede coordinar. 

Carlos (el niño punk que castigó el d!a de la ceremonia); es 

un flojo, tuve que recogerle sus cosas y vino la mamA a pregu!!_ 
tar por ellas y sólo as! se enteró que es un flojo. 

lvAn.- es un niño especial no sé si no puedo o no quiera, no 

trabaja toda lo hace mal. Pasa al pizarrón y no puede. Ah! si 
hay ayuda de la mamá y dice que le pega pero no entienrje y tam­

poco por las buenas. 

El resto ah! va, apurándolos a jalones, fallan en una cosa, otra 
y demás". 

A la sal ida fue su hija, la maestra llama la atenci6n a unos niños y ella la 

im1 ta a 1 mismo tono. 



ANEXO 6 

Mapa de ubtcact6n de la colonia Santo Domingo. 
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ANEXO 7 

1 nstrumentos de apoyo para recopilar información. 
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Presentac i 6n del anexo 7. 

En este anexo se incluyen algunos instrumentos que contribuyeron, por un 

lado, para recopilar información. Tal es el caso de las guias de observa­

ción y entrevista, con las que se tenia presente qué tipo de datos habla 

que rescatar. Por otro lado, los cuestiona.ríos permitieron organizar y reo!:_ 

ganizar la información con que se contaba, a fin de que, en caso necesario, 

se Indagara m~s ampliamente acerca de los aspectos que no estuvieran sufi­

cientemente e 1 aros. 
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GUIA DE OBSERVAC!Oll 

1. Descripción f!sica del espacio escolar. 

Qué rodea la escuela (tiendas, calles, etc.) 

Distribución de aulas, dirección, cooperativa, consejeria. bafios, 

salón de actividades r¡¡últ!pl~s. patio (hacer un plano de la escue­
la). 

Condiciones en las que se encuentra la escuela en general y cada 
uno de los espacios en particular (ver sanitarios, mobiliario, 

alumbrado natural o no, si hay ventanas y conóic iones de las mis­
mas, si es caliente o fr[o, si hay humedad o no, ventilación, etc.) 

2. Fases de horario. 

Entrada: interacción padres-niños; padres-maestros; maestros-niños; 
director-maestros-niños; niños-niños; diálogo de los padres con: nl­
!los, otros padres, maestros y di rector. 

- Organización de la entrada (comportamiento y formación). 
- Papel del director en el proceso anterior. 

- Observací6n con resp¿;cto ~i uniforme. 

Inicio de clases: st es homogéneo o no; si la mayorla de maestros 
estuvieron presentes; proporción de maestros-niños que llegan tar­

de. 
Dentro del salón: organización inicial de las ciases; roles que se 
juegan entre maestros-alumnos y alumnos entre sí; ubicación y forma 
del mob1l1aríu, cn::;:rtb~cHH1 de alumnos en el salón; forma de traba­
jo; com¡:::orttlmiento de los niflüs {por edades y sexo}; meúiJü5 d~ c011-

trol que ejerce el maestro, de los niflos, 4uitncs las ejercen y hacia 
quiénes; cómo se manejan los contenidos; lenguaje que se da en el sa­

lón tanto de alumnos como de maestro. 
Recreo: observar guardias de los maestros; juegos de los niños; fun­
cionami~nto de la cooperativa; úistribuci6n rle niños en el patio; ba­

nos; reglas que se dan a la hora del recreo. 

~.'09!~..." clas•"- forma de organización (fuera d~l salón). 
Reinicio de clases: comportamíE?:nto de entrada; actitud del maestro~ 

materias que se Vf:an: intera.cclones que se den. 
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~: organización, comportamiento, (dentro del grupo) quiénes 

salen primero (vocabulario, hábitos, preferencias, etc.). 
Fuera del salón: cómo sale la generalidad de los gn1pos. 

Formas de relación entre maestros, padres, niños. director. etc. 

3. Director y Maestro. {Descripción en entr·evistas y desarrollo de ac-

tividades). 

Aspecto flsico. 

Actitudes. 

Lenguaje. 
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GUIA DE EllTREV!STA 

CON EL DIRECTOR (aspectos administrutivos) 

Nombre de los maestros. grados que atienden y número de alumnos por 
grupo. 

Antigüedad en el serv1ctc y en la 0scuela. 

Procedencia de los maestr 1Js. 

Procedencia. de los niños, nivel socioecon6mico. términos generales 

a niveles de escolaridad de los padres. 

Breve historia de la Institución y su concepto. Cu(lntos directores 
ha habido, movilidad de la planta docente, recursos económicos. 

Organización de los grupos en la continuidad de grados. 

Concepto sobre el uniforme escolar. 

CON EL MAESTRO DEL DESERTOR. 
Breve historia de su vida particular y docente. 

(<Qué lo motivó a ser maestro?, lcómo fue su trayectoria escolar?, 

lqué otra actividad o profesión le hubiera gustado hacer o ser ..• ?) 

Preferencia de grado, grados que ha tenido. 
Expectativas hacia el grupo actual. 

Si stemati zac i 6n o/e innovaciones de su 1 abar docente (formas de ense­

ñanza, organización del grupo y de temas). 

Edades de los alumnos. 
Ccnceptuill izilción sobre los niños de extraedad. (Experiencias; for­

mas para integrarlos). 
Conceptualización sobre niños desertores {experiencias; -Quiénes de­
sertan y por qué) . 

CON NIÑOS (procedentes de la colonia de interés o con caracterlsticas 
semejantes al sujelu desertor en estudio). 

Conceptualización sobre lo escolar (qué piensa de la escuela, maes­
tros, director, lo que le gusta y desagrada la escuela y cte su grupo). 

Autocritica en lo escolar y opinión sobre sus compañeros C'burros 11
, 

aplicados y desertores). 
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CON EX-COMPAílEROS DEL DESEKTGR. 

Momentos si gn i f icat i vos de conv i v1.rnc ii:1. estudio y juegos con e 1 

sujeto desertor. 
Conceptualización del carácter, formas de vida familiar, esc.::iar 

y socialización del niño desertor. 

Relaciones entre director - maestro - compañeros - nií\o desertor. 



Puntos importantes a considerar para cara.eterizar al niño 
desertor 

1. Descripción del aspecto flsico del niño, por el investigador. 

El Cuestionario (datos) 
Nombre de 1 ni ño: 
Sobrenombre: 

Edad: 
Sexo: 

Estado Civil:-----

Como 1 uga r de arraigo. 

1.- W6nde naciste? 
2.- ¿En qué lugares has vivido? (colonia, pueblo, etc.) 

3.- ¿En qué escuela has estado? 
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4.- ¿Qué recuerdas de c/u de ellas?, te gustó, qué recuerdas de ellas, 
qué no te gustaba. (Observar la actitud del niño cuando contesta 
estas preguntas, para ver hasta qué grado pudo haber sido afectado 
por ella). 

5.- lC6mo te sentiste al cambiarte de escuela, extrañabas el rumbo, el 

edificio escolar. il tus maestros, a tus compaíleros? 
6.- lQué de todo ésto extrañaste más? 

7.- lOe tu última escuela qué es lo que ext1·¿¡fi3ste mtis? 

Como opciones expectativas sociales, cultural_~_2._):' __ econ6micas. 

1.- ¿quiénes son tus amigos? - quiénes te caen bien y por qué; quiénes 
te caen gordos, por qué -

2.- We los trabajos que has visto dentro de tu colonia, cuáles te gus­
tan m~s y por qué? Has realizado alguno de ellos, <te gustarla con­

tinuar en ese trabajo? lHasta llegar a qué? 
lNo has pensado en al gú11 L611-1tí i o fut'Jro di:- t rnba i o?. lcuá 1 te gusta­

ría reali.zor? 

lHas pensado en la posibilidad de regre,ar a la escuela? 

3.- ll\cudes a algún equipo o grupo, qué hacen? 

4.- ll\lgunos compa1\eros de ese equipo van a la escuela? 

~ 
Concepciones. expectativas y prácticas de cada miembro de la familia con res-

pecto a lo escolar. 
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l. - o i ens . .::io:: que p~ra tu mamá era importante el que fueras a la escue 1 a. 

2.- Ella Le inscribió - ¿te U.evab?. a la escuela?, lte ayudaba en tus 

tareas?. - ¿La escuela e5taba cerca de tu casa? 
3.- Te daba dinero para compr.:ff en el recreo, te hacia torta. 

4.- de preguntaba algo sobre la e'.,cuela? 

Cuadro de nivel de escolaridad de los famd iores del nii'io. 



Preguntas de escue 1 a al desertor 

1.- La normatividad. 

a) lRecuerdas las ceremonias y festejos de tus escuelas? 

239. 

b) ¿Te gustaba participar en el las? plat!came de algunas (cuáles si te 

gustaban y cu~les no?, se podla cumplir o no con lo que te pedlan). 

qué recuerdas. 

el lQué tipo de órdenes de la escuela recuerdas? 

- aseo - uniforme, era obligatorio, qué pasaba si no lo llevabas. 

- formacíones. 

- castigos y cuándo, ¿cómo eran? 

- Premios y por qué 

- Puntualidad 

- Tipos de disciplina dentro del recreo y de la escuela hora de 

entrada y sal ida 

- lQué tipos de juegos realizabas en tu escuela? 

y eran permitidos?, con quiénes jugabas y de qué edades. 

- lQué juegos te gustaban mAs? 

Tú los organizabas o tú de qué la hacias. 

- lCómo te decian tus amigos? 

d) lQué tipo de órdenes dentro del salón recuerdas? 

-IJ:Jje, y en tu salón también Jugabas? 

- lQué tal eran tus compai'ieros? 

- lA qué y en qué momentos jugaban? 

- lRecuerdas qué les prol1ibian el maestro dentro del salón? 

Su sentimiento acerca de: 

- amenaza 

- castigo 

- premio 

- distinciones 

prometla y no cumpl la 

- humillaciones (burro) 

comparaciones 
- regai'ios 

- lSabias dlgu sobre cómo era la maestra antes de entrar al curso y 

cómo influyó en ti? 
- lCómo crees que era la maestra con todos? 
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- lCómo era con tus cuates? 

- lC6mo era contigo? 

- lHabl a consentidos en el salón y quiénes? 

- ¿quiénes eran a los que más regañaba? 

- ¿cómo los sontaba dentro del salón y en d6nde te tocaba a t!? (H-M-). 

- lRecuerda:s algunas burlas y pleitGs dentro del salón y por qué eran? 

- lC6rno trabajabas dentro del salón de el ases? 

(dictados, preguntas, equipos, i1west1gaciones, trabaJo individual). 

- de gustotia o cuál te gustaba más y por qué? 

(su grado de participación) 

- ¿Qué materias te gustaban más y por qué? 

- lQué me puedes platicar acerca de las pruebas? 

C<'lmo se le hacl an 

Cómo era la maestra en esos momentos 

Cómo eran los niños 

Segu!an en su mismo lugar 

Te ponlas nervioso 

Estudiabas para ellos 

Te gustaban 

Cuáles eran tus calificaciones 

Qué te dec!a tu maestra 

Qué te declan en tu casa 

- ¿Además de la prueba, qué otras cosas tomaba en cuenta la maestra pa­

ra calificar? 

• cuadernos, tareas. trabajos, participación en clase, ilsistencia a 
ex.cursiones o sal idas, cooperación económica. 

- ¿pod!,3' cumplir con todo ésto? 

¿Qué me puedes platicar de las tareas, qué te parec!an? 

- ¿Qc ~!...!é !TI,•nr>f'<1 manifestabas tus inconformidades sobre lo que no te pa­

rec1a. lo mdn1festaste verbalmente o por meUiv d2 :.:.: c0rnpor'tamiento? 

(lno 11ac!as las cosas?) 

o te quejabas con tus papás, con tus amigos, ¿qué haclan ellos? 

o no lo coméntabas pur temor a represa} ias del maestro? 

- lQué grado de participactón tuvo tu mamá o algún familiar en la escue,la? 

- lPor c¡ué fue que <leJr.t.;tt: lJ. esc•Jela? 

- lCu~I fue ei trato del director hacia t!? 

- lSupo que te ibas a sal ir? {lCuál fue su papel en el proceso?) 

- lPor qué re<Jresaste .:i la escuela? 
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INFORME GENERAL DE LAS ESCUEL!\S OBSERVADAS 

PROYECTO: "ASPECTOS CUALITATIVOS DE LA DESER.CION DEL SUJETO ESCOLAR" 

FASE: LA ESCUELA. 

INVESTIGADOR: 

NiflO DESERTOR: 

Nombre de la Escuela: 

Dirección: 

Turno: 

Breve descripción f1sica del espacio escolar. (ver gu!a de obscrvaci6n) 

Organizaci6n Administrativa de la Escuela. 
(Tachar). 

Director: SI NO 

No. de Maestros: 

No. de Alumnos: 

Conserje: g NO 

secretario: !::!Q 

Auxiliar de Intendencia: SI NO 

Maestro Adjunto: SI NO 

Nivel Socio-ccon6mico del aluf'lnado y los pudres de familia {si fue 

posible observarlo o comprobarlo, señalar fuente}: 

fl!l'.ECTOH: 

Opinión sobre la d0scrción corno problc~a (textual de nref~~0ncia). 
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Opinión sobre el desertor (si la hubo) . 

Planteo soluciones. 



243. 

SECRETARIA: 

Opini6n sobre la C.eserci6n como probl.:::ma (textual de _?r'.- f·~rencia). 

Opinión sobre el desertor (si la hubo). 

CONSERJE Y /0 AUXILIAR DE IN'rENDENCIA. 

Opinión sobre la deserción como problema (textual de ~referenci~1). 
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EX-MJ\.ESTROS. 

Nombre: 

Gpo. Actual: G!=o· en <!Lle trabajó el desertor: 

Ubicaci6n en el p:i:oceso escolar del Niño Desertor: (último, 9rirne­

ro, etc.} 

Opini6n sobre el desertor: (textual de preferencia). 

Opinión sobre la deserción: 

Opini6r. sobre el maestro y su forma de trabajo: 



EX-COJ-'.?AfiEROS. 

Nombre: 

Gpo. Actual: Gpo. en el que fue C'OT!pUñer.o 
del desertor : -

245. 

Opini6n sobre el ex-compañero desertor (textual de preferencia}. 

EX-COMPAflEROS. 

Nombre: 

Gpo. Actual: Gpo. en el que fue carpa.ñero 
del desertor: 

0?ini6n sobre el ex-compañero Cesertor (textual 0.1::: ;Jreferencia). 

---····· ---------------------------------
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Impresi6n y observaciones gr al es. del I.nvestigador sobre lo oue at!!, 

fie a dcscrci6n, de lo observado y vivido en l~ escuela. 



ANEXO B 

Construcción de categorlas y ejes de anHisis. 
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Presentación del anexo 8. 

En este anexo apar.:-ce una parte del vaciado de categor1as rudimentarias que 

fueron surgiendo en la revisión de los registres de observación y entrevis­

ta. La primera columna correspondr.; al número de registro. éste será siempre 

romano. La siguiente columna es lo inicial del lugar donde se registró y 

respecto a quién, ejemplo: SO= Samuel Delgado; V= vespertino~ G:: Gloria (mae~ 

tra). La tercera ca lumna corresponde al número de página del registro y a 1 

número de evento. esto último dado que se enumeraron todas las hojas de los 

registros y los eventos que las componian; la enumeración fue de manera con­

secutiva desde el primer registro al último, tanto del bloque la primera to­

ma como de la segunda toma (aproximadamente fueron 60 registros en un perio­

do de un año) 

Posteriormente se presentan agrupadas en tres ejes las categor!as que dieron 

cuerpo al documento etnográfico y de análisis que se present6 en .es capl­

tulos precedentes. Dichos ejes son: escuela, familia y contexto en los que 

destacan categorlas y subcategor!as. 
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CATEGORIAS RUDIMENTARIAS DE LA SEGUNDI\ TOMA DE REGISTROS 

(ESCUELA) 

1 J. SO/V .G. 7-17 

v. SD/M. 72-204 

1 l. SD/V.G. 7-18 

11. SD/V.G. 7-19 

v. SD/m. 72-205 

11. SD/V.G. 8-.20 

v. SD/m. 73-206 

1 [. SD/V.G. 8-12 

11. SD/V.G. 8-23 

IJ. SD/V.G. 8-24 

l l. SD/V.G. 9-25 

1 l. SD/V.G. 9-26 

11. SD/V .G. 9-27 

11. SD/V.G. 9-28 

10-31 

Condiciones materiales de la escuela. (la escuela 

y su entorno un parémetro de contraste) 

Presencia de los padres de familia en la escuela: 

una exp:"esión que demanda su 11 apoyo 11 continuo. 

El director en las actividades escolares relaciona­
das con los padres de ft1mtl ia. 

Las caracter!sticas del director y su trayectoria 

como determinante en el interés escolar. 

El director en relación al estudio: conceptualiza­

ciones que originan la deserción escolar. 

Directora: percepción sobre la escuela, la movilidad 

de los alumnos un t·spacio ¡Ji1rd los Lle provincia. 

Legitimación del rol de regularización directiva: una 

aparente solución a lns problemas que pudieran origi­
nar la deserc i6n. 

TrAmites administrativos en la organización escolar: 

No existe un formato o el interés por entregar las 

instalaciones escolares. ¿cuáles son las razones? 

La antigüedad: mecanismo de control en 1 a información 

de la escuela. (Lupita, secretaria de la escuela). 

La secretaria: valoración sobre la presencia de de-

serc ión en la escuela. 

Los docentes: las expectativas académicas rebasan las 
laboral es. No existe posibilidad de plantear una com-
bin.ici6n de enrique:ci.7.1..:.:01to laborJ.l doctnte y la supg_ 
ración académica. 

El papel de la competencia sexual en la labor magiste­

r1.1l. 

CrfflJrl5 J.dministrativas en supueslo beneficio de los 

al umno s ( las becas) 

Prioridad á lo administrativo (trd.mlles y no a lo que 

ir:p! .ca). 



1 l. SO/V. G. 9-29 

10-31 
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El di rector: des interés en beneficiar económicamen­

te a los niños una medida de protección de una ima­

gen individual. 

11. SO/V.G. 10-30 "Apego fiel" a la normatividad de la jerarquia admi­
nistrativa inmediata. 

IL SO/V. G. 

1 l. SO/V .G. 

11. SO/V.G. 

1 l. 50/V.G. 

1 l. SO/V.G. 

IV. SO/V. 

10-32 

10-33 

10-35 

11-36 

11-37 

14-45 

Director maestro. socialización de la información. 

Clasificación de los muestras según la secretaria 
de la escuela. 

Alcoholismo del docente: un problema en el que el 

director no tiene posibilidad para plantear solu­
ción (aún conocido). 

Le$ parámetros Pscolar-es: instauración de la disci­

plina a través de los impl !citos escolares. 

Manifestación de la cotidianeidad en la movilidad de 

las figuras docentes (¿un cuestionamiento permanente?) 

Relación exógena de las madres en la escuela. 

EJE ESCUELA 

La zona de ubicación de Ja escuela. su entorno socioeconómico y la selec­

tividad de alumnos en función del turno; como elementos caracterizadores 

en su funcionamiento y alcances de los modelos educativos. 

- Atención Institucional. 

- Significación del barrio. 
- Calidad de educación. (grados de responsabilidad del docente en lo es-

colar). 
- ¿El vespertino como captador de niños con problemas, y generador de 

a 1 umnos desertores? 

La prtic ti Cd cultural ese o lar (parámetros) como elemento antagónico con 

el ni r'lo desertor. 

Normativ1dad (impllcita y explicita); reglamentos, orden, aseo, etc . 
. "Ri tualrs escolar0s 11 que implican competencia (ceremonias). 
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Mecani!=imrJs rl0 '=ValurKil1n en el s'310n d~ cl.Jse c0rnc un princi;:-ii0 di­

ferenciador entre el 11 alumno lded y ~l que frJ.cas.:: 11
• 

Grados de identificación del niño con las estructuras de participa­

ción escolar. 

Las autoridades (inspectores y .-:lir:::ctor.::s) como agentes que d1~terminan 

el manejo que se le da al fen6men'.J de la deserción. 

Puntos de vista acerca del probler:ia. de lo deserción por las autorida­

des y maestros. 

- Un problema en abstracto sin solución aparente. 

- Un juicio ambiguo entre un discurso oficial y un concepto parcial. 

(carencia de outoreflexión). 

- Un concepto definido en térmrnos relativos (no s2 reconoce como deser­

ción el dar de baja o expulsar a un nif10, el no reinscribirse al año 

siguiente, se da por t1echo que cambió d~ escuela). 

El docente como sujeto: actitudes, estrategias de trabaJO, juicios de va­

lor, vocabulario, determinados en el espacio de interacción entre Jo ins­

titucional y su práctica cotidiana en la educación. 

- Intim1daci6n a los alumnos (consc1ente e inconsciente) - (amenaza. cha!:!_ 

taje, violencia f!sica). 

- Procesos diferenciadores. 

- Respuesta del docente al atraso escolar. 

- Premio - castigo. 

- Formas de eva J uac i6n. 

- Et i quetac i 6n. 

- Entrega oral de calificaciones. 

- Currículum explicito y oculto. 

- Represión de sexualidad (juicio - valor). 

- Asp i rae iones de 1 docente. 

La práctica mag1st:erial y el grado de identidad que guarda hacia el la el 

docente, una alternativa dín5.mica para el acercamiento o rechazo a los ;,r 1
)­

blernas concretos de !J. deserción. 

- La formación ael docente en la Normal (acrit1ca). 

- El magisterio visto c<J:no última opción para una vida profesiondl. 

- La sen:.>ibiliz.:-¡ción est1rr:ulod2 por ;Jroycctos oficiJlcs (Ge educación 

especial). 

- Estrato :;oc1c-Econé;¡¡1.::c :el dc:cnte. 
- La prác ti cu ; .,:dag6g i ca - desarro 11 o o fracaso e seo i ,1 r. 
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Necesidades económicas del docente (staws laboral) dobl;, plaza 

(punto de comparación para el desarrollo de la labor). 

- La actitud del docente como satisfactor o como elemento frustrante 

de las necesidades del alumno. 

Lógicas de inte:acci6n maestr9 - padres de familia. 

- Apoyo material a la escuela. 
- Apoyo académico al niño. 

- Ayuda a actividades extracurriculares (festejos, kermess, juntas, etc.) 

- Ausencia de comunicación, (bloqueada por el docente). 

- Formas de interacción en el aula medidas por el docente a través de las e~ 
tructuras metodológicas de su trabajo cotidiano; expresadas en forma ver­
bal, escrita y/o actitudinal. 

- Estructura académica: las actividades en función del tiempo o vicever­
sa (un elemento que incide en las expectativas del niño y en la función 
de los contenidos en el aula). 

- Estructura normativa: su metodología con expresión que da prioridad a 

la forma en relación al contenido; Ja disciplina como sinónimo de aten­

ción: los mecanismos de intimidación como proceso selectivo en el aula. 

etc. 

- Estructura "moral": impllcita en la formación del docente y explicita 

en su pr~ctica en el aula. como aputa para la 1'formaci6n" y/o antagó­

nicas a la personalidad del niño (formas de vestir, hablar, et.e.) 

- Formas de interacción en et aula expresadas por el niño en relación a las 

pautas del docente y de sus compañeros. 
- lo Jdi!~t:"!rifrn al sistema escolar a través de: la identificación con el 

maestro~ la subordin.ici6n a la normat1viUctJ; 2l t~'.'!":C""" -11 castigo, reg! 

ño o presencia del maestr·o; su marginación como medida de aut0protec­

ción; sumisión o sometimientos como simbolo resignación. 

- La resi~tencia al sistema escolar a t.ravés de: la indisciplina, la de~ 

obeú1en..:.l.-1~ la n_1 crPac1ón de la violencia y la indiferencia en el aula 

como s1gno de sublevnción. 
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- Interacción e identificación entre alumnos según: edad, sex,o, inte-­

reses, juegos y estatus en el aula, (como factores que pueden dar 

indicios para la explicación del proceso por el que pasó el niño d'2-

sertor). 

El a 1 umno como sujeta socia 1 y su concept0 sobre el universo ese o lar. 

- El reflejo de su t1acer cotidiano. (Su mundo lúdico, iconfianza inna­
ta!, su egocentrismo, lenguaje, necesidades afectivas, proceso de 
aprendizaje, imaginación, curiosidad, actividades para sobrevivir en 

la vida escolar). 

- Sus conceptos (posturas) sobre escuela, maestro, autoridades y compa­
ñeros. 

- Su auto-concepción con respecto a su ubicación en el grupo. (Interio­
rización de adjetivos diferenciales producto de otros sujetos). 

- El concepto que la comunidad escolar se ha formado de cada maestro 
su repercución en el alumno en cuanto a expectativas. Si quieren ins­

cribirse con él - (~l. Si quedan con él, ¿cuál será su comporta­
miento? 

Deserción. 

Factores que inciden en el desajuste de la trayectoria escolar. 

- Ausencias continuas del maestro. 

- Cambios de escuela del niño. 
- Falta de précticas motivadoras del maestro. 
- Actitudes represivas maestro. 
- La función central aei docente desarroilada paralelamente con niver-

sas actividades. (u~0p~rativ-:l, documentación, preparación de clase 

del maestro, etc.) 
- Las actividades e>.tra-académicas del niño en la escuela como distrac­

tores y absorbentes de 1 tiempo de clase. (mandados. cooperativa en 
clase, etc.) 

- Convergencia y divergl:ncia cultural entre barrio, fami l 1a y escuela. 
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La deserción un proceso di ném i co que adquiere di versos matices, (según el 

contexto histórico particular en la explicación de la interacción de as-

pectos barrio, fami 1 ia, escuela (¿Abandono o rect1azo escolar?). 

- lAusentismo antecedente a la deserción? 

Grupo de compalieros del niño desertor: semejanzas y discrepancias: los 

ex-campaneros del desertor como grupo de socialización con el cual esta­

bleció diferentes niveles de identidad. 

- Rechazo o no a ex-cornparleros reproductores del discurso docente. 

- Identidad con ex-compañeros que no asumen el discurso docente. 

Concepción del grupo de ex-compañeros hacia el mismo desertor particular. 

Caracter!ticas del grupo de ex-campaneros como portadores de un ambiente 

propicio para la deserción. 

Mecanismos diferenciadores objetivos e interiorizados por los ni­

ños (¿cómo se ub ic6 ante el 1 o e 1 niño desertor?) 

EJE FAMlLIA 

Niveles de identificación de la familia con los parametros establecidos 

por la escuela. 

Relación de padres de familia con la escuela. 

- Formas de participación de los diferentes miembros de la familia en 

la escuela. 

- Interacciones entre padres de familia y su participación dentro de 

la escuela como grupo sociil 1. 

- ConcPpción mutua entre docentes y padres de familia que determina su 

interacc16n. 

Formas de ,;otJr_ovive_n_<:_iJ económica de la familia y niveles participativos 

de los niños. 

- Conjunto de necesitlades en el cual est~ inserto el niño, las cuales 

delimitan o no su actividad l1acia lo escolar. 



Historia escolar familiar {ni'Jeles d~ escolarídad -:;e; : 11s ~·fi~:;·fbro:} "..:Or'n 

generadora de un amblente propicio o n:::i de una ;?;.;p':!ct.:~~iva escalar di::l 

niño. 

- Actitudes. de. padre:; de familic que l1mitdn o no la Jct1v1iJ,3rl ·~scvLH 

del niño. 

- Grado de cooperación y cumplimiento de r0sponsabi l idades de los pa­

dres de familia y su repercusión en la trayect:oria escolar del nif10. 

EJE CONTEXTO 

Comunidad. 

Parémetros culturales de la comunidad. 

- La colonia como un espacio de conocimiento y/o como generador de ex­

pectativas. 

- lMaduración prematura resultado de niveles socio-económicos bajas? 

llógica cultural de em1granL<e>? 

Divergencia cultural de la comunidad en la escuela (aparienclJ tísi­

ca y héb i tos cotidianos de docentes y niños). 

Formas de identificación de las escuelas por parte de J;¡ comunidad. 

- Concepto de la comunidad l1acia la escuela (en general) •1ista como 

una i ns ti tuc ión. 

- Concepción de la comunidad hacia la escuela en particular. 

- La cultura de la banda. ob3etivada en ld escuel.J.. Espr1cio de expre-

sión y recreación. 

- Escuela y comunidad. Un misrrio espocio corr.ercial. 

- La comunidad como determin~nte del concepto escolar. 

Niño desertor y su interacción con el contex,to (comunidad) . 

... Su lugar· t:r1 la f:!!"i 11,1 'I en el barrio. 

- Fcrm-=s de subsistencia qut:: le ~raporciona la familia y el b~rrio. 

- Niveles de identidad y su sign1ficac.lC~ ;;ara el nirio desertor con 

grupos de socialización del llarrio (familia, bandas, equipos depor­

tivos, iglesia, etc.) 

El universo del desertor regido por la inmediatez y cc11c.eb1do como 

un futuro a corto plazo. 



Niño desertor. Agresor y lo agredido. ( ~bondono yjo rechazo esca l a_i:.L_ 

la violencia como un ámbito de interacción cultural en et que .,¡ nino sobre­

vive. 
- Recreación cultural de la violencia del niño desertor hacia familia, 

barrio. escuela y viceversa. 

lnterpretac i ón personal de su proceso de deserc i6n. 

La dialéctica de la deserción. 
- El niño desertor. Sujeto de cr!tica de la institución escolar (adje­

tivos hacia el niño). 
El niño desertor. Sujeto critico hacia la institución escolar. 

- El niño desertor. Su creatividad vs institución escolar "no lo dejan 
ser". 
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